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Es un hecho, la tecnología contamina nuestro lenguaje cotidiano. Nos sabemos seres tecnológicos y, con
nostalgia o perplejidad, asumimos nuestra condición. Pero he allí el problema, lo que parece ahora infinita-
mente más complejo que en otros tiempos, es precisar esa condición. Nos replegamos en nuevos márgenes
de lo vivo, habitamos una mayor porosidad entre la naturaleza y el artefacto. No es exactamente que nuestra
vida se encuentre hoy más impactada por la técnica de lo que hubiera sido la del hombre primario tras
el manejo del fuego. ¿Qué es, entonces, lo que caracteriza a nuestra época que se dice hipertecnologizada?
¿Qué salto cualitativo guía esas nuevas interfaces entre la vida humana y la máquina? ¿Qué nuevas subje-
tividades y temporalidades se abren a la experiencia contemporánea de la técnica?
Estas preguntas apuntan en alguna medida hacia los horizontes de lo nuevo, pero sin dudas, también concitan
cuestiones tan antiguas como la existencia humana: lo natural, lo identitario, la sociabilidad, las formas y
modos de lo común, los límites entre lo íntimo y lo público, la autoconservación, la violencia, el poder.
Esta edición número 83 la Revista Ciencias Sociales dedica su dossier central a las Vidas Tecnológicas. No
apunta, desde luego, a ofrecer respuestas a estos interrogantes sino en todo caso a bucear en sus com-
plejidades para distinguir nuevos matices. Con ese espíritu, investigadores y docentes de la Facultad de
Ciencias Sociales analizan algunas de las múltiples formas de vida tecnológica: dispositivos de control, re-
configuraciones identitarias, nuevas formas vinculares, transformaciones en el orden de la afectividad y la ex-
periencia; entre otras cuestiones. El volumen se completa con un informe del CEDOP que analiza y reflexiona
acerca del trabajo de losCommunity Managers; una crónica de la charla que brindó Valeria Radrigán, actriz,
docente e investigadora, en el Instituto de Investigaciones Gino Germani sobre “Cyborgización y virtualiza-
ción: problemas de re-lectura para las artes vivas” y las habituales secciones dedicadas a la difusión de las
líneas de investigación y las novedades bibliográficas. Se incluyen además, en este número por primera vez,
informes de algunos de los tantos proyectos de extensión que se realizan desde la Facultad. 
Con este primer número de 2013, la Revista se suma a la celebración del 25° Aniversario de la Facultad
de Ciencias Sociales, una institución que como la vida democrática de nuestro país, se encuentra ya en
condiciones de transitar el pasaje de la juventud a la madurez.
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INTRODUCCIóN
Las transformaciones tecnológicas ocurridas a es-

cala global desde mediados de los noventa, en especial
la expansión e imbricación de las tecnologías de la in-
formación y la comunicación  dentro de los procesos pro-
ductivos, ha llevado a considerar que se está al frente a
un cambio radical respecto a  la naturaleza del capita-
lismo, con un patrón de distribución de riqueza, poder y
cultura distinto a las fases anteriores (1790-1970), aun-
que todavía indeterminado (Hobsbawm, 2009). La ex-
pansión de la economía capitalista coincide por primera
vez en su historia con la geografía planetaria, por su
marcado hibridismo, multiterritorialidad y transterrito-
rialidad (Haesbaert,  2011). Esto acarrea consecuencias
en la economía, la cultura, la política y la sociedad en
general, construyendo nuevas subjetividades sociales,
es decir: “una nueva percepción del tiempo y la distan-
cia, de nuevas representaciones del diálogo y la comu-
nicación, y de una nueva relación con la información y
el conocimiento” (Hopenhayn, 2001: 5).

Una de las interpretaciones que se han realizado,
plantea que el cambio está dado por el paso de una eco-
nomía industrial a una nueva fase de acumulación de
capital. Se trataría de una economía informacional/glo-
bal, signada por nuevas modalidades de producción de
riqueza basadas en el conocimiento. Distintos autores
han desarrollado diversas definiciones para caracteri-
zar a este nuevo modelo o etapa de capitalismo cogni-
tivo (Fumagalli, 2010; Vercellone, 2004). El mismo
término reúne en su seno dos palabras que proponen
la formalización de la nueva etapa en el modelo capita-
lista. A su vez, por su carácter conjetural y provisorio
este nuevo tipo de capitalismo se plantea como hipóte-
sis (Corsani, 2003). 

Esta nueva etapa basada en la “info-comunicación”
produce nuevos actores sociales y posiciones laborales.
Un caso que ilustra este fenómeno es la emergencia de

los denominados Community Managers (CMs), cuya acti-
vidad es la interacción, por medio de Internet, con actores
que tienen presencia en la red en forma de comunidades
on line. Su tarea se organiza a partir de tres funciones bá-
sicas: como organizador de la comunidad on line, como
moderador y cara visible ante la comunidad y como res-
ponsable de la gestión de las interacciones con los usua-
rios (Hyeonsook, 2006). Esta posición laboral se
considera, por razones que se desarrollarán en el artículo,
como un trabajador típico del capitalismo cognitivo. 

El Centro de Estudios de Opinión Pública (CEDOP) en-
trevistó para este informe a doce Community Managers,
dedicados a esta actividad desde sus distintas aristas. El
objetivo de realizar dichas entrevistas fue conocer las mo-
dalidades y formatos del accionar de los CMs, y obtener
una reflexión sobre su ejercicio cotidiano. Dada la nove-
dad de la temática y como primera aproximación se con-
sideran los hallazgos como absolutamente exploratorios,
pero relevantes para contrastarlos con los aportes de los
teóricos del capitalismo cognitivo.

GLOBALIzACIóN y CAPITALISMO COGNITIVO 
Ianni (1999) identifica en la globalización (o globa-

lismo) una dimensión cualitativamente distintiva, la  cual
introduce un proceso civilizatorio que implica una totali-
dad incluyente, compleja y contradictoria. A partir de allí
se produciría una reorganización completa de los mode-
los productivos que incorpora la flexibilidad de la gestión,
la descentralización e interconexión de las unidades pro-
ductivas. Todo ello por medio del dominio de las empresas
transnacionales como actores económicos principales,
con amplia capacidad para moverse con libertad y con-
vertir en negocio suyo cualquier recurso o actividad. Se
trata de un mundo en el cual se puede invertir en los ne-
gocios más rentables y aumentar sus ganancias (Mon-
dragón, 2007) con un incremento exponencial del poder
del capital frente al trabajo, el declive del movimiento sin-

dical y una individualización y diversificación crecientes
en las relaciones de trabajo (Castells, 2002). 

La expresión de “capitalismo” define el elemento per-
manente de las invariantes estructurales del modo capi-
talista de producción, en particular, el papel de la ganancia
y la relación salarial bajo diferentes formas de trabajo en
que se basa la extracción de trabajo excedente. El término
“cognitivo” hace hincapié en una nueva forma de valori-
zación del capital que reside en el conocimiento, sobre el
tiempo (cronológico) de su difusión y socialización que las
nuevas tecnologías de información permiten en cuanto
tecnologías cognitivas y relacionales (Corsani, 2003). El
ingreso a la etapa “cognitiva” del capitalismo también mo-
dificaría las formas que adopta la propiedad cambiando la
naturaleza de la relación conflictiva entre capital y tra-
bajo, un ejemplo de esto lo representa la lucha por el con-
trol de la “propiedad intelectual”, especialmente por parte
de los conglomerados de medios (Barbrook, 2003).

Gorz (1998) señala que el modelo de la organización
tradicional taylorista es reemplazado por redes de flujos
interconectados, que están coordinados en sus nudos por
colectivos auto-organizados, sin un centro. En lugar de un
sistema centralmente hetero-organizado, como lo era el
modelo fordista, el posfordismo, es un sistema auto-or-
ganizador descentrado, que puede ser comparable al sis-
tema nervioso. Se abre la disyuntiva respecto a si esta
concepción significa finalmente la apertura de espacios
sin precedentes para el poder obrero, como la liberación
en el trabajo, o lleva a los trabajadores a una sujeción
total, obligándolos a tomar en sus manos la función pa-
tronal y los obligaciones de competitividad del mercado,
colocando a la empresa por encima de todo. 

TRANSFORMACIONES
EN EL MUNDO DEL TRABAJO

Analizando la trasformación en la producción de
subjetividades, Castells (2000) recupera el concepto de

la “sociedad red”. La red, tiene grandes ventajas de
adaptación y flexibilidad para el nuevo proyecto de so-
ciedad impulsada por la tecnología, particularmente de
Internet. La existencia de dos conceptos claves de na-
turaleza transterritorial, el de “territorio red” y el de
“ciudad global”, forman un constructo adecuado para
la globalización de la actividad económica (Wortman,
2011). Para Renato Ortiz (2002) este proceso impacta
en la matriz de las identidades nacionales de las socie-
dades, liberando la creación de identidades de caracte-
rísticas transnacionales. La emergencia de un nuevo
modelo capitalista surge como consecuencia o res-
puesta de la crisis social del fordismo, motorizado polí-
ticamente por la implementación de las reformas
institucionales y la circulación del discurso sobre el
ajuste; ambos fenómenos son producto del neolibera-
lismo que, a partir de los años ochenta, fue impuesto
desde las instituciones mundiales (OMC, FMI, Banco
Mundial) a partir de un conjunto global de normas para
los Estados nacionales (Harvey, 2007).       

Durante esta fase, el papel del conocimiento y la di-
mensión del trabajo cognitivo pasarán a ser considera-
dos como los principales factores del cambio en la
naturaleza de la relación capital/trabajo (Vercellone,
2005). En este marco, el trabajo fabril habría perdido
su posición hegemónica, siendo su espacio ocupado por
el “trabajo inmaterial”, “es decir el trabajo que crea
bienes inmateriales, como el conocimiento, la informa-
ción, la comunicación, una relación o una respuesta
emocional” (Hardt y Negri, 2004: 136). 

Moulier Boutang (2002) desarrolla una serie de ca-
racterísticas que serían propias del “capitalismo cogni-
tivo”: la virtualización de la economía (el creciente
papel de los intangibles y los servicios relacionados); el
rol de la información y su procesamiento; el almacena-
miento en forma digital; el progreso técnico como un
sistema socio-técnico que se caracteriza por las TICs; el
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papel decisivo de la cognición en el proceso de creci-
miento de la captura de la innovación interactiva de la
cooperación social; la superación del modelo de división
del trabajo característico del taylorismo en articulación
con el irresistible ascenso de los modelos de coopera-
ción social y productiva de la red; el aumento de la “co-
operación entre cerebros” junto con una disminución
en el paradigma de la energía y la entropía de la fuerza
laboral; los bienes de producción de riqueza material; el
papel dominante de las economías de aprendizaje en
los fenómenos de diferenciación en el mercado y la
competencia internacional del capital; las externalida-
des como fenómenos que ya no son marginales.  

El desarrollo de las tecnologías del lenguaje y de la co-
municación permitiría acentuar la distancia entre la pro-
piedad del capital y el control de los procesos productivos
(Fumagalli, 2010). Dos grandes cambios inversamente
proporcionales explicarían en gran medida la expansión
de nuevas modalidades de trabajo.  Por un lado, por el in-
cremento de las inversiones dirigidas a la producción y
transmisión de conocimientos (educación, formación, I+D
y gerenciamiento). Por otro lado, debido a la reducción de
los costos de codificación, transmisión y adquisición del
conocimiento, gracias al nacimiento y expansión de las
tecnologías infocomunicacionales. En este sentido, se
debe resaltar que si en el modelo fordista el poder residía
casi en forma exclusiva en la propiedad, el control sería
una fuente principal de poder. Y se trata de un control di-
rigido sobre los flujos inmateriales de la producción (tec-
nología y comunicaciones/ información en primer lugar)
y sobre los componentes inmateriales de la producción
(lenguaje, trabajo inmaterial y cognitivo).  

EL CASO DE LOS COMMUNITy MANAGERS
En este trabajo se considera a los Community Ma-

nagers (en adelante CM), cuya traducción aproximada
en castellano es Gestor de Comunidades, como una po-
sición laboral reciente, en expansión y que constituye
un caso particular de gestión de contenido simbólico. 

Comunidad es un concepto clásico de las ciencias
sociales. Dentro de la misma, el conjunto de los sujetos
desarrollan y refuerzan sus identidades sociales, me-
diante relaciones de competencia y conflicto. La perte-
nencia a la comunidad tiene un significado fuerte para
quienes comparten valores y, de esta manera, fortale-
cen la unidad del conjunto. Para Durkheim (2001) exis-
ten muchos factores que intervienen para que se
constituya como comunidad: la vecindad, la solidaridad
de intereses, o la necesidad de unirse para luchar con-
tra un peligro común. La condición de solidaridad ba-
sada en la “conscience collective” es al mismo tiempo
conocimiento y conciencia común (Zeitlin, 1982).

Internet es la “fábrica” donde trabajan los CM. La
misma está inserta en el amplio campo del Social Media,
entendido como el grupo de herramientas, aplicaciones,
y nuevos medios que habilitan la interacción de los in-
ternautas, permitiendo la publicación e intercambio de
información; a diferencia de lo que ocurre con los me-
dios tradicionales como la televisión, los periódicos, la
radio y las revistas, que son fundamentalmente unidi-
reccionales. Las nuevas tecnologías web han logrado
que cualquier persona con acceso y conocimientos mí-
nimos, pueda fácilmente crear y distribuir su propio
contenido. Una entrada de blog, Twitter, YouTube, Face-
book puede ser producida y vista por millones de per-
sonas casi de forma gratuita. Allí, las empresas, con sus
marcas, los políticos y otras organizaciones identifican
la potencialidad de transmitir sus mensajes con el fin
de intercambiar con clientes, consumidores y votantes. 

LOS MEDIOS SOCIALES ADOPTAN DIVERSAS
FORMAS; LAS PRINCIPALES CATEGORíAS SE
PUEDEN ENUMERAR DE LA SIGUIENTE MANERA:

Herramientas de publicación: blogs, wikis y perio-
dismo ciudadano (como el Blogger o el Wikipedia).        
• Herramientas para compartir contenidos: YouTube y Flickr. 
• Espacios de discusión: foros, mensajería instantánea y
conversación vía IP. 
• Yahoo! Messenger, Google, Skype. 
• Creación y gestión de redes sociales: Facebook,
MySpace, LinkedIn, Ning. 

• Herramientas de Micropublicación: Twitter y Pownce. 
• Herramientas de socialización de la vida cotidiana:
FriendFeed, Socializr, Socialthing! y Lifestrea.
• Plataformas para transmitir acontecimientos en vivo:
Justin.tv, BlogTV, Yahoo! Live. 
• Los mundos virtuales y chats 3D: Second Life y Entropia.
• Plataformas de juegos sociales: ImInLikeWithYou,
Doof, Pogo, Café y Kongregat. 

Esta clasificación es siempre incompleta por la per-
manente generación de nuevas aplicaciones para los di-
ferentes soportes, ya sea computadoras, tabletas,
teléfonos celulares y los distintos sistemas operativos
(tales como Windows, Android, IOs o Linux).

En este entramado de dispositivos y aplicaciones se
generan comunidades virtuales, es decir grupos de per-
sonas que se vinculan por un interés común, pero que,
en determinados momentos, pueden activarse política-
mente, como ha ocurrido en la Argentina y en distintos
lugares del mundo en los últimos tiempos. 

Siguiendo a Castells (2009) los espacios sociales en la
web se han multiplicado en contenido para formar una di-
versa y extendida sociedad virtual. Para millones de usua-
rios de Internet menores de 30 años, las comunidades en
línea se han convertido en un elemento fundamental en
su vida cotidiana que se extiende en forma permanente.
Con las perspectivas de ampliación de la infraestructura
y la disminución de precios de comunicación, las comuni-
dades en línea se seguirán desarrollando como una vir-

tualidad real integrada con otras formas de interacción,
en una cada vez más híbrida vida cotidiana. 

Mantener viva y con éxito a la comunidad virtual es
una de las principales tareas de los CMs. La gurú de las co-
munidades virtuales, Amy Jo Kim, planteó que el éxito de
una comunidad depende de las personas que crean, ges-
tionan y participan en ese grupo. Es decir, del rol del CM.
Para atraer a los miembros y hacer que regresen, su co-
munidad debe tener un propósito claro. Y para conseguir
el apoyo y los recursos para que siga funcionando, su co-
munidad debe ofrecer un rendimiento satisfactorio de la
inversión de quienes lo financian (2000). 

De acuerdo con Kim, el CM desempeña el papel más
importante en su comunidad, es líder y responsable de
mantenerla funcionando con éxito. En una comunidad
pequeña, este rol lo juega el fundador del emprendi-
miento, en una comunidad más grande, el CM tiene un
perfil profesional que requiere de habilidades y funcio-
nes específicas. Sin embargo, la actividad está lejos de
funcionar a partir de un esquema, procedimientos y ru-
tinas específicas, como sí sucedía en la era fordista. Así
lo plantearon Méndez y Segovia (2011) en un artículo pu-
blicado recientemente en el diario El País: 

“Unos diseñan complejas estrategias de comunicación
online, otros escriben mensajitos en Twitter. Algunos
cuentan con MBA y 10 años de experiencia, otros con
un curso por horas. No hay dos iguales y sin embargo
todos se llaman Community manager”. 

Figura 1: El paisaje de la Social Media
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A partir de las reflexiones de los entrevistados, se
detallan algunas de las expresiones características que,
si bien en algunos casos pueden resultar curiosas, tam-
bién introducen los argot técnicos correspondientes a
estas nuevas modalidades de producción de contenidos
simbólicos. El primer escalón reside en la propia auto-
definición de la actividad. La respuesta más elocuente
la brindó Micaela; su frase parece extraída de una pelí-
cula de ciencia ficción: “Escucho a la red”, dijo Micaela,
CM de marcas de consumo y servicios. 

La gestión de las redes es una actividad “macro”,
compuesta por una serie de acciones que van de un
mayor a un menor nivel de generalidad: 

“Lo que hago es gestionar las redes sociales... ver de qué
habla la gente con el fin de trasladarlo a un mensaje de
una marca o de un político” (Micaela CM de marcas de
consumo y servicios). 

“Diseñar una estrategia de comunicación… decido
cómo, cuándo y a quién comunicar” (José María, CM
de Revista On Line).           

“Gestionar una comunidad de una marca o de una per-
sona, lo que sea para ser un canal de comunicación con su
público” (Dafne CM Varias marcas). 

“Manejo la fan page” (María, CM de empresas Start up).    

“Moderar las páginas de Facebook es lo fundamental”
(Manuel,  CM de Agencia Estatal). 

En todos los casos la actividad consiste en mante-
ner y acrecentar los vínculos con los miembros activos
de las comunidades On line. El tamaño de estas comu-
nidades es ampliamente variable, pueden ir de 300 per-
sonas a 20.000 o más. 

En esta nueva profesión, todavía en formación, se es-
tablece una distancia con lo evaluable en términos tangi-
bles, como unidades de venta. Las empresas y demás
entidades que tienen interés de realizar acciones en Inter-
net tienen objetivos comerciales y aún ven borrosamente
las oportunidades de promoción que ofrece Internet. 

“En la Argentina todavía los social media están en una
etapa incipiente. Las empresas y las organizaciones en ge-
neral perciben la importancia de tener una estrategia que
se apoye en redes sociales, pero no tienen muy claro para
qué hacerlo y qué pueden esperar…” (José María, CM de
Revista On line). 

Esto todavía genera una confusión de estilos entre la
producción de publicidades en medios tradicionales y el
género de las redes sociales. Construir contenidos emoti-
vos que liguen el producto con cualidades y atributos es
la tarea propuesta por los CMs; se trata de conocer el có-
digo de las redes y evitar los mensajes directos de venta

que son “mal vistos” por los “comunitarios”. Con fre-
cuencia esto genera una suerte de conflicto entre las em-
presas que quieren obtener resultados inmediatos y la
acción de los CMs, que buscan la seducción y la cons-
trucción de valores y atributos, a partir de la participa-
ción de los propios usuarios y la reiteración de los
mensajes emitidos por parte de los miembros de la co-
munidad. En términos generales, esta estrategia funciona
en un incierto mediano plazo.

“una queja habitual es la siguiente: –esto es una red
social no una red comercial” (Mariano, CM de producto
masivo). 

“…se trata de generar otro tipo de vínculo”  (Manuel,
CM de Agencia Estatal). 

“generar una mística alrededor del producto” (María de
la Paz, CM freelance de varias marcas).

“asocio el producto con una cualidad”  (Juan Manuel,
CM de marca masiva). 

La construcción y actualización de contenidos atrac-
tivos para la audiencia es un elemento fundamental que
deben generar los CMs para mantener y aumentar la re-
cepción en las páginas que conducen. Por lo general bus-
can incentivar la participación de los usuarios de la
comunidad mediante formatos diversos, que van desde la
indicación del “me gusta” en Facebook, hasta responder
trivias. De esta forma, se intenta involucrar a los usuarios
en los valores de la marca. Esta participación busca vin-
cular la actividad virtual con la real. Un ejemplo que lo
ilustra es el canje de puntos logrados en la web por pro-
ductos de las empresas que promocionan las marcas. 

“La gente participa de las consignas, suman puntos que
los canjean por premios, alfajores, meriendas, etcétera”
(María de la Paz, CM freelance de varias marcas). 

“...siempre  planteo primero que se debe tratar de que
la gente participe antes que de cualquier acción de
venta” (Julieta, CM freelance de una marca de ropa).   

Sin embargo, a contracorriente de la emergencia
permanente que significa conducir páginas con miles de
usuarios, el avance de las herramientas tecnológicas
abre el juego a la reflexión, el análisis y monitoreo de lo
que está sucediendo en la red. Sucesos como la baja
masiva de “fans” o suscriptores o la presentación de
una crisis en el flujo de la información, pueden y deben
ser analizados por fuera del núcleo duro de la tarea: son
las tareas que se denominan en la jerga back-scene o
back-stage, traducible como un “detrás de la escena”. 

“el análisis es muy importante en esta actividad, todo
el tiempo se realizan mediciones precisas de la pre-
sencia de los usuarios, quiénes son, qué hacen, qué
dicen” (Leandro, CM de Organización Estatal). 

“reportes, informes, y todo los datos que se puedan reunir
contribuyen a ajustar nuestro trabajo” (Agustín, CM free-
lance de empresas de servicios).

Las herramientas de control en la web se utilizan con
mayor frecuencia, así como también cada vez se requieren
más profesionales que puedan desarrollar lo que se deno-
mina “Data Mining”, minería de datos. Internet es aún
como una mina oscura, promisoria, pero que debe ser ex-
cavada para obtener información sobre lo que allí ocurre.
Por ejemplo, algunos programas, tales como Socialbakers1,
arrojan información sobre lo que ocurre en Twitter deta-
llando, por ejemplo, el alta o bajas de seguidores, y pu-
diendo comparar las palabras más relevantes en torno a
los titulares de las cuentas. Otro programa, como el Wise-
metrics2, analiza las incidencias de Facebook buscando
cuantificar todo lo que allí ocurre.   

Conocer la audiencia con detalle es una de las ma-
terias que es posible realizar con las herramientas de
análisis y que abre una bifurcación en el camino tradi-
cional de los medios masivos de comunicación. Las en-
cuestas, los grupos focalizados y las metodologías
tradicionales acarrean problemas relacionados con la
construcción de muestras y la confiabilidad de los datos;
mientras que con estos programas se puede acceder a
un cúmulo casi infinito de información, que analizada
cuidadosamente permite la “custumización” −la pro-
ducción de bienes y servicios que apunten a satisfacer
a grupos y hasta a individuos perfectamente caracteri-
zados−. Es decir, las herramientas de identificación de
los potenciales consumidores comienzan a incorporarse

y a ser más habituales, así como las que posibilitan atender
sus demandas con mayor exactitud. Estas herramientas in-
formáticas, pueden ser vistas como parte de una enorme
infraestructura de control social, ya que millones de datos
son aportados por los propios sujetos de la red. 

La capacidad de “escucha” es fundamental para enten-
der lo que los cientos o miles de usuarios buscan expresar y
para ello los CMs cuentan con impensadas herramientas. Así
evalúan los sentimientos que se expresan en la red.

“…hay distintas herramientas que te permiten la medición
de sentimientos, podés programar distintas palabras, en-
tonces sabés…todo lo que pasa… quiénes hablan…
tiene que ver con el sentimiento que genera la marca.
Por ejemplo, un banco suele generar sentimientos nega-
tivos, esto lo levanto, lo monitoreo.” (Micaela, CM de con-
sumos masivos).

La interrelación de unidades productivas a las que
se hizo referencia más arriba no siempre se remite a en-
tidades trasnacionales, si bien hay casos donde los CMs
coordinan comunidades que funcionan a nivel regional
(el idioma sigue constituyendo una barrera), la coordi-
nación puede darse a niveles de pequeñas empresas. 

“La gestión de la comunidad de una marca vende remeras
en Internet a través de diseñadores que las suben a Inter-
net… no hay locales a la calle, todo se hace por Internet”
(Dafne, CM de varias marcas).

La novedad de la disciplina motiva a muchos jóvenes
a incorporarse a este tipo de tareas, quienes se ven in-
centivados por su proximidad de las tecnologías basadas
en Internet. Sin embargo, al abarcar una serie de aspec-
tos y presentar una baja estandarización, las posibles in-
cidencias al “escuchar la red”, requiere una gran
capacidad para adaptarse velozmente a los entornos
cambiantes (tanto tecnológicos como sociales), lo cual li-
mita la planificación, como sucede por ejemplo con el
desarrollo de la publicidad tradicional. Comprender la es-
pecificidad de las distintas redes es una tarea cognitiva
de alto nivel de abstracción: el cambio de reglas de los
sitios y la rápida obsolescencia de los entornos requiere
una especialización continua pero perenne. Son herra-
mientas que cuando se dominan pueden haber entrado
en la curva descendente.     

“…para entender qué pasa hay leer las revistas On line,
los blogs. Observar las novedades y las nuevas herra-
mientas es una parte importante de mi trabajo. No
puedo quedar desactualizado, es fundamental. La tec-
nología cambia con velocidad” (Leandro, CM de orga-
nismos estatales).

La flexibilidad de la gestión a la cual hacía referen-
cia Octavio Ianni parece ser la norma, que no implica

INTERNET ES LA “FÁBRICA”
DONDE TRABAJAN LOS CM.
LA MISMA ESTÁ INSERTA
EN EL AMPLIO CAMPO
DEL SOCIAL MEDIA
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necesariamente una simplificación de la tarea. Por ejem-
plo, los CMs más experimentados desmienten que  el CM
se dedica solamente a enviar mensajitos en Twitter. 

“Horizontalmente está vinculada con la comunicación,
el marketing, y requiere que la persona que realice
este tipo de tarea tenga algunos conocimientos adqui-
ridos, además de la experiencia” (José, CM de Revista
On Line). 

La rotación entre tareas, y las permanentes permu-
taciones entre diversos clientes, sean marcas masivas o
de nicho, políticos, organizaciones gubernamentales y
no gubernamentales, etcétera, concuerda con lo que
Luc Boltanski y Ève Chiapello (2010: 164) definen como
la “ciudad por proyectos”: 

“…aquello con lo que se mide la grandeza de las per-
sonas y de las cosas es la actividad. Sin embargo a di-
ferencia de lo que se podía constatar en la ciudad
industrial, donde la actividad se confunde con el tra-
bajo y donde los activos por excelencia son aquellos
que disponen de un trabajo asalariado estable y pro-
ductivo, la actividad, en la ciudad por proyectos, su-
pera las oposiciones entre trabajo y no trabajo, entre
lo estable y lo inestable, entre lo asalariado y lo no asa-
lariado, entre lo interesado y lo voluntario, entre lo que
es evaluable en términos de productividad y lo que no
siendo medible escapa a toda evaluación contable”

La deslocalización de estas actividades es la regla,
independientemente de las relaciones contractuales,
que en muchos casos suelen ser informales. Pero con
las herramientas adecuadas, que en muchos casos se
reducen a una computadora y a un celular con acceso a
la red, pueden realizarse gran parte de las tareas. Por
otra parte, la velocidad de respuesta y de información a
partir de las redes sociales supera a las propias organi-
zaciones, y conforman un continuo temporal.

“arranco a la mañana, con Twitter y Facebook en el colec-
tivo” (Micaela, CM de consumos masivos). 

“Trabajo desde casa con mi computadora y mis cosas”
(José María, CM de Revista On Line). 

“Yo trabajo de manera independiente” (Agustín, CM fre-
elance de empresas de servicios). 

“Formalmente trabajo en la agencia, pero lo hago en re-
alidad desde cualquier lugar con mi celular y la tableta,
no tengo horarios, si pasa algo en el fin de semana me
pongo y lo hago” (Ariela, CM de varias cuentas). 

“acá los horarios no interesan tanto, por ejemplo me
puedo enterar a la noche de cosas que pasan” (Dafne,
CM varias marcas).   

En efecto, esta flexibilización “de hecho” resulta aus-
piciosa para muchos de los CMs que prefieren no tener
horarios fijos, aunque la contrapartida es una dedicación
full life a las actividades de monitoreo.                                               

“A veces hay que apagar un incendio en cualquier
momento, puede ser un fin de semana, a las 3 de la
mañana” (Leandro, CM Organismos estatales).

Cierta formación profesional de base, resulta im-
portante para la actividad, aunque se constituye en una
práctica frente a cierta aleatoriedad de situaciones,
siempre pensando que la interacción está mediada por
los dispositivos. Rara vez se conoce a los usuarios, lo
que requiere una constante “prueba error” con los ries-
gos implícitos de explorar sin red, valga la paradoja. La
velocidad de respuesta y la adaptación a los entornos
cambiantes rompen la idea de una rutina de gestión y se
observa que la flexibilización va mucho más allá de la
modalidad contractual y la regularidad horaria.  

“en el día a día hay que ensayar respuestas diferentes
a distintos problemas, lo que ayer te resultó exitoso
para una comunidad, hoy te resulta un desastre para
otra” (Ariela, CM de varias cuentas). 

“a veces pensás en seis meses la cantidad de cosas
que hiciste, no lo podés creer, esto va a gran velocidad,
por ejemplo el celular que te sirvió estos tres meses ya
no te sirve” (Micaela, CM de consumos masivos). 

Si bien la política no parece ser una de las preocu-
paciones fundamentales de los CMs, sí visualizan a las
redes como lugar de cierta democracia directa. Sin em-
bargo, no todos comparten una visión ingenua de estas
posibilidades.

“me parece que los usuarios encontraron un lugar para
ser escuchados” (Agustín, CM freelance  de empresas
de servicios).

“si es una marca o un político es lo mismo”
(Dafne, CM de varias marcas).

“me trato de informar sobre lo que pasa en mis mar-
cas y lo que las puede afectar, si la política llega por el
costado ahí trato de informarme” (Micaela, CM de con-
sumos masivos).

“está claro que un acontecimiento como esos no se or-
ganizan solos, conozco una gran cantidad de Commu-
nity Managers que trabajaron intensamente para
lograr…” (Manuel, CM de Agencia Estatal).

Las acciones que llevan a cabo quienes se desem-
peñan en esta reciente categoría laboral conocida como
Community Manager adoptan una sugerente dualidad,
por una parte toman decisiones todo el tiempo influ-
yendo el devenir de parte de la web 2.0, por otro lado
tienen una relativa invisibilidad. En este sentido, si bien
los conceptos que están desarrollando los teóricos del
capitalismo cognitivo suelen ser polémicos, sobre todo
en la ruptura con la tradicional diferenciación entre tra-
bajo productivo e improductivo (dualidad que propone
transformar en trabajo material y trabajo inmaterial) no
quedan dudas que los CMs constituyen una relevante
aproximación a las características planteadas por di-
chos teóricos y que fueron sucintamente expresadas al
comienzo del presente artículo. •

Notas 
1  Verwww.socialbakers.com/twitter/
2 Verwww.wisemetrics.com/
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SOBRE LO qUE ALLí OCURRE.
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L
os límites de la corporalidad son cuestionados a partir del cruce con la dimensión científico-técnica; desde los
tiempos pre-modernos hasta nuestros días, la noción de cuerpo fue mutando y adquiriendo nuevos sentidos.
Paralelamente, este fenómeno tuvo su correlato en el campo artístico a través de la interpelación del lugar y el

rol del cuerpo en la escena como productor de significaciones y producto de la práctica e intervención del artista.
Valeria Radrigán, actriz e investigadora chilena, fue invitada por el Proyecto UBACyT “Artes transmediales,

tecnología, crítica cultural y sociedad”, dirigido por Claudia Kozak, para compartir los avances de su investigación
sobre el proceso de “Cyborgización y virtualización: problemas de re-lectura para las artes vivas”, el pasado 29 de
noviembre de 2012 en el Instituto de Investigaciones Gino Germani de la Facultad de Ciencias Sociales.

La actividad organizada por Ludión, Exploratorio argentino de poéticas/políticas tecnológicas (colectivo que surge
del proyecto UBACyT), tuvo como eje la exposición y el diálogo con la artista en torno a los conceptos de cyborgiza-
ción y virtualización, en su vínculo con la problemática de la corporalidad y las artes vivas. La re-lectura de las artes
vivas a partir de tales nociones implica procesos que invitan a pensar un cuerpo sustituido. Y en la cultura contempo-
ránea, para Radrigán, la perfomatividad se encuentra mediada por dispositivos tecnológicos. Esta situación cuestiona
la percepción del cuerpo-humano-vivo y su comportamiento. Sin embargo, el vínculo entre cuerpo y tecnología exis-
tió siempre para el pensamiento filosófico, que dio cuenta de un cuerpo pre-moderno condicionado por la dimensión
técnica y un cuerpo moderno atravesado por la dimensión tecnológica. 

Con el fin de plantear que nunca existió el cuerpo humano en estado puro y que éste siempre ha estado vinculado
a los artefactos que le han permitido prolongarse en el mundo; la investigadora chilena retomó nociones de diferen-
tes autores que pensaron el problema de la corporalidad pre-moderna en su vínculo con las herramientas y la técnica.
Partiendo de Heidegger y el modo en que el hombre pasa a ser el fundamento de una época e instaura una relación
técnica con la naturaleza que transforma en un objeto para sí; pasando por la idea del cuerpo humano como “orga-
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nismo organizado”, enunciada por Stiegler, en el que se disolverían “las fronteras entre el cuerpo humano y las he-
rramientas que éste crea para ordenarse en el mundo”, según Radrigán; siguiendo por la propuesta de Mitcham de la
existencia de un sujeto fuera de sí; hasta la perspectiva antropológica de Leroi-Gourham, quien expresa que la fisio-
logía del hombre se encuentra determinada por la relación con los objetos a partir de la prensión.

En cambio, para pensar el cuerpo atravesado por la dimensión tecnológica, Radrigán retomó a autores tales como
Flusser, cuya reflexión se interna en una era en la que impera el dato y el código. Allí, el sujeto es denominado por Flus-
ser como “funcionario”. Es decir, el “funcionario” opera con los dispositivos tecnológicos en términos productivos pero
desconoce el proceso codificador interno. En este sentido, se produce una escisión entre el sujeto y el dispositivo, en-
contrándose el cuerpo al servicio de la máquina. A su vez, la coerción de la libertad del sujeto devenido funcionario
supone una elección programada, puesto que éste decide entre opciones inscriptas en el aparato con anterioridad. Si
el sujeto “funcionario” desea cambiar estas opciones, debe develar el mecanismo que desconoce.

Esta concepción moderna del vínculo entre sujeto y tecnología supone, asimismo, un antagonismo entre el cuerpo
y la máquina. Se genera entre ambos términos una relación paradójica, de amor/odio que profusa fascinación y miedo,
y que, desde la perspectiva de McLuhan, puede ser pensada a partir de la presencia de un cuerpo prolongado.

Estos autores y problemas fueron retomados por la investigadora chilena, justamente, para dar cuenta del nuevo
proceso de cyborgización que implica una reapropiación por parte del cuerpo de la materia técnica. Se produce una
inervación; y el aparato “se mete” en el cuerpo a modo de prótesis. Ya no existe una oposición sino que se da una es-
pecie de comunión.

El ícono o emblema del proceso de cyborgización e inervación es, para Radrigán, Frankenstein, en tanto organismo
cibernético que nace en la literatura de ciencia ficción para luego convertirse en parte de la ciencia. Entonces, bajo
la figura de transhumanismo se supera el dualismo cuerpo/máquina dándose una mutua colaboración. Esta tras-
cendencia voluntaria de los límites del cuerpo devela, además, la presencia de un cuerpo híbrido y permeable. “Hoy
en día, no es posible comprender el habitar del mundo desde las oposiciones o límites, ya que cualquier tipo de fron-
tera (…) se ha vuelto difusa y deja de tener sentido. De ahí que el cyborg sea una metáfora más adecuada, pues de-
vela en sí misma un mundo híbrido y en constante permeabilización”, afirma la investigadora en su libro Corpus
Frontera. Antología crítica de arte y cibercultura (2008-2011). 

CyBORGIzACIóN y VIRTUALIzACIóN:
problemas de re-lectura para las artes vivas

POR ALELí JAIT Y SERGIO DíAz

“Me fijaba, primero, en que yo tenía un rostro, manos, brazos, y toda esa
máquina de huesos y carne, tal y como aparece en un cadáver, a la que de-
signaba con el nombre de cuerpo.” 
René Descartes, Meditaciones metafísicas
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Alelí Jait es licenciada en Ciencias de la
Comunicación (UBA) y realizó la Maestría en
Comunicación y Cultura (UBA). Es miembro
del Colectivo Ludión e Investigadora de los
UBACyT “Artes transmediales, tecnología,
crítica cultural y sociedad”, dirigido por
Claudia Kozak; y “Malvinas en el 30
aniversario: entre la conmemoración nacional
y el trabajo de los medios”, a cargo de Mirta
Amati. Participó del libro, de reciente
aparición, Tecnopoéticas argentinas. Archivo
blando de arte y tecnología, compilado por
Claudia Kozak.

Sergio Díaz es licenciado y profesor en
Sociología (UBA), realizó la Maestría en
Comunicación y Cultura (UBA). Es docente en
el Seminario “Comunicación, Cultura e
identidad” de la Carrera de Ciencias de la
Comunicación e investigador en el Proyecto
UBACyT “Malvinas en el 30 aniversario: entre
la conmemoración nacional y el trabajo de los
medios”, ambos a cargo de Mirta Amati.

Valeria Radrigán es actriz (Universidad
Católica de Chile) y master en Teoría del arte
contemporáneo (Universidad Complutense de
Madrid). Actualmente realiza un doctorado en
Estética en la Universidad de Chile. Su
desarrollo profesional más importante radica
en la actividad docente e investigativa,
trabajando en instituciones de educación
superior en Chile y de forma independiente a
través de las plataformas escaner.cl y
translab.co.cc. Su línea de investigación es
cuerpo, arte contemporáneo, transmedialidad
y cibercultura. Recientemente ha reunido su
obra en el libro Corpus Frontera editado en
2011 por Editorial Mago, Chile.



1514

CHARLA DE VALERIA RADRIGÁN

El proceso de virtualización, en tanto, implica una superación de lo analógico y lo digital pero, al mismo tiempo, del
cuerpo: dejamos de ser humanos y transitamos la lógica del poshumanismo. Con el fin de dar cuenta de este mo-
mento, Valeria Radrigán cita a otro investigador chileno, Rodrigo Zuñiga, para hablar de una época de la “ultrapiel” (pie-
les sintéticas, diluidas, líquidas, etcétera) en la que el ritual físico es reemplazado por el ritual tecnológico. La propuesta
de Radrigán es repensar esta relación a partir de la noción de “cuerpo virtual” en tanto “cuerpo fuera de sí a través
de dispositivos tecnológicos (…) cuerpo encendido más allá de la materia física, concreta”. Según la investigadora, “se
activa la dimensión energética de lo humano, donde lo virtual se entiende como potencia de ser”.  

No obstante, tanto el proceso de cyborgización como el de virtualización son planteados con el objetivo de refor-
mular la lectura existente sobre las artes vivas, entendiendo por las mismas aquellas artes que trabajan con la figura
de cuerpo humano vivo. Para Radrigán, el cuerpo virtual invita a redefinir el concepto de artes vivas y a repensar sus
elementos constitutivos, así como también obliga a trazar nuevas coordenadas: “El arte de estar en vivo considera las
prácticas del cuerpo, donde lo humano se ve trascendido y puesto en significante común con otros cuerpos físicos o
virtuales que problematizan la noción de humano. Estas prácticas extrapolan la mediación propia de cualquier rela-
ción interpersonal a través de dispositivos tecnológicos que actúan como filtro, expansor del cuerpo que interac-
túa con un espectador que puede estar física o virtualmente presente”, según afirma en su libro.

A continuación, una breve entrevista que refuerza al-
gunas de las problemáticas que Valeria Radrigán pos-
tuló en la charla. 

Sergio Díaz: ¿Cómo definirías los conceptos de cyborg e hí-
brido con los que trabajás? ¿Cuál es la relación entre ambos?
Valeria Radrigán: La palabra cyborg proviene del inglés
cybernetic-organism, y como tal designa una figura que
reúne la organicidad propia del cuerpo humano y una
dimensión vinculada a la tecnología. Desde esa ampli-
tud “conceptual” han surgido una serie de lecturas, que
la sitúan como imagen-cuerpo inestable entre discipli-
nas como, por ejemplo, la ciencia, la ciencia ficción, la fi-
losofía de la tecnología y el arte. Además, la misma
figura es en sí misma un nodo de contradicciones y lí-

mites en pugna, de ahí que se pueda vincular con la no-
ción de híbrido. La hibridez tiene que ver con la capaci-
dad de pensar mezclas, estructuras mutantes,
transitorias, transitivas. Por lo mismo apela a una lógica
que va más allá de “sumar” dos o más elementos dis-
tintos, sino más bien “cruzar”, buscar los entresijos.

Sergio Díaz: Teniendo en cuenta que la idea original de
cyborg fue pensada para una realidad distinta de la ac-
tual (la palabra es de 1960) y apuntaba a cyborgs dife-
rentes de los de hoy, ¿qué especificidades poseen los
cyborgs del presente? 
Valeria Radrigán: Originalmente y de forma bastante
general, al hablar de cyborg uno alude a esta figura que
te describía antes y la asocia a un androide mitad metal-

mitad carne. Asímismo, fuera de miradas reconciliado-
ras (y complejas por cierto) como la de Blade Runner,
por ejemplo, que reivindica una suerte de “humanidad”
en el cyborg, las representaciones (pienso en cómics,
ciencia ficción, literatura) tienden a ser amenazantes,
instalándonos frente a la idea de un humano superado
por la tecnología o ad portas de ser aniquilado por las
máquinas. Con la llamada teoría cyborg (donde encon-
tramos como referente crucial a Donna Haraway, sobre
todo a partir de la década de los ‘80) se instala la posi-
bilidad de subvertir, a través de esta figura, la idea del
cuerpo normalizado o incluso la supuesta “superiori-
dad” de la raza humana a través de un ser (el cyborg)
que trasciende toda nomenclatura o fijación. Esta pro-
puesta trasciende a los estudios queer y de teoría trans,
y de alguna manera persiste en los estudios sobre ci-
bercultura. Ahora, si bien Haraway plantea justamente
al cyborg como un híbrido transfronterizo (más allá de
especie, raza, género, cuerpo) ha decantado con fuerza
el pensar al cyborg como un poshumano que deja el
cuerpo orgánico atrás, volviéndolo obsoleto (en pala-
bras de Stelarc). Con las tecnologías virtuales esto pa-
recería amplificarse. Aquello que estoy tratando de
investigar es cierta particularidad que percibo en los
cyborgs del presente (como tú mencionas) que incluirían
(en cuanto híbridos y mixturas transhumanas) también
avatares, criaturas virtuales o bien proyecciones del
cuerpo a través de telepresencia. Esta particularidad sería
una suerte de reivindicación de la organicidad, materiali-
dad y humanidad que veo presente en estas “nuevas” cor-
poralidades a través de la idea de proyección e interfaz.  

Sergio Díaz: ¿Cuál es el vínculo entre cyborgización y
virtualización?
Valeria Radrigán: Ambos son procesos de alteración del
cuerpo “normado” a través de las tecnologías, que re-
dundan en re-comprensiones de lógicas culturales con-
temporáneas. Uno podría pensar la virtualización como
una suerte de evolución digital de la cyborgización, la cual
se asocia (por su origen) a tecnologías análogas.

Sergio Díaz: ¿Cuál es la relación entre el cuerpo virtual
y el cuerpo vivo en las artes?
Valeria Radrigán: Toda la zona que conforma las lla-
madas “artes escénicas” dentro de las artes vivas no se
ocupa mucho del territorio cuerpo-virtual, excepto
cuando éste forma parte de una suerte de decorado es-
cenográfico, recurso o efecto agregado al todo del es-
pectáculo. Ciertas obras de danza o teatro más
contemporáneo sí están trascendiendo un poco estas
fronteras y acercándose cada vez más al arte de acción

o performance, donde la investigación con el cuerpo
cyborgizado o cuerpo virtual lleva más tiempo. Las
artes “vivas” en general entran un poco en pugna con la
posibilidad de entender lo vivo fuera de las purezas de
lo humano normado y establecido. Esto transita desde
el clásico chiste de actores que alude a la posibilidad de
“quedarse sin trabajo” frente a robots o avatares o a la
resistencia a pensar que el cuerpo-humano-vivo (eje ra-
dical y central de la espectacularidad occidental) podría
re-tensarse o re-configurarse bajo otras nociones de
corporalidad-humanidad y vida. 

Sergio Díaz: ¿El bioarte forma parte del grupo de las
artes vivas?
Valeria Radrigán: Depende de tu foco de interés. Si me
preguntas a mí por cierto que puede formar parte de
ellas (el trabajo de Kac, por ejemplo, es interesantísimo
en ese aspecto, incluso el mismo Stelarc ha experimen-
tado un poco hacia esos lindes). En general en mi in-
vestigación no he abordado mucho el bioarte ya que mi
área de interés y formación radica más específicamente
en el espectáculo, razón por la cual me interesan las
tensiones y sobre todo las no-tensiones existentes
frente al fenómeno de la vida y al cuerpo en las más tra-
dicionales “artes del cuerpo”. •



Desde tiempos remotos, la tecnología
atraviesa y configura nuestra experiencia
vital. Transformaciones recientes
y profundas mutaciones históricas
constituyen el punto de partida para
revisar e interrogar respecto a  formas
y modalidades que asumen las vidas
tecnológicas en la sociedad
contemporánea. En este marco, docentes
e investigadores de la casa recorren en
el dossier problemas y objetos diversos,
que conforman un entramado
de dispositivos, artefactos, técnicas,
redes, vínculos, políticas, saberes, cuerpos,
sexualidades, vidas y muertes, naturalezas
y ciudadanías.  
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E
l paradigma en el que se reescribe actualmente
la biología nos revela como códigos escritos en-
carnados. El concepto de evolución es compren-

dido como un proceso de almacenamiento de
información y la vida como código de información o de
escritura. Este paradigma es el resultado de una nueva
expresión del desarrollo científico-tecnológico. Pero esto
es sólo una parte. Para poder reconocer efectivamente
su originalidad y alcance es preciso advertir que no se
trata simplemente de una extensión de los conocimientos
o de la introducción de nuevas técnicas sino que esos nue-
vos conocimientos representan nuevas formas de com-
prensión de lo viviente en general y del viviente humano
en particular que habilitan formas inéditas de intervención
sobre la vida en tanto permiten su transformación e in-
troducir en el orden de lo viviente entidades hasta el mo-
mento inexistentes que ponen en interrogación las
nociones de vida y viviente. Se trata de un acontecimiento
de dimensiones ónticas y ontológicas transformadoras
que alcanza una profunda significación política, social y
ética puesto que en la medida que la vida se constituye en
el centro de aproximaciones científico-técnicas lo viviente
en general es integrado a un nuevo orden, el orden bio-

tecnológico, propio de la forma que asume en la actualidad
el capitalismo y que se reconoce bajo el nombre de bio-
tecnocapitalismo, dado que los nuevos conocimientos y
técnicas que se desarrollan sobre lo viviente son la condi-
ción de posibilidad para su inscripción en un nuevo régi-
men de propiedad privada: la biopropiedad. 

Si la vida es revelada como un código, como texto, si
es desde el paradigma de la información y el descriptaje
de un código que es interpretada y tratada, si la biología
identifica vida con texto y en esa identificación revela
“su naturaleza” textual que al mismo tiempo puede ser
“reescrita” tecnológicamente, las fronteras entre lo or-
gánico y lo inorgánico, lo natural y lo artificial, lo real y
lo virtual se desvanecen para dar lugar a realidades/en-
tidades frente a las cuales se desconciertan las catego-
rías epistemológicas y ontológicas de la modernidad y
pierden sentido esas taxonomías y ordenes, construidos
sobre esas categorías, que dan cuenta de la organiza-
ción de lo viviente. ¿Qué es acaso un ser viviente modi-
ficado que se vuelve “patentable” al ser asimilado a un
dispositivo técnico inventado? ¿Cuál es su estatus onto-
lógico? ¿Se trata de un ser viviente, de un objeto técnico
o de una ficción jurídica? 
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cánica clásica, de la física y la química se vuelven inade-
cuados para dar cuenta de una nueva escala de referen-
cia de la vida. Se hace necesario otro modelo. Ese
modelo habrá de conformarse según esa comunión lé-
xica que se produce entre informática y biología y a par-
tir de la cual el discurso de la biología molecular se
organizará sobre la metáfora computacional. En reali-
dad, la Replicación del ADN, la Trascripción del ADN a
ARN y la Traducción del ARN mensajero a proteína cons-
tituyen en sí mismos una “computación” de los procesos
básicos y universales de la vida (Guigo i Serra, 2007). La
representación de lo viviente como código deriva de esa
fusión que se produce entre biología e informática y que
resulta crucial para comprender el alcance de las trans-
formaciones en curso. 

El éxito de esta perspectiva parece fundarse tanto en
la afirmación de una convicción como en un deliberado
olvido. Esa convicción consiste en afirmar la existencia
de un lenguaje trascendental a todo lenguaje en el que
se articulan todas las manifestaciones de lo viviente. El
olvido, en pasar por alto que la interpretación de la vida
como texto escrito es el resultado de una convención,
así como el genoma una construcción teórico-práctica y
no una realidad dada. Algo que queda encubierto en las
expresiones que refieren a su “hallazgo” o su “descubri-
miento” (Mendiola, 2007). Esta convicción y este olvido
se fusionan para dar lugar a ese gesto soberano que es
la “demostración” y con el que se clausura toda otra
forma de interpretación y aproximación a lo viviente. 

La analogía entre genoma y lenguaje hace posible esa
doble tarea, simbólica y material, descriptiva y prescrip-
tiva, que emprende desde este nuevo paradigma la cien-
cia biológica que no solo dice cómo es la vida sino
también cómo debería y/o podría ser si la sometemos a
procesos de reorganización, reconstrucción y construc-
ción al mismo tiempo que gesta y brinda las herramientas
para la realización de esos procesos. En este sentido, “des-
cifrar” no es un propósito que se reduzca al nivel teórico

sino el paso decisivo que antecede a esa acción biotec-
nológica que va del nivel teórico al de la praxis propia de
la techné.

De este modo la transformación del genoma de espe-
cies animales, vegetales y bacterianas se convierte (en
muy poco tiempo) en un acontecimiento corriente y en lo
que corresponde al genoma humano si bien se mantienen
ciertas reticencias, la modificación de células somáticas
ha sido ya autorizada con fines terapéuticos.

¿Cuál puede ser el alcance de esta voluntad de trans-
formación y de acuerdo con cuáles finalidades se ejer-
cerá? La respuesta inmediata, esa que parece invocarse
casi como un sortilegio, es que estas finalidades no pue-
den ser sino racionales. ¿Y cómo entender la racionali-
dad de esas finalidades? En el caso de los vegetales y
animales se trataría de mejorar los rendimientos agríco-
las, la calidad de los productos obtenidos. Se trataría de
una racionalidad económica-productiva, que es la que
hoy rige. En el caso de los seres humanos esa finalidad
sería terapéutica: curar enfermedades, eliminar las mu-
taciones perniciosas, etcétera. Se trataría de una racio-
nalidad preventiva-terapéutica. Pero si las
intervenciones preventivas-terapéuticas tienen lugar en
el nivel subcelular, cómo diferenciar entre una acción
preventiva y/o terapéutica y una transformadora si estos
sentidos parecen fundirse en la acción misma. 

LA VIDA EN CUESTIóN 
Lo viviente en general y el viviente humano en par-

ticular entran de este modo en una matriz de trata-
miento cuyo devenir es tan complejo y dinámico como
incierto. Y en este devenir son los países y las regiones
“en desarrollo” los espacios siempre aptos y disponibles
para experimentar la innovación. No es original pero sí
necesario recordar cómo se modifican vertiginosamente
las prácticas de la agricultura en una dirección que com-
promete la soberanía alimentaria de estas regiones. Con
la ampliación del sistema de patentes, nuevas formas de
dominación, que recuerdan otras, se ensayan sobre las
regiones más desprotegidas y “pobres”, pero extrema-
damente ricas en diversidad biológica y cultural, del
mundo. Y en la medida en que la apropiación de la vida,
amparada en una dudosa redefinición de la noción de
“descubrimiento”, se extienda bajo la forma del paten-
tamiento, nada habrá de quedar libre de ser patentado.
Es decir, apropiado por las empresas multinacionales di-
simuladas bajo la forma de Centros Independientes de
Investigación. Bajo esta propensión por el ensayo de la
novedad la propia declaración de Helsinki ha sido em-
bestida por posiciones que buscan establecer un doble es-
tándar moral para las investigaciones con seres humanos.

Este movimiento produce otro en el que convergen
los intentos por poner límites, establecer pautas, fijar cri-

PERFILES DE LOS NUEVOS CONOCIMIENTOS
y TéCNICAS 

El secreto de la vida ha sido revelado bajo esa repre-
sentación que es la forma helicoidal de la molécula de ADN.

Develado el misterio podemos reconocernos como
entidades codificadas y reconocer también que como
nosotros están codificados todos los seres vivientes. Los
que nos rodean y los que nos son lejanos en el tiempo
pasado y en el futuro. Y como también parece, estamos
codificados de un modo simple según un código lineal
que resulta accesible a nuestro autodesciframiento.

Nuestro código genético habla el mismo lenguaje
que el de una planta, que el de una mosca, exclaman
exultantes “los descubridores” y se acabó. Se acabaron
las especulaciones, las derivas, los extravíos metafísicos.
La ciencia genómica ha venido a revelar la índole común
de todo lo viviente y bajo esta revelación traza el mapa
que lo contiene. Porque es la totalidad misma la que está
comprendida en esta idea. 

Esta forma de comprensión de lo viviente no es, aun-
que lo parezca, producto de una revelación o de una epi-
fanía sino el resultado de un camino que la ciencia
decidió emprender. Por cierto, un camino más zigza-
gueante y abstruso que el que su narración oficial des-
cribe. Conviene volver la mirada sobre sus momentos
más significativos para reforzar esta apreciación. En el
curso de los años cincuenta y sesenta, la biología mole-
cular y particularmente la genética molecular se consti-
tuyen y desarrollan con gran velocidad. Para entonces
el modelo de la doble hélice ya ha permitido rendir
cuenta de las propiedades de las macromoléculas infor-
mativas: ADN y ARN.

El código genético ha sido descrito en sus grandes lí-
neas y las secuencias de las macromoléculas elucidadas
en parte. Los investigadores trabajan sobre los mecanis-
mos de trascripción, de traducción, de la catálisis de las
enzimas buscando descomponer, sintetizar, aislar esos
elementos que constituyen la célula. Pero la célula es una
entidad muy compleja y esa complejidad no se deja cap-
turar fácilmente. Es por eso que, a pesar de lo promisorio
de los hallazgos, alrededor de los años setenta la biología
molecular atraviesa un difícil período convirtiéndose en
centro de numerosas críticas. Unas le reprochan su ca-
rácter demasiado fundamentalista y la pobreza de sus
aplicaciones. Otras cuestionan su enfoque reduccionista.
No obstante, es en este contexto que una serie de desarro-
llos técnicos se ponen a punto. Estos desarrollos se pro-
ducen impulsados por sectores de la medicina, la
farmacología, la agricultura que entran en juego para un
relanzamiento de la investigación en biología molecular.
La importancia específica que adquieren las técnicas, las
acciones técnicas y los instrumentos técnicos resulta de-
cisiva para el rumbo que tomarán las investigaciones y
sus aplicaciones. Claramente, la innovación puramente
técnica está omnipresente en la investigación en biología
molecular (Tibon-Cornillot, 1992). Así, objetivos persegui-
dos por la ciencia pueden alcanzarse mediante nuevas
técnicas surgidas para alcanzar esos objetivos. Pero tam-
bién, y de manera cada vez más intensa, nuevas técnicas
pueden inspirar, producir, incluso forzar nuevos objetivos
simplemente porque “se produce” su posibilidad. De este
modo el desarrollo científico se orienta en intima relación
con el tecnológico. Y en esta relación las herramientas de
laboratorio se vuelven conceptos y la habilidad de su ma-
nejo se confunde con inteligencia. Ciencia, técnica y ha-
zaña se asocian (Testart, 1999). 

La revolución que representa la biología molecular y
sus derivados se inscribe en esta línea que combina acción
técnica y producción de conocimiento. A partir de esta
confluencia se abre un inmenso campo para la aplicación
de los nuevos conocimientos y técnicas que abarca los
más variados sectores de la vida económica y social. Sur-
gen mercados y empresas internacionales que se presen-
tan como Laboratorios y/o Centros de Investigación o que
establecen convenios de financiamiento de investigacio-
nes con instituciones universitarias privadas y/o públicas
cuyos programas de investigación son definidos y orien-
tados por los intereses de las empresas que los impulsan.

Esto explica por qué entre el surgimiento de la biología
molecular y su extensión a los más diversos ámbitos corre
un período tan breve así como el sentido de esa exigencia
de transferencia que orienta las investigaciones.

Pero, hay más. 
A partir de la visualización del nivel subcelular, los

modelos geométricos propios de los conceptos de la me-
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perativas que expresan restricciones o establecen condi-
ciones para el ejercicio de prácticas científicas alcanzan
una vigencia intermitente puesto que están sujetas a “la
evolución de los conocimientos y las técnicas”, lo cual
obliga a su permanente revisión y reformulación. 

Esto tiene dos derivaciones. Por un lado, supone que el
valor moral de una acción depende del grado de eficacia
de los procedimientos y conocimientos contenidos en esa
acción y no de su sentido o su intencionalidad. Por otro,
confirma el lugar que tradicionalmente se le ha concedido
a la ética en relación con la práctica científica y que se co-
rresponde con esa, no por objetada menos vigente, tradi-
ción que la separa en contextos de descubrimiento,
justificación y aplicación reservando la aparición de las
cuestiones éticas para esta última instancia. La función de
la ética resulta así meramente regulativa y sujeta “a la evo-
lución de los conocimientos y las técnicas”.

En el conjunto de las relaciones de poder real las cues-
tiones éticas propias del desarrollo científico-tecnológico
se saldan fugando hacia delante, estableciendo morato-
rias. Se trata no de invalidar la acción sino de diferirla. Esto
tranquiliza algunas conciencias y no colisiona con esa idea
de progreso que vuelve inmune de toda sospecha aquello
que se presenta como innovación. En estas condiciones los
esfuerzos para dar vigencia a la aplicación de los Princi-
pios de Responsabilidad y Precaución enfrentan serios
obstáculos. El primero, porque debe exigir responsabilidad
a esa especie de superestructura que conforman la cien-
cia y la tecnología contemporáneas que ha alcanzado au-
tomatismo y el poder de autolegitimarse. El imperativo
científico- tecnológico es trascendental y por eso su poder
es un poder anónimo, un poder sin centro. El carácter frag-
mentario de las investigaciones, las disociaciones que per-
mite la especialización, y la extraordinaria expansión de
las acciones contribuyen a concretar esa operación que
diluye las responsabilidades. Y ante procesos de objetivos
inciertos y consecuencias todavía más inciertas donde la
distinción entre riesgo y peligro potencial es por demás si-
nuosa y controvertida qué le queda al Principio de Pre-

caución más que integrarse a esa lógica de la moratoria. 
Las objeciones y observaciones cuyos argumentos se

derivan del reconocimiento de Derechos Humanos Uni-
versales no pueden soslayar que el concepto de dignidad
atribuido a la vida humana, fundamento de la afirmación
de Derechos Humanos Universales, es un concepto que
pierde sentido en una concepción informática-técnica de la
vida. Los conocimientos y acciones que de esta concep-
ción se derivan no solo confrontan con este concepto de
dignidad sino que socavan sus fundamentos.            

Pero además, regular una acción no es interceptar ni
interrogar su sentido. En estas intenciones y acciones
regulativas o precautorias que corren detrás de los he-
chos parece existir un fondo de resignación ante lo que
se presenta como inevitable. Y es bajo esa aceptación en
la forma de la resignación que la pregunta por el sentido
de la acción se substrae del debate. 

Ante esa voluntad de poder en acto que es la voluntad
transformadora que se dirige hacia la vida, la pregunta im-
prescindible es justamente la que parece cancelada: ¿por
qué hay que transformar? Pregunta que pone en cuestión
la racionalidad científica misma y sus obras.

Si el interrogante que signa nuestro tiempo es “¿qué
es la vida?”, la respuesta a este interrogante es lo que
debe estar en disputa. En este entretiempo entre lo que
es y lo que puede ser en el que ambiciones y proyectos
técnico-políticos convergen sobre la vida, ante ese mapa
que la prefigura, nada resulta más urgente que aproxi-
marnos de otro(s) modo(s) a la vida. Y esos modos no
son los que convienen a su conservación y manteni-
miento, sino aquellos que se enlazan con ella en su pura
potencia siempre inasible del todo, siempre como posi-
bilidad e irrupción de lo imprevisible. 

El modelo de evolución biotecnológico nos instala en
la paradoja de que así como porta la novedad tiene tam-
bién un carácter destinal. Este carácter destinal alcanza
a la ciencia, a la tecnología y al desarrollo, una conjun-
ción nada inocente. Y hay que saber que la invocación
progreso ya no puede ser la coartada a la que echar
mano para salir de esta paradoja.  •

terios regulativos de las prácticas. Se multiplican así los
Comités de Ética y Ciencia, los trabajos de Ética Aplicada
y Bioética y las declaraciones y documentos internacio-
nales, códigos éticos, compromisos precautorios. 

Como suele ocurrir, estos documentos tienen una
fuerza declarativa que poco se refleja en acciones, alcan-
zando un valor más formal que práctico, siendo que las ac-
ciones que se emprenden para lograr el cumplimiento de
esas declaraciones y compromisos suelen ser difusas y
débil, la voluntad política que las acompaña. En rigor han
sido (son) las organizaciones sociales y políticas, los movi-
mientos, especialmente pertenecientes a poblaciones ori-
ginarias y de manera destacada campesina, quienes han
sostenido las posiciones y llevado a cabo las acciones más
contundentes y significativas en este sentido. 

Las tensiones presentes en estas cuestiones que in-
dudablemente conllevan dilemas éticos son temas que
ocupan a los Comités y Comisiones de Ética, de Bioética
y demás que crecen en número y rango. Sin embargo, su
incidencia en los hechos no se corresponde con este cre-
cimiento. Ciertamente que resulta falsificador suponer
homogeneidad en este campo. También aquí confrontan
perspectivas y posiciones. Pero en líneas generales po-
dría decirse que cuanto más se institucionalizan estas
Comisiones o Comités, cuanto más pasan a formar parte
de organismos internacionales y más expertos son sus
integrantes, más se debilita su autonomía y el alcance
de sus acciones y por supuesto, más se despolitiza su ca-
rácter. En la medida que estas Comisiones se constitu-
yen como reuniones entre expertos y estos expertos

suelen ser, en una representación importante, los mis-
mos investigadores o científicos, es decir, los propios re-
presentantes del sistema científico en muchos casos
involucrados en las mismas investigaciones que son ob-
jeto de observaciones éticas y, en tanto las deliberacio-
nes se realizan en reuniones cerradas bajo la convención
de un lenguaje común, más se sitúan estas Comisiones
en una relación de exterioridad respecto de la sociedad.
Por cierto que no se trata de objetar la posibilidad de re-
flexionar sobre la propia práctica pero en lo que afecta
a los desarrollos científico-tecnológicos el tratamiento
de las cuestiones éticas exige poder distinguir entre las
condiciones que se requieren para la elaboración de un
juicio técnico y uno moral. Si bien esta disyunción no es
exclusiva hay que poder diferenciar entre estos dos ni-
veles de manera de no suponer que del conocimiento
científico técnico se deriva la capacidad para reconocer
problemas éticos o elaborar un juicio moral. Se puede
objetar que por esto mismo los Comités son multidisci-
plinarios. Pero nadie ignora que en la práctica esa mul-
tidisciplinariedad opera según esa organización
jerárquica de las disciplinas por la cual se reconoce
mayor o menor legitimidad a la palabra que provenga de
una o de otras y que menos reconocimiento todavía al-
canza aquella que, huérfana de disciplina, se sostiene en
saberes y experiencias. 

La autoridad de estas Comisiones de ética suele tener
un alcance más formal que efectivo. Con frecuencia sus
conclusiones no son vinculantes. Esto quiere decir que son
recomendaciones, consejos. Esas recomendaciones no im-
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JUAN MARTÍN PETRUCCI

E
n este texto discuto la construcción conflictiva de
cuestiones sexo-políticas como técnicas, en par-
ticular en el área de la salud. A largo plazo esta

construcción termina por despolitizar y desexualizar. Por
despolitización entiendo la sustracción de un conflicto
social de su inserción en el marco de condiciones es-
tructurales de vulnerabilidad y desigualdad y en proce-
sos históricos, reduciéndolo a una cuestión individual y
resoluble técnicamente. Es así que cuestiones, por ejem-
plo, relativas a las relaciones desiguales de género, tales
como el aborto, son tematizadas y reducidas a proble-
mas de salud. Eso lleva a impasses políticos que termi-
nan por no resolver políticamente las cuestiones y
reproducir el statu quo.                       

Presento aquí dos lógicas sociales contradictorias: la
de las políticas y la de las sexualidades. Por un lado, las po-
líticas presuponen límites definidos, un campo de inter-
vención, objetivos claros, procesos y metas medibles,
evaluaciones de costo-efectividad y sujetos racionales ca-
paces de actuar. Su ámbito típico es la esfera pública. Ade-
más, en un sistema político democrático, las políticas
deben ser legítimas, es decir, públicamente justificadas en
términos de (alguna) justicia. Por otro lado, la sexualidad,
en tanto práctica subjetiva, sigue una lógica diferente: sus
límites son borrosos, invade casi todos los ámbitos socia-

les, sus fines y procesos no son fácilmente medibles y a
veces son ambivalentes y opacos, al tiempo que hablar de
una sexualidad racional es un oxímoron, si no una contra-
dicción. Su ámbito típico es el íntimo. La legitimidad en el
ámbito de la sexualidad reposa menos en la equidad o la
regla de la mayoría, por decir algo, que en una “justicia
erótica” que todavía necesita definirse. Como consecuen-
cia analítica, podemos decir que las políticas y las sexuali-
dades siguen lógicas contradictorias. 

En América Latina, los movimientos sociales lograron
instalar una agenda sexual progresista. Políticas sexuales
han existido por décadas y no sólo para reprimir o contro-
lar las experiencias de la gente. La construcción de la
agenda de política sexual se basó en el presupuesto de la
existencia de víctimas sexuales, más que de sujetos se-
xuales. En el área de salud reproductiva y sexual, así como
durante la primera ola de derechos sexuales en los años
ochenta y noventa, los sujetos son construidos como víc-
timas: víctimas de un virus, de embarazos no buscados, de
violencia, de desigualdades sociales y de género. Poco es-
pacio quedó para la agencia (capacidad de actuar), los pro-
yectos colectivos y el pensamiento estructural e histórico.
Actualmente, el cambio desde la salud sexual a los dere-
chos sexuales abrió la puerta para repolitizar la sexuali-
dad, pero la construcción (framing) original (tanto en salud
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sexual como en derechos sexuales) instaló la idea de que
los sujetos poderosos, que hablan y actúan públicamente,
es decir los sujetos políticos, son sospechosos.

Un fenómeno paradójico ilustra la resistencia con-
temporánea a lidiar con el conflicto y el antagonismo.
Cuanto más sexual parece ser una cuestión o un sujeto,
más políticos son en un sentido específico: como parti-
culares, interesados, conflictivos. Inversamente, cuanto
más des-sexualizados parece ser una cuestión o un su-
jeto, son considerados aún más como universales, libres
de valores o intereses y armónicos con el orden social. El
desafío es cómo sexualizar y politizar las cuestiones y
los sujetos en una dirección democrática, y por qué no
en una dirección de justicia erótica.

LóGICAS SUBJETIVAS
Las políticas y las sexualidades son acciones subjeti-

vas, con lógicas específicas. Por lógicas subjetivas o so-
ciales, me refiero a lógicas de acciones individuales y
colectivas que tienen lugar en el ámbito social (sociedad
civil, relaciones sociales) y en el vínculo sociedad-Estado.

Las conceptualizaciones, ya sea sobre políticas públi-
cas como de sexualidades,  dependen de las tradiciones
disciplinarias, teóricas y metodológicas. Típicamente, la
ciencia política considera a las políticas públicas como ac-
ciones colectivas que siguen lógicas instrumentales y nor-
mativas y, subsidiariamente, lógicas expresivas y
comunicativas. Mientras que las ciencias sociales conside-
ran a las prácticas relativas a las sexualidades (que incluyen
pero no se reducen al sexo) como acciones intersubjetivas
que siguen lógicas menos definidas: principalmente expre-
sivas o comunicativas, en tensión con sus dimensiones ins-
trumentales y normativas.

La pregunta “¿quién recibe qué, cuándo y cómo?” fijó
las coordenadas de la política institucional y el análisis po-
lítico. Respuestas a esta vieja pregunta (atribuida a Henry
Laswell en 1936) se materializan en la implementación de

políticas públicas, que definen tanto la distribución de
bienes como los sujetos incluidos o excluidos. Las políti-
cas públicas contribuyen a la definición de contenidos de
la ciudadanía. En su sentido más estricto, el administra-
tivo, el modelo de política pública limitado al Estado y los
actores políticos, ha estallado: los ámbitos de acción son a
la vez más globales y locales. La política pública es hoy
concebida más como “gubernamentalidad” (Foucault)
que como un conjunto de programas o medidas aisladas
(Lascoumes y Le Galès, 2007).

Una política es, pues, una acción conducida por una
autoridad pública, sola o en colaboración, con el fin de re-
solver una situación considerada como problemática; una
acción colectiva que contribuye a la producción de un
orden social y político, a la regulación de tensiones, a la in-
tegración de grupos sociales y a la resolución de conflictos. 

Las políticas públicas son, junto con el uso de la fuerza
física, manifestaciones de los aspectos instrumentales de
lo político. Sin embargo, éstas también se componen de
dimensiones expresivas y comunicativas. En este sentido,
las políticas públicas pueden ser vistas como un conjunto
de posiciones políticas sucesivas del Estado acerca de con-
troversias o cuestiones sociales, como señalaran Oszlak y
O’Donnell. La ausencia de políticas, es decir, el no actuar,
también es una manera de tomar partido.

Cuando las políticas aparecen bajo la forma de men-
sajes hacia la sociedad siguen una lógica expresiva, típi-
cas de las políticas identitarias. No es sorprendente pues,
que las políticas expresivas sean el tipo más habitual de
las políticas sexuales. Inversamente, cuando pensamos en
políticas sobre campos de acciones inherentemente ins-
trumentales (tales como el trabajo, los impuestos, el trans-
porte o la salud), las políticas públicas puramente
expresivas son consideradas como vacías de sentido si no
implican intervenciones concretas, con metas medibles e
impactos “concretos” en la población.

Dicho esto, si una política constituye un instrumento
o recurso de gobierno utilizado para un conjunto espe-
cífico de propósitos, la lógica inherente de las políticas
públicas es instrumental: la legitimidad de las políticas
se construye en términos de eficacia, de racionalidad

instrumental, teleológica, estratégica, optimizadora.
Además, si las políticas públicas son una forma de insti-
tucionalización de la división del trabajo gubernamen-
tal, cada política necesita compartimentar lo real y, al
hacerlo, compartimenta la naturaleza de los problemas
y poblaciones con los que trata.

En suma, las políticas son inherentemente instrumen-
tales y usualmente fragmentarias. Estas características
ejercen violencia sobre prácticas sociales que siguen otras
lógicas, como las prácticas relativas a las sexualidades.

Cuando hablamos de sexualidad y políticas públicas,
los problemas surgen no sólo al interior de los sectores
conservadores o anti-sexuales, sino también al interior
de quienes defienden la salud pública y los derechos hu-
manos. Esto se relaciona con la naturaleza instrumental
de las políticas en tanto contradictoria con la lógica de
las prácticas relativas a las sexualidades, cuyas dimen-
siones instrumentales y normativas se subordinan a sus
dimensiones expresivas y comunicativas.

Reducir las prácticas relativas a las sexualidades a un
aspecto particular o a otro tipo de prácticas o relaciones;
aislar la sexualidad de sus relaciones y estructuras socia-
les constitutivas, es decir el género y el poder; y no reco-
nocer la sexualidad como un medio y un fin del poder
(conservador), son peligros recurrentes, al decir de Rosa-
lind Petchesky. La objetivación, reducción y clasificación
de las prácticas relativas a las sexualidades son ineficaces
(si no violentas) cuando pensamos, por ejemplo, en políti-
cas en materia de embarazo adolescente o de VIH/sida.

Desde la ciencia política hay un creciente interés en
las tecnologías de gobierno, en los instrumentos de las
políticas públicas. Cuando digo que las políticas siguen
una lógica instrumental, me refiero a que ideológica-
mente aparecen como instrumentales, técnicas, como
por fuera de los conflictos sociales y del ámbito político.
Los instrumentos son portadores de ideología, de inter-
pretaciones de lo social y de los modos de regulación
que se ensayan. Se necesita una consideración crítica de
los instrumentos para ir más allá de la artificial separa-
ción de la política (politics) y las políticas (policies). 

La instrumentación de políticas públicas incluye el
conjunto de decisiones y usos de herramientas (técni-
cas, procedimientos, estructuras) en los que la acción gu-
bernamental se materializa y operacionaliza. Diferentes
instrumentos corresponden a diferentes tipos de rela-
ciones políticas, papeles del Estado (como tutor, produc-
tor, actor movilizador, espacio público, e interlocutor de
la sociedad civil) y tipos de legitimidad. En el amplio ám-
bito de lo político, las políticas públicas, herramientas e
instrumentos, se refieren a su dimensión institucional y
reguladora. En términos de Hannah Arendt, las políticas
pertenecen a los ámbitos del trabajo o labor, mientras
que la política pertenece al ámbito de la acción.
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Una política organiza relaciones específicas entre el
poder público y sus beneficiarios/as en función de sus
representaciones y significados. Implica una concepción
de la relación entre política y sociedad, y una concep-
ción de regulación. Los instrumentos (instituciones so-
ciales como los censos o los impuestos), técnicas
(procedimientos y recursos operacionalizados, como las
nomenclaturas estadísticas, los tipos de normas) y las
herramientas (micro-instrumentos, categorías estadísti-
cas) son formas de objetivación y definición de la reali-
dad social, es decir, de reducción de la realidad a
categorías fijas y funcionales, coherentes con la lógica
legal-racional y burocrática tal como la describió Weber
(Lascoumes y Le Galès 2004: 14-15). 

La objetivación y reducción de las prácticas y sujetos
sociales son requisitos de toda intervención social, in-
dependientemente de las intenciones y contenidos de tal
intervención. Cuando las políticas apuntan al ámbito se-
xual, no sólo los implementadores con valores religiosos
conservadores ejercen violencia sobre la (in-objetivable)
sexualidad, sino también las/los implementadores con
perspectivas de salud pública y derechos humanos. In-
cluso nosotros, en la investigación, necesitamos volver a
nuestros sujetos sexuales “objetos” para poder predicar
sobre quiénes investigamos.

Mi argumento aquí es que, en relación con la sexua-
lidad, las limitaciones de las políticas no se explican so-
lamente o principalmente por las intenciones de quienes
deciden o implementan políticas, sino por la forma in-
trínseca de toda política pública.

La construcción de la sexualidad como objeto de po-
lítica pública es uno entre múltiples procesos de objeti-
vación de las prácticas relativas a las sexualidades. Las
políticas son promulgadas, implementadas, y respalda-
das con la fuerza del Estado o con su apoyo y/o regula-
ción. Las políticas incluyen relevar las necesidades y
problemas; desarrollar intervenciones diseñadas para
encarar las cuestiones prioritarias; asegurar programas
para implementar las metas estratégicas, y monitorear y
evaluar todo el proceso. En cada paso pueden darse pro-

cesos de objetivación de las prácticas relativas a las se-
xualidades y de los sujetos, así como diversos daños (dis-
criminación, violencia).

Los debates políticos sobre políticas públicas fre-
cuentemente apuntan a los instrumentos, por ejemplo
en términos de su costo-efectividad, y al hacer esto con-
tribuyen a un proceso más amplio de des-politización.
Un foco exclusivo en los instrumentos contribuye a alie-
nar las intervenciones sociales de su relación constitu-
tiva con la política y los conflictos sociales. 

Temas como la procreación, aborto, VIH/sida, género,
educación sexual, derechos de gays y lesbianas, identi-
dad trans, identidad de género, sexo comercial, etcétera,
habitualmente son construidos como asuntos o políticas
de salud pública, derechos humanos y/o población, en
lugar de como temas sexuales. El carácter sexual de una
cuestión (práctica, problema) es a menudo silenciado
por quienes toman o implementan decisiones, y también
por militantes y movimientos sociales. La des-politiza-
ción se aparea así con la des-sexualización. 

Este fenómeno no es inesperado, si consideramos
que las cuestiones y las políticas se consideran legítimas
preferentemente en el caso de que se presenten como
impersonales. Como sugieren Lascoumes y Le Galès
(2007: 10): “las políticas públicas han sido uno de los ele-
mentos centrales del mito modernista de la ingeniería
social, de la racionalización que debe organizar la socie-
dad según los principios de eficacia”. En su diseño e im-
plementación, la objetivación ligada a las políticas
implica tanto la homogenización como la exclusión de
los sujetos sociales y las experiencias subjetivas. 

VíCTIMAS O SUJETOS: LAS DESPOLITIzACIóN
DE LAS CUESTIONES SExUALES

La anticoncepción, el aborto y el VIH/sida son cuestio-
nes políticas de salud, que cruzan a los derechos huma-
nos, el género y la sexualidad. Su reducción al área de la
salud, aislada de otras dimensiones que hacen de ellas fe-
nómenos sociales y políticos, es una operación ideológica
que las sustrae de la estructura social de desigualdad (de

clase, género, etcétera) y de la historicidad que las explica
y en las que es pertinente actuar si se piensa en políticas
públicas más allá de la “ingeniería social fragmentaria”.

Luego de los años setenta y la hegemonía del discurso
de la liberación, desde la transición democrática pueden
identificarse tres momentos en la historia reciente de la
Argentina y América Latina con relación a la politización
de la sexualidad, la salud y la reproducción. Primero, el am-
plio uso del discurso de la salud como vehículo para la pro-
moción de derechos sexuales. Segundo, el reconocimiento
del discurso de la salud como un obstáculo para la evolu-
ción de los derechos sexuales. Tercero, el cuestionamiento,
tanto del lenguaje de la salud como de derechos, en tanto
formas de des-politización de las prácticas relativas a las
sexualidades, paralelo al reconocimiento de éstas como in-
herentemente conflictivas, y como imposibles de reducir a
lo racional, lo público y lo normativo.

Los derechos sexuales avanzaron gracias a la incor-
poración de cuestiones de salud, particularmente de salud
reproductiva y VIH/sida, en la agenda pública. Sin em-
bargo, tanto conceptualmente como en la práctica, estos
avances revelan crecientemente sus limitaciones, tensio-
nes y contradicciones. En claro: el lenguaje de la salud
oblitera el avance, diversificación y profundización de los
derechos sexuales. Incluso podemos preguntarnos hasta
qué punto el lenguaje del género (en sus desexualizadas
versiones que identifican género con mujeres o con sub-
jetividades fijas y a priori) y el propio lenguaje de los de-
rechos han perdido potencial crítico para la
transformación social.

En el ámbito de las políticas, las cuestiones sexuales
se volvieron manejables para la toma de decisiones y la
intervención. En el ámbito de los derechos, procesos si-
milares de construcción (en parte, su reducción a leyes
y reglamentaciones) también condujeron a formas de
des-politización. Como resultado, la sexualidad perma-
nece escondida detrás de lenguajes que inherentemente
violentan su lógica: los lenguajes de las políticas de salud

tanto como el lenguaje de los derechos formales, positi-
vos y garantizados por el Estado. Estos lenguajes libera-
les suponen sujetos identificables y estables, y la
posibilidad de disponer (la “propiedad”) del propio
cuerpo, en contradicción con prácticas alternativas que
son más sustantivas, fluidas y borrosas.

En toda la región latinoamericana, ha habido indu-
dables avances en término de reconocimiento de dere-
chos e implementación de políticas sobre sexualidades.
Sin embargo, esta agenda presupone desde su matriz la
noción de víctimas en lugar de sujetos sexuales. Los mo-
vimientos sociales a menudo refuerzan esta idea y cris-
talizan las consecuencias en términos de interacción
social que se derivan de ella: interacción basada en la
competencia entre miembros al interior de un movi-
miento social y competencia entre movimientos socia-
les. Esta hegemónica construcción “victimista” hace que
los sujetos con poder, que hablan públicamente y actúan
políticamente, sean menos merecedores de derechos
que de reparaciones o privilegios. Otro formato de la
despolitización, que tuvo su momento de auge en el de-
bate previo al matrimonio igualitario en la Argentina, es
la utopía despolitizada del amor romántico. 

Por despolitización entiendo a la erradicación ideo-
lógica de los conflictos estructurales. Luego de largos
períodos de dictadura y luchas violentas, los conflictos
políticos se conciben hoy como susceptibles de resol-
verse pacíficamente. Los nuevos regímenes democráti-
cos construyeron al conflicto político como choques
entre opiniones, más que como los resultados de con-
tradicciones sociales que pueden no admitir el consenso
o siquiera el compromiso. La política institucional, por
definición, institucionaliza los conflictos sociales, sepa-
rando las interacciones sociales “civilizadas” de las “bár-
baras” u hobbesianas (Benasayag y del Rey, 2007). En
las democracias institucionales se toleran a los actores
conflictivos en la medida en que sean capaces de enca-
jar dentro de normas del régimen político.      

¿Cómo pueden las sociedades coexistir con sus inad-
misibles conflictos oprimidos? En teoría política, el caso
paradigmático es la problemática coexistencia de capita-
lismo y democracia; pero las relaciones de género y en
particular las relaciones sexualizadas o las prácticas rela-
tivas a las sexualidades, también están en la raíz de con-
flictos difíciles de institucionalizar a través de la política
normal. La misma implica la construcción de los conflictos
como cuestiones decidibles dentro de una agenda política
y como objetos potenciales de política pública. Los con-
flictos construidos como choques de opiniones se basan
en el presupuesto liberal de que cada individuo tiene un
punto de vista igualmente valorable. La idea de que las opi-
niones están orgánicamente ligadas a conflictos estructu-
rales y radicales contradice la visión de un orden en última
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TRADUCIR PRINCIPIOS DE JUSTICIA
ERóTICA EN LEYES Y POLÍTICAS

ES MÁS DIFÍCIL QUE HACERLO
EN LOS CASOS DE LA JUSTICIA
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instancia armónico, que yace en la base de la democra-
cia formal. El orden político solamente institucionaliza
conflictos que no cuestionan sus propios fundamentos. 

Por otra parte, los gobiernos implementan políticas
sobre cuestiones legítimas. De acuerdo con su propia
pretensión de validez, la legitimidad democrática de-
pende de procedimientos formales tales como la regla
de la mayoría, en un contexto de equidad o ecuanimi-
dad/transparencia (fairness). Incluso en el marco de este
Estado idealizado, el alcance de las tareas gubernamen-
tales significa que no hay argumento racional para acep-
tar la regla de mayoría si esto lleva a decisiones sobre
tópicos que deben permanecer por fuera de la interfe-
rencia del gobierno y/o más allá de la política. Las prác-
ticas relativas a las sexualidades constituyen una de esas
áreas en las que la intervención del gobierno o el Estado
es problemática. Es esta auto-imagen de la legitimidad
democrática que alimenta la mencionada paradoja:
cuanto más sexual parece ser una cuestión o un sujeto,
más es considerado como personal, conflictivo −en
otras palabras, más allá de la legitimidad democrática y
la interferencia gubernamental legítima.                       

En este contexto, ¿cómo tomar en cuenta la natura-
leza sexual de algunas cuestiones y algunos sujetos, en
la persecución de una justicia erótica? 

La noción de justicia erótica provee de un discurso
político potente a actores que plantean reivindicaciones
en la esfera pública, pero es menos útil como guía para
la política institucional y las políticas públicas. Traducir
principios de justicia erótica en leyes y políticas es más
difícil que hacerlo en los casos de la justicia social o de

género. ¿Cuál debería ser el papel del Estado en respe-
tar, cumplir y promover la justicia erótica (García y Par-
ker 2006)? ¿Qué medidas y políticas pueden reclamar
los movimientos sociales? ¿Quiénes deben dar respues-
tas (ser “accountable”), y respecto de qué? ¿Cuál es la
conexión entre justicia social y justicia erótica?

Como proceso dinámico, la democratización política
implica reflexionar sobre la politización de relaciones y
materias que aparecen como necesarios, naturales y/o
privados. Ideológicamente, relaciones sociales estructu-
rales han sido construidas como si fueran necesarias,
esenciales o inevitables (es decir, que no pueden ser de
otra manera), como privadas (es decir, en oposición a los
ámbitos político y público), y como naturales (es decir,
no sociales y culturales). Un proceso de politización im-
plica iluminar el hecho de que las relaciones sociales son
contingentes (es decir, que no son inevitables), que no
son (puramente) privadas y que no derivan de un orden
natural. Este modo de construcción (framing) alterna-
tivo autoriza a los actores sociales a actuar política-
mente en una dirección transformadora.

¿Hasta qué punto los avances sexuales se obtuvieron
al precio de su despolitización? La politización, que implica
tanto a la elaboración de una argumentación, como a las
luchas políticas, es un proceso a través del cual las rela-
ciones sociales son re-significadas como contingentes, po-
líticas y públicas. De esta forma, son construidas social,
cultural e históricamente. Este proceso presupone el re-
conocimiento de los conflictos inherentes a un particular
momento histórico y estructura social. Además, la politi-
zación es un proceso por el cual las experiencias aisladas
e individuales se inscriben en el marco de una experiencia
colectiva más amplia, en el sentido de “no soy el único o la
única”. Tómese, por ejemplo, la experiencia de asumir la
propia seropositividad al VIH. Por muchos años, la mayo-
ría de los individuos que recibían un diagnóstico positivo al
VIH, experimentaban este momento en soledad, aislados
de los demás. La politización de una experiencia como la
de la seropositividad ocurre cuando los individuos son ca-
paces de dar sentido a sus experiencias personales en el
marco de una comunidad de pares o congéneres. Otros su-
jetos enfrentan situaciones similares de aislamiento: un/a
joven que se da cuenta de que siente deseos por alguien
de su mismo sexo; una víctima de violación; una chica o
una mujer que vislumbra la posibilidad de un aborto; o una
víctima de violencia. En todos estos casos, la politización
implica inscribir las experiencias individuales en un con-
junto más amplio. Algo que “no me sucede a mí como
mujer”, sino que nos pasa a “nosotras las mujeres”, provee
un modo de politizar una experiencia individual. Un pro-
ceso semejante permite reconocer a las cuestiones se-
xuales no (solamente) como destinos individuales, sino
como construidas por conflictos intrínsecos a una estruc-

tura de relaciones sociales desiguales e injustas en un mo-
mento histórico particular. 

En contraste, el proceso de des-politización implica
el ocultamiento o secuestro del carácter político, es-
tructural e histórico de relaciones y prácticas específi-
cas, que puede tomar diversas formas. La victimización
(o victimismo) presupone que los individuos y grupos
merecen ser escuchados en sus reclamos sólo como víc-
timas de injusticias, y no como plenos sujetos de dere-
chos. La medicalización supone que los problemas
sociales se construyen y resuelven objetivamente por la
intervención de los médicos y el sistema médico. Algo si-
milar sucede con la psicologización. La judicialización re-
fiere a que los reclamos deben ser llevados ante los
jueces como casos individuales, y que las injusticias se
resuelven en términos de reparaciones individuales.
Analizar estos procesos ha sido objeto de otros trabajos,
y por falta de espacio no lo hago aquí.

CERRANDO
La historia reciente de América Latina muestra una

evolución política en asuntos sexuales. Sin embargo, la po-
litización y despolitización de la sexualidad a través de los
procesos de victimización, medicalización y judicialización
nos invitan a volver a pensar el vínculo entre sexualidad y
política. Estos fenómenos son parte de un proceso más
amplio de des-politización y objetivación de las prácticas
sociales. Las prácticas y reivindicaciones son legítimas
sólo cuando aparecen como impersonales o neutrales.

Las sociedades contemporáneas en América Latina
tienden a reprimir tanto los conflictos históricos y es-
tructurales de clase como los relativos al género y la se-
xualidad. Si la política es un medio de transformar
relaciones sociales desiguales e injustas, los procesos de
des-politización deberían ser analizados críticamente.
Estos procesos esconden la naturaleza política de las
prácticas relativas a las sexualidades, en paralelo con los
procesos ideológicos que ocultan las dimensiones políti-
cas sexualizadas de las relaciones sociales. Tanto la po-
litización como la sexualización vuelven visibles a los
conflictos y movilizan pasiones. Por el contrario, la des-
politización y la des-sexualización objetivan la sexuali-
dad y otras prácticas sociales. Vuelven a las prácticas
sociales impersonales, de modo consistente con la legi-
timidad racional-burocrática de las políticas de salud.  

Pero si la objetivación tiene lugar a través del len-
guaje de la salud pública, también lo hace a través del
lenguaje del género (en su versión no relacional del gé-
nero como equivalente a mujeres) y a través del lenguaje
de los derechos (que presupone sujetos sexuados y ge-
néricos coherentemente identificables). Todos estos pro-
cesos y lenguajes relativos a la legitimidad y factibilidad
de las políticas reifican y homogenizan la diversidad de

proyectos de felicidad, incluyendo aquellos relativos al
sexo, erotismo y relaciones amorosas. Pensando en la
historia reciente de la política sexual en América Latina,
es tiempo de analizar críticamente los límites que las po-
líticas tienen cuando se ocupan de la sexualidad, y re-
considerar el valor de la política como inherentemente
conflictiva y agonística. •
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I.
Se pierde el rastro, quizás traspasa al cristianismo el
desenvolvimiento de una visión de la compensación
entre inmanencia (ese vértigo de producir propio y tam-
bién de emanarlo, derramarlo en lo propio; ese sendero,
entonces, recursivo: lo que brota fluye, imanado, a su
causa) y trascendencia (experiencia sin conciencia, em-
pirismo radical y paradójico: facticidad trascendental, hor-
migueo del Otro o de la piel sobre la inmanencia, tensión
que provoca ruptura, un quiebre de la inmanencia). En esa
oscilación, las existencias se manifiestan, cristianamente,
entre la “elevación” y la “caída”, y en la práctica del en-
claustramiento como ejercicio rectificador más que purifi-
cador. La metafísica del verdugo articulada en torno al
libre albedrío, al deber ser de lo “bueno en sí” y a la impo-
sición de una sanción por la desobediencia, muestra la
pandemia, hasta dónde se ha contagiado el afán por en-
cerrar, el furor por enjaular, por aprisionar: este Babel uni-
versalizado es el reverso de la polis por sus muros rojos
de ladrillos de carne, por la fusión de hierro ardiente y as-
cetismo lacerante –antípoda del ascetismo autónomo, con-
cebido en la gimnasia de santidad por la oración y el
aislamiento– impuesta por la prisión, megamáquina que
exuda, en su inmanencia, crueldad y humillación, embru-
tecimiento, aflicción, que lo hace rompiendo existencias,
quebrando mundos y tiempos de vida. 

II.
El imaginario del infierno germinó en la modernidad:

esta galaxia que siempre expande sus tensiones ha hecho
del progreso una estrella de materia negra que oscurece el
mundo, absorbe lo que difiere, cobra existencias. La efica-
cia de este imaginario colonizó alternativas, al extremo de
que cada cielo de “bien” queda nihilizado por la irrupción
de lo infernal, acaso inmanente a la ingeniería del “bien”.
Infierno que constituye un próspero emprendimiento: todo
Estado moderno debe contar, como parte de la policía es-
tética –que se articula a la estetización de la política– con
cárceles (no deben ser visibles en la esfera pública los con-
denados, ni siquiera los imputados; tampoco se los puede
dejar en un espacio doméstico: deben estar policialmente
concentrados). La “cultura” de los derechos humanos, a
pesar de su vínculo contemporáneo con Auschwitz, o tal
vez por esa conexión, no ha impugnado el encierro y pa-
rece conformarse con pequeños cambios orientados desde
la práctica de la ingeniería social fragmentaria, sin pensar
qué conecta a la prisión moderna con la figura extrema y
contemporánea del aprisionamiento total hasta la aniqui-
lación –nihilización que es desposesión de la temporalidad,
apropiación que consume el mundo de las existencias.
¿Acaso, ante este umbral, se pueda reconocer una pers-
pectiva más lúcida que el abolicionismo? ¿Habrá otra res-
puesta, diferente a la abolición? Abolir, esa ruptura que se

aloja en lo más distintivo del modo, de la temporalidad mo-
derna –abolir la esclavitud y la censura son algunas de sus
manifestaciones–; acaso como una trascendencia dentro
de la inmanencia se abra nuestra época a la abolición de la
cárcel. Mientras tanto, aun discutiendo y acercando el abo-
lir, el trabajo del progreso mantiene su curso (y se expresa
en dispositivos de control cercanos a la omnipresencia, y
de entretenimiento que cercan la crítica, esa autoafirma-
ción en la negativa a ser gobernado de esa manera).  

III.
Pero si un imaginar permite acercar el abolir, adverti-

mos igualmente la distancia. Abolir la cárcel es aún pre-
sente ausente. Mientras tanto, la cárcel sigue haciéndose
presente en la esfera pública como distancia. Desde esa
distancia se teje una red de defensa ante los riesgos de la
empatía, se puede juzgar sin perder el sueño: desde esa
lejanía se manda a prisión, se exige prisión. Un desplaza-
miento estético (ligado a la sensibilidad) y epistémico que
moviera el foco, que acercara hasta rozar la existencia juz-
gada y el espacio al que se la puede destinar, haría pesada
hasta lo intolerable la flecha dirigida a la cárcel: la cerca-
nía con la vida que se oprimiría, ese otro en la cabeza
abierta del que juzga, podría hacer estallar el formato bu-
rocrático de la sensibilidad. Tal vez los jueces, de cultivar
la justicia, deberían horadar la prisión estableciendo allí
públicos despachos, sentenciando allí y sintiendo allí el
peso de la ley. Con su martillo de autoridad, en cambio, se
asilan en un palacio desde el cual ponen entre paréntesis
la sensibilidad, suspenden la visión del martillar cuerpos y
conciencias. Transfieren implícita, abstractamente el uso
de la maza a otro momento, a otro espacio, a otro agente.
El espacio público cárcel se constituye en la oscuridad,
como punto ciego de la esfera pública que mantiene una
ceguera estética más que epistémica o moral, una limita-
ción a su sensibilidad, una expresión de pudor y vergüenza
ante aquello que, como autor mediato que ha renunciado
a imaginar reparaciones y otras respuestas a los ilícitos,
manda o deja hacer en el lado oscuro de los muros.

IV.
Abolir es hacer un cambio cultural, y entones surge

la pregunta técnica cómo hacerlo. ¿Acaso la cárcel no
es una construcción social? ¿O la “madera torcida” que
somos los seres humanos necesitamos, por esta natura-
leza, la penitencia más cruel para imponer la rectitud?
Torpemente, el pensamiento flota en el mar del análisis
de las ideas, una flotación que raramente logra romper
la corriente o calmar terapéuticamente nuestra ansie-
dad, desorientación y malestar. Desde esa fragilidad,
apenas hilvanamos razones.

Jacob Taubes afirma que el fin de la Edad Media se
caracteriza por el conflicto entre el concepto teológico y
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el jurídico de razón, ya que el concepto teológico de
razón concibe a la razón humana como derivación de
una razón divina, revelada en las Escrituras, lo cual mos-
traría que el intelecto humano es tan creado como la na-
turaleza. Creación que permitiría conocer lo creado, y
razón teológica que presupone y legitima el orden je-
rárquico medieval, que utiliza la analogía para argu-
mentar. Por el contrario, el concepto jurídico de razón
nació –según esta reconstrucción– en oposición al orden
teológico-jerárquico del universo. El desenvolvimiento
de la jurisprudencia occidental se realizó en lucha contra
la teología, lo cual permitió que la jurisprudencia se se-
parara de las facultades teológicas. En los siglos XII y XIII,
en los cuales en Italia y Alemania se redescubre el Cor-
pus Juris Justiniano, se bosquejan, se quiebran los pre-
supuestos arcaicos de la razón. El quiebre producido
llevó a que Ernst Kantorowicz caracterizara al período
comprendido entre 1150 y 1250 como siglo jurídico. Tau-
bes considera que la ciencia del derecho es la primera
ciencia secular occidental. El culto a la justicia comenzó
a ser propagado por una élite antagónica a la teología.
En ese contexto se desarrolló el concepto de necesidad
inmanente, que marcaría el fin de las normas teológicas
basadas en la idea de creación providencial. El orden,
según esta perspectiva, se libera del concepto de crea-
ción, orientando a fines de la Edad Media la actividad hu-
mana en contextos sociales y naturales. En vez de la
providencia divina, la necessitas rerum se concibe como
aquello que fundamenta el orden de las cosas y la rela-
ción entre ellas. La emancipación de la razón de sus pre-
supuestos teológicos, a partir del concepto jurídico de
razón, se observa todavía en las obras de Spinoza, Leib-
niz y Newton, en las cuales persiste el concepto de razón
como necesidad inmanente. Originadas en el estilo de
búsqueda de sentidos en un cuerpo sistemático de tex-
tos, que conecta las leyes con la causalidad, las relacio-
nes formales de causalidad se convierten en la clave de
abordaje de la naturaleza. Las leyes de la naturaleza
pasan a ser obra de la ciencia, pero antes se necesitó ese
nuevo concepto de ley, asociado a la necesidad interna.
Pero el orden inmanente del mundo de la filosofía y de
la ciencia moderna fue aún un orden moral, un orden
justo, y los juristas mantuvieron imágenes sagradas, por
lo cual la autoridad de la ley se seculariza todavía no de
un modo radical. La Ilustración y también la crisis de la
razón descubren a la razón, que se ahonda en su auto-
rreflexividad, como portadora de residuos teológicos que
deben ser abandonados. 

La división entre palabras por un lado y mundo mudo
por otro, sociedad construida y naturaleza trascendente,
es desbordada. La naturaleza es construida en el labo-
ratorio y la sociedad muestra su trascendencia a los su-
jetos. Bruno Latour señala que en la constitución de lo

moderno se garantiza que aunque nosotros construya-
mos la naturaleza, es como si no la construyéramos –la
tecnología experimental se vale de testimonios, pero no
hablan los fenómenos–; además, se garantiza que aun-
que no construyamos la sociedad, es como sí la cons-
truyéramos –mediante los artificios Estado y derecho–; y,
por fin, se garantiza que la naturaleza y la sociedad
deben ser distintas; el trabajo de purificación debe per-
manecer distinto del trabajo de mediación –ámbito de
saber y dimensión de las pretensiones de validez. Las
ficciones, la capacidad realizadora del como si queda, en-
tonces, mostrada por Latour, quien plantea la pertinen-
cia de partir de la no separabilidad de la producción
común de las sociedades y las naturalezas, reconociendo
facetas híbridas de trascendencia e inmanencia en
ambos registros. 

V.
¿Acercarse a los afectados acaso traería un alivio de

las penas? Pero la empatía, lejos de ser una fuerza que
modele “una civilización empática”, según la idea ingenua
de Jeremy Rifkin, es una isla en un océano de indiferencia,
a veces un volcán en erupción guiado por un furor venga-
tivo. ¿Qué hacer, que no sea entretenimiento y espectá-
culo mientras avanza, empobreciendo todo lo que arrasa,
la in-diferencia? Si ya la tragedia puede concebirse como
una forma crítica que traza la distancia humana de la ani-
malidad y la divinidad, la producción de conocimiento so-
cial adquiere una indisimulable arquitectura de máquina
anti-trágica –distancia del dolor, alejamiento sensible, es-
tético. El esfuerzo de la abstracción por dotarse de con-
creción es parte de una configuración de saber que
también muestra el background de lo inagotable, haciendo
que ninguna descripción o presentación sean la última. Lo
elidido es, en el fondo, la desgracia, el infortunio de las im-
posiciones de saber, el dolor de la encarnadura de las abs-
tracciones, el fracaso, la búsqueda de un fracaso mejor. 

VI.
La organización cognitiva del pasado y el presente

comprende operaciones epistémicas, estéticas, ideoló-
gicas, y las notas escépticas aparecen en estas cons-
trucciones como excavaciones críticas. La preteridad del
pasado, duración supuesta por el lenguaje, cristalizada
en nociones como la de ser, es imprescindible para que,
por ejemplo, el pasado sobreviva en objetos que se des-
contextualizan de él. En esa preteridad quizás se aloje
también la sobrevivencia del espíritu de rebelión, la re-
vuelta contra la condición opresiva, contra lo insoporta-
ble, esa fuerza en pos de una ruptura de la temporalidad.
Fue Eric Vogelin el primero en señalar que los tiempos
modernos deberían ser llamados tiempos gnósticos, ya
que la ilustración hereda una tradición gnóstica que aso-

cia crítica con salvación y que se expresa en otras len-
guas –la del derecho, para Kant; la de la economía, para
Marx. La conciencia moderna como falsa conciencia no
sería más que el retorno del rechazo a la heteronomía,
el repudio a una imposición –creación– opresiva, que de
tener origen trascendente pertenecería a una divinidad
malévola. La denegación de esta deuda contraída con un
pensamiento religioso se expresa en el lado oscuro de la
razón, en el romanticismo y en sociodiceas negativas (y
esto incluye, paradigmáticamente, la dialéctica de la Ilus-
tración y los corpus foucaultiano y boudieuriano). Zeit-
geist, matriz de la episteme de las ciencias humanas, la
formación discursiva de la modernidad se articula en una
noción también teñida por los avatares de la seculariza-
ción y la persistencia de residuos teológicos en las cate-
gorías, en el orden, en la configuración conceptual al igual
que en las herramientas políticas y jurídicas (la cárcel po-
dría figurarse como la caja que contiene a esas herra-
mientas). Así entonces, el corte, la ruptura epistemológica
fundante de la ciencia moderna se hallaría entrelazada a
otra ruptura provocada por la escatología de los cristia-
nos, aquella que desplaza la temporalidad cíclica por la
temporalidad lineal, como lo reconoce Karl Löwith. Recu-
peración del tiempo cíclico, esa temporalidad desgajada
por la secularización reaparece en la cárcel, toma el do-
minio de la historicidad existencial desde que se traspasa
el umbral: suceden cosas, nada sucede en la revolución de
los días, los meses, las estaciones y los años, nada tam-
poco cuando se realiza el traspasar el umbral para salir, ya
que enseguida la promesa de progreso, el quiebre de esa
circularidad viscosa que estable el aprisionamiento ape-
nas se da en la superficie, mientras que en el fondo de la

existencia persiste inscripta, tatuada en el ánimo aquella
marcación temporal que carece de redención. 

VII.
Advertir el hábito de obediencia y, con una cautela otra

–no las “medidas cautelares” del Estado–, ese caute insig-
nia de Spinoza, se llama a estar atento, en guardia ante las
medidas del derecho, ante las medidas procesales y de
“fondo”, ante la colonización penitenciaria del mundo,
ante lo que atrapa y nos puede mantener como las moscas
en el mosquitero. Ese giro crítico es incompleto y debe en
cierto sentido seguir siéndolo. Su incompletitud brinda,
abre la posibilidad de cultivar una modalidad de obligación
–“obligación” no es la palabra que se precisa; no encuen-
tro otra más precisa salvo un nombre propio que ejempli-
fica lo que se quiere decir: Emmanuel Levinas–, una
sensibilidad que desate la in-diferencia, que se tense, que
sea intensa ante aquellas razones que le devolvían a Kant
el sentimiento de pesadumbre. La ausencia de sensibili-
dad atenta se muestra en los contextos de extravíos de crí-
ticas, de fracasos de reformas, de laberintos de teorías de
la justicia, del derecho y del proceso, de crueldades y hu-
millaciones que emergen del afán innovador, del empeño
transformador. Pero no es fundamento, no puede fundarse
nada en esa piel arenosa, es apenas la apertura a posibili-
dades, es lección que orienta el desconfiar de los derechos,
es sentir responsabilidad por el otro, por lo que hace, por
cómo se gobierna y castiga. 

VIII.
La matriz que impide hacer valer la singularidad de las

experiencias de prisión se basa en ese equivalente abs-
tracto que es el tiempo ex-tenso, que reniega de lo in-
tenso, de la experiencia de la duración. Aquello que
aparece como pena por no poder volverse atrás, que ata
el odio y encadena la venganza, ante eso en permanente
retorno se debe interrogar el querer repetirlo. Ante algo
que no siempre implica un sin retorno, ante eso por ley
irreversible, se imputa un tiempo muerto. Hacia ese sen-
tido del tiempo, en esa repetición de la rutina en el ciclo de
los días y las noches, de las estaciones de la prisión, en esa
temporalidad cíclica se aísla: la temporalidad circular de la
cárcel es una isla montada por el progreso, acaso en algún
aspecto necesaria para la aceleración de su temporaliza-
ción, para que siga el suceder a puras cuentas, para que los
cuentos queden reducidos a espectáculos, a entreteni-
mientos. La interrogación por esas temporalidades para-
lelas debería emparentarse a la problematización de la
conjunción de inquisición, cartesianismo y conquista, del
dominio del sujeto que tortura a la naturaleza y a las vidas
que carecen de valor, que conquista (Enrique Dussel ha
mostrado la contemporaneidad del cogito cartesiano con
el “yo conquisto” de Hernán Cortés). 
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LA “CULTURA” DE LOS DERECHOS
HUMANOS, A PESAR DE SU VÍNCULO
CONTEMPORÁNEO CON AUSCHWITZ,

O TAL VEZ POR ESA CONEXIóN,
NO HA IMPUGNADO EL ENCIERRO

Y PARECE CONFORMARSE
CON PEQUEñOS CAMBIOS ORIENTADOS
DESDE LA PRÁCTICA DE LA INGENIERÍA

SOCIAL FRAGMENTARIA, SIN PENSAR QUÉ
CONECTA A LA PRISIóN MODERNA CON

LA FIGURA EXTREMA Y CONTEMPORÁNEA
DEL APRISIONAMIENTO TOTAL

HASTA LA ANIQUILACIóN.



3736

Ix.
Abolir, como trazar un corte, quebrar una sucesión.

Suspender, en este caso la imprecisión del número y la
proporcionalidad, suspender lo que pone entre parén-
tesis al existir, lo que dispone la muerte en vida, el aplas-
tar hasta la raya, el reducir a una línea. Ese abolir
interpela a la imaginación, demanda otras formas, otras
figuras, modos y prácticas distintas a la cárcel, otras res-
puestas a los ilícitos jurídicos. Quizás el abolir debería
concentrarse primero en la perforación social del en-
cierro, en promover fluidez, circulación, en desdibujar el
encapsulamiento carcelario: en ese abolir colectivo se
mostrarían modos de asumir responsabilidades, de car-
gar sobre los hombros el peso del ejercicio del apenar
cruento y de mostrar pasos que sigan la flecha de la
abolición. Desde ese participar quizás se remonte lo que
avergüenza, el impuesto correctivo que se cobra en li-
bras de carne, en libras del mundo y el tiempo de vida.
Se trataría entonces, quizás, más que de un mero apro-
ximarse a las imposiciones estructurales e instituciona-
les de dolor y humillación, a lo que se conoce y no se
mira directamente, a aquello avalado por comodidad e
indiferencia, por ideología y religión. 

x.
¿Pero cómo recuperar ese tiempo de aplazamiento

existencial? Quizás se pueda sobrevivir bajo ese aplasta-
miento, en esa suspensión que hace que el peso de cada
momento se cargue de densidad mortal; quizás se pueda
sobrevivir matando el tiempo, pasando otro día, tal vez
como “otro día feliz”, como los beckettianos días felices.
Se sobrevive, ante el desapego, en la desafección. Se so-

brevive en sucesivos submundos: sobrevivir subhumanar,
siguiendo una senda que cava en el tiempo, que arroja a
un pozo, caverna que no es refugio, reverso de la esfera
uterina, pozo que es vértigo, que reduce al mínimo el mo-
vimiento pero que hace mover. Ante el vaciamiento del
mundo de vida, la apropiación del tiempo, la monopoliza-
ción de la temporalidad existencial, ante ese imponer una
vejez, un estar vegetal de vitalidades juveniles atrozmente
aplastadas, privadas de sus potencias, obligadas a un
hacer con el tiempo que es apropiación, vaciamiento de la
existencia, ante ese echar a perder precedido de otros
echar a perder que se desequilibran en el balancear, ante
eso un detener que difiera, un comenzar del abolir. Abolir,
aunque quizás ya sea tarde, tanto para curar lo hecho que
sigue actuando como para alcanzar el más óptimo equili-
brio reflexivo o la respuesta correcta. 

xI.
Sentir, contemplar un ser que es reducido a objeto, su-

jeto al dolor, la humillación y el entretenimiento (se halla
entre abusos y tormentos, entre drogas químicas y drogas
ideológicas, entre limpiezas, revisiones y exámenes –hasta
la universidad, que quizás también sea un remedio a todo
lo que en la cárcel hace brotar la melancolía y brinde li-
baciones de olvido, entretiene en la cárcel, y por eso la
cárcel ayuda más a la universidad que al revés; la ayuda
a salir, a probar el afuera de los muros de sus sedes, a que
se sienta y tal vez se piense el encierro desde el límite ma-
terial del encerrar, aunque en general se dicten clases
desde el hábito autista constitutivo del que profesa una
especialidad). Lo que se siente, lo que se contempla no
tiene salida: encerrarse en uno, salvo un milagro zen, es
quedar envuelto en una idea aterradora de uno, impuesta
por la privación de mundo y de tiempo. 

Thomas Bernhard, en “El carpintero”, un cuento na-
rrado por el abogado que recibe a un recién salido de la
cárcel, al espectral e inesperado carpintero Winkler, es-
cribió: “Todo lo que decía era de un gris, o de un negro
grisáceo o de un gris negruzco dominado uniforme-
mente por su extraño infortunio.” Y, más adelante, de-
talla: “Me llamó la atención que su rostro se había vuelto
más grosero durante su larga prisión, y lo peligroso de
sus ojos me dio que pensar. Sus manos estaban inquie-
tas, de él se desprendía una increíble inquietud que me
desconcertó. Entró por la puerta en parte como un niño
y en parte como una persona más que madura...”. Ese
traspasar las puertas de la ley, ese hallar detrás y abier-
tas las puertas de la penitenciaría, ese traspasar um-
brales y yacer en la colonización penitenciaria, esa
turbulencia de temporalidades en la experiencia, en el
rostro, en la voz; eso que traspasa la piel, que se inscribe
y persevera sin que se lo pueda sacudir en otro umbral,
eso que persiste y hace superfluo, aparente todo salir,

ese quedar “en parte como un niño y en parte como una
persona más que madura”. Ese partido, entre la ino-
cencia y la carencia de porvenir, entre la responsabili-
dad y la victimización. Ese, aprisionado “adentro”,
retrato nuestro, imagen que condensa el aprisionante
“afuera”. Ante ese y por eso, esas trascendencias que
hormiguean, expresar la obligación de abolir. 

xII.
Eleuthería, libertad, término cuya raíz indoeuropea

significa pertenencia a un pueblo. El “liberado”, ¿a qué
pueblo pertenece? Preso, adentro y afuera, en peniten-
cia, aun acabada la penitencia, sin que se le reconozca
pertenencia, bajo una penitencia sin fin. En soledad,
aunque sea esa soledad compartida, en esa soledad de
capacidades minadas, arruinadas, en esa soledad que
se muestra en la indiferencia predominante en la esfera
pública, otro frío, otro muro, en la indiferencia ante ese
gris oscuro que se acostumbra a traspasar el umbral,
ese espacio que es metáfora del tiempo. Esa exposición
al examen y el castigo, a la metafísica de la indagación
y la venganza, ese desenvolverse en una temporalidad
sitiada (como un estado de sitio, esa vida en su devenir),
bajo ese vivir conquistado, en ese arrancar que abstrae
seres, que raya la piel, ¿qué formas de pensamiento, qué
potencias, qué expresiones de felicidad se frustran? Lo
que queda como libertad en los no liberados es despre-
ocupación, indiferencia, insensibilidad, es pertenencia a
un pueblo que excluye, que erradica, que encapsula y se
desentiende de lo encapsulado. 

xIII.
Sin pensar el abolir, la cárcel, además de metáfora

de nuestra época, se convierte en metonimia, adelanto
de la barbarie por venir, del ánimo de hacer vegetar en
la sombra, en la imposición de mera vida, de velamiento
de personas. Abolir la cárcel del mobiliario del mundo, lo
buscado, también debe ser interrogado. La cárcel es la
totalidad, la pluralidad ilimitada e inabarcable de tejidos
que ajeniza, hace extraño, extranjero lo que es propio

de una sociedad. El abolir provoca suspiros abstractos.
Sin esa atención, sin esa sensibilidad radical, podrá deve-
nir algo aún peor, más control, más limpieza, más “bienes”
racionales, más entretenimiento –aunque la cárcel se pre-
senta como el modo radical de entre tener–, más y más
efectivas adicciones, más aflicción y tedio, no pensar y
movimiento comprimido, pautado. Para abolir hay que de-
tenerse en lo sutil, desplegar una fenomenología de las
percepciones en la cárcel, también del delirio y salvajismo
en las cárceles del odio y la sed de venganza, de la nor-
malidad que tiene como contenido a la contención amu-
rallada, de la potencia para soportar lo ruin y persistir en
la fidelidad tácita a la indiferencia. 

xIV.
Mientras tanto, se dirá, se podrá recargar la cárcel de

puntos, de instantes donde pueda descansar la creativi-
dad, donde se articule hasta una comprensión estética
del tiempo (estudiando, por ejemplo, a Heidegger y Fou-
cault en el Centro Universitario Devoto). ¿Pero cómo se
podría, aun así, forjarse el futuro, esa radicalidad desde el
límite que es la cárcel, su dispositivo de desrealización
del momento, de absorción de todo futuro en el pasado?
Afirmarse en el presente para afrontar el futuro, pero
acaso siempre desde la cárcel prevalece el pasado en la
construcción del futuro; el futuro, así, es continuidad de
la cárcel. Cómo desrealizar ese pasado que se extiende es
la tarea histórica de la abolición, su posible intervención
para quebrar un modo de temporalidad. Esa tarea da vér-
tigo, puede caer en el vacío, si no ha caído ya, si ya no se
halla teñida de frustración, cercada como mal de utopía.
Si abolir llega a ser una salida, un umbral, su dirección es
hacia el otro.

xV.
“Lo otro de un límite es justamente el más allá del mismo”.
Hegel

Más que a los museos, ir a las cárceles. Allí yace la obra
de la cultura, de la más alta cultura. Cuadros y esculturas,
personas reducidas a dos dimensiones, o colgadas y de-
tenidas de los modos más perturbadores a la sensibilidad.
La producción estética que ejemplifica nuestra época se
encuentra en las cárceles, el trabajo que ha hecho y sigue
haciendo sobre la sensibilidad, la torsión del tiempo que
provoca su disponer, su modo de exponer y velar existen-
cias: todo la hace única. Que la cárcel, entonces, sea
museo, obra de otras musas  –tristemente abandonadas
a lo caduco–, no de aquellos guardianes de la técnica
disciplinaria. Abolir es hacer pasado, caducidad, histo-
ria, es que la cárcel deje de hacer historicidad, de tem-
poralizar existencias, de tallar y esculpir más allá de su
“adentro” y “afuera”. Abolir, para musealizar. •
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SIN PENSAR EL ABOLIR, LA CÁRCEL,
ADEMÁS DE METÁFORA DE NUESTRA
ÉPOCA, SE CONVIERTE EN METONIMIA,
ADELANTO DE LA BARBARIE POR VENIR,
DEL ÁNIMO DE HACER VEGETAR EN
LA SOMBRA, EN LA IMPOSICIóN DE MERA
VIDA, DE VELAMIENTO DE PERSONAS.

EL ESPACIO PúBLICO CÁRCEL
SE CONSTITUYE EN LA OSCURIDAD,
COMO PUNTO CIEGO DE LA ESFERA
PúBLICA QUE MANTIENE UNA CEGUERA
ESTÉTICA MÁS QUE EPISTÉMICA
O MORAL, UNA LIMITACIóN
A SU SENSIBILIDAD, UNA EXPRESIóN
DE PUDOR Y VERGüENZA ANTE
AQUELLO QUE, COMO AUTOR MEDIATO
QUE HA RENUNCIADO A IMAGINAR
REPARACIONES Y OTRAS RESPUESTAS
A LOS ILÍCITOS, MANDA O DEJA HACER
EN EL LADO OSCURO DE LOS MUROS. 
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E
l hombre siempre se hizo preguntas sobre su vida
y, consecuentemente, sobre su muerte. La religión
y las creencias sobre el “más allá” lo ayudan a sig-

nificar este inevitable evento que algún día lo afectará a él
como afectó anteriormente a sus allegados y coetáneos.
Las prácticas en relación con este fenómeno vital inevita-
ble forman parte de un arsenal de recursos de todo tipo
que tienen por objeto significarla. Y tan importante es esta
significación que en la sociedad moderna existen deter-
minadas normas que reglamentan qué hacer cuando el
sujeto padece una enfermedad terminal.

Así como existen eventos que acompañan al hombre
en su devenir existencial, también se reconocen los cam-
bios que la sociedad realiza para adaptarse y significar-
los. En un mundo que cambia constantemente a partir
de las nuevas significaciones, todo puede estar en de-
bate. Nada permanece estático. 

Con la aparición de nuevas tecnologías médicas que
posibilitan la extensión de la vida en condiciones excep-
cionales, el hombre vuelve a plantearse sus preguntas
más primigenias y, entre ellas, las que tienen al naci-
miento y a la muerte como núcleo fundamental no pue-
den estar ausentes.

SOCIALIzACIóN/DESOCIALIzACIóN
DE LA MUERTE

La transformación del comportamiento social de los
hombres con respecto a la muerte es un aspecto del em-
puje civilizador (Elias, 1987). En el curso de este proceso,
casi todos los aspectos elementales de la vida humana
se han visto modificados por reglas sociales y por reglas
de conciencia que se influyen mutuamente. Estas reglas
se han dirigido hacia el ocultamiento del cadáver y, con-
secuentemente, de la muerte misma. Se trata de ocultar,
tras las bambalinas de la vida social, la realidad de una
enfermedad terminal y los sentimientos que despierta

en nosotros. Las personas allegadas a los moribundos se
ven muchas veces impedidas de ofrecer apoyo y ternura
ya sea por una reglamentación hospitalaria o por la exis-
tencia de normas civilizatorias no escritas. En las clínicas
y sanatorios, sólo podemos acercarnos a nuestros pa-
rientes en virtud de un reglamento elaborado por las au-
toridades. Estas rutinas institucionalizadas configuran
socialmente la situación del final de la vida. Nos enfrenta-
mos a una paradoja: por un lado, la civilización actual em-
puja a los muertos y moribundos a un lugar límpido y
aséptico, alejado de la vista y de la cercanía humana, por
otro, nos propone un nuevo tipo de humanismo más fra-
ternal, expresado en la tolerancia y comprensión de los
otros, pero esta proposición no parece que vaya más allá
de ser una hermosa declaración puesto que todo el em-
puje civilizatorio tiende a ocultar, mostrando sin reflexio-
nar, la realidad de la muerte. 

La actitud colectiva expresada en los ritos y creencias
se ha modificado con el correr de los tiempos hacia la
desacralización y racionalización del proceso del morir.
La magia y la religión dejan su lugar al pensamiento mo-
derno. El miedo se oculta, se tapa y deja lugar al pensa-
miento racional. Paradójicamente ha ocurrido un
fenómeno aparentemente antagónico; por un lado, asis-
timos a una desocialización, expresada principalmente
por el ocultamiento del cadáver y el enmascaramiento de
la muerte. La muerte se recluye en la intimidad de una
institución. Sale del escenario público/comunitario/fami-
liar para instalarse en un marco estrictamente indivi-
dual1. Por otro lado, este proceso antagónico presenta
otra cara, ésta es la de la socialización, es decir, la muerte
se nos aparece revestida/maquillada con un disfraz so-
cial. Si la desocialización aleja la comunidad del individuo,
por su parte la socialización descarga sobre él su aspecto
burocrático. Se establecerán normas estrictas sobre qué
hacer con los muertos.
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La influencia de la sociedad sobre la muerte es tan
profunda que se llega a la codificación jurídica. Esta co-
dificación evolucionó en la sociedad occidental hacia la
racionalización, la laicización y el par formado por la hi-
giene y la salud pública. Esta es la influencia del higie-
nismo positivista. 

Nuestro código, como los códigos de las mayorías de
los países occidentales, contiene numerosas disposiciones
jurídicas que reglamentan los derechos de los difuntos
como así también las obligaciones de los deudos expre-
sando así la continuidad de la sociedad2. El derecho penal
no tiene casi límites en lo que respecta a la explotación
científica del cadáver. El caso María Soledad, sucedido en
Catamarca, nos muestra los infinitos trámites que se rea-
lizaron con el cuerpo: exhumaciones, autopsias y otros
tipos de estudios. Lo que se pretende es determinar feha-
cientemente las causas del deceso, los autores del mismo,
la identidad del cadáver, etcétera. La autopsia es una
prueba tanto científica como jurídica. Es un ejemplo de la
potestad del Estado para con todos los miembros de la so-
ciedad, aun de aquellos que han muerto. 

ExPROPIACIóN y BUROCRACIA
Entonces, la muerte como final del devenir existen-

cial humano. Y cultura, comprensión también humana
de la muerte. Elaboración cultural de un fenómeno na-
tural. No es nuevo en la historia de la humanidad. Pero,
¿qué ha sucedido en la actualidad que la muerte no
ocupa su lugar? Quiero aclarar, no es que no veamos a
la muerte. Esta se nos aparece mediatizada por la TV
vía CNN o TN. Es la muerte violencia. Observamos im-
pávidos cómo los israelíes aniquilan a los palestinos me-
diante sofisticada cohetería teledirigida, asistimos
pasivamente al asesinato del panadero de González
Catán que fue acuchillado catorce veces por el vecino
ebrio de vino barato. Hoy la muerte se nos presenta en
otra forma espectacular. Mucho más colorida y tonifi-
cante. Revestida de un envase fosforescente y diet. Jus-
tificada a través del discurso alienante y separador de
los mass media. Se ha ajustado a los nuevos tiempos. Es
la muerte como espectáculo. La violencia es parte inte-
grante de este tipo de muertes y, al verla repetida hasta
el hartazgo, puede inducirnos a confusión; asociamos,
casi automáticamente, la muerte con violencia despo-
jándola de su carácter natural y necesario.  

Pero también, y es lo trágico, nos han expropiado
nuestra propia muerte. Merced a la poderosa influencia
de la medicina moderna, nos han quitado el derecho a
elegir nuestra muerte. La muerte se ha burocratizado.
La medicina alarga nuestra vida mediante tecnología
electrónica y química pero no nos advierte el costo de
dicha manipulación. Este fenómeno es conocido como
encarnizamiento terapéutico o distanasia. Nos pueden

“mantener con vida” pero no nos pueden dar “más”
vida. Nos pueden conectar a complicados y dolorosos
aparatos pero no nos pueden dar mejor calidad de vida.
Y toda esta parafernalia médica se realiza en un lugar
aséptico, límpido, esterilizado: la sala de terapia inten-
siva. Muchos de nosotros, seres urbanizados, morimos
en la cama de una terapia alejados de nuestros familia-
res tan sólo por unos metros.

LA MUERTE ESCAMOTEADA
El hombre se aferra, luchando, a la vida. Pero esta, al

decir de Lacan, “no se quiere curar”. Se inicia el proceso
final. En términos generales lo que el muriente solicita es
la eliminación del dolor físico (ortotanasia). En este punto
del proceso se hace imprescindible la intervención de un
médico adecuadamente entrenado. En la época que vivi-
mos, la química puede proporcionar lo necesario. Sería
muy conveniente que los encargados de planificar y llevar
a cabo las políticas sociales oficiales y los responsables de
la educación de los actuales y futuros médicos incluyeran
la temática de la muerte y sus implicancias en sus refle-
xiones. De lo que se trata, en definitiva, es de decidir qué
debemos y podemos hacer cuando entendemos que ya no
hay nada que hacer. Si la medicina ya no puede curar
puede ofrecer alivio a nuestros dolores y ayudarnos a vivir
entre nuestros familiares. 

“La muerte natural dio paso, en nuestros días, a la
muerte técnica (en reanimación). Ya no se informa ni
consulta al paciente sobre lo que desea que se intente
para aliviarlo. Hasta la familia es tenida a distancia de
la verdad de un fin ineluctable. Hemos llegado a la era
de la muerte escamoteada” (Mannoni, 1997).

¿No hay algo de absurdo en morir en medio de una
práctica de reanimación? Si ya el proceso de morir se
ha desatado, ¿qué objeto tiene la reanimación?

EUTANASIA. EL DERECHO A ELEGIR
MI MUERTE

“Si quieres soportar la vida, has de estar dispuesto a
aceptar la muerte.” (Sigmund Freud)

Entendemos por eutanasia el “bien morir”. La euta-
nasia médica, de la que hablaremos para no confundir-
nos con el término fascista que propugnaba la
eliminación de los “otros”, fue reconocida, y quizás prac-
ticada, por Francis Bacon a comienzos del siglo XVI como
mitigación-reducción de los dolores de la muerte. Sig-
mund Freud le recordó a su médico personal Max Schur,
quien lo trataba de un tumor, su promesa: “Me prometió
entonces no abandonarme cuando llegara mi hora. Ahora
esto es sólo una tortura que no tiene sentido” (Schur,
1975). El médico le inyectó dos centigramos de morfina.
Freud se durmió. A las doce horas repitió la dosis. Freud
entró en coma, sin dolor y finalmente murió. 

La eutanasia es el derecho de los seres humanos a ele-
gir sobre su muerte cuando esto es posible. Se aplica bá-
sica y estrictamente a aquellos que están sufriendo un
proceso terminal debido a una enfermedad o accidente. 

Se habla de eutanasia pasiva cuando el profesional
o un tribunal de ética o símil deciden poner fin al trata-
miento contra la enfermedad y lo suplanta por cuidados
paliativos, principalmente analgésicos y tranquilizantes.
Se suspende el tratamiento y se deja al paciente morir
sin dolor y en paz. La medicina es consciente de que no
puede curar todas las enfermedades y cuando la tecno-
logía ya no da más respuestas o empeora el poco tiempo

de vida del ser humano es tiempo de tomar decisiones.
Por otro lado, se dice que la eutanasia activa es la

decisión personal de terminar con el sufrimiento produ-
cido por una enfermedad incurable. En este caso es el
paciente quien toma la determinación, asesorado por los
profesionales en algunos casos, de poner fin a su sufri-
miento quitándose la vida.

El avance de los métodos paliativos (manejo de mor-
fínicos, corticoides, psicotrópicos, etcétera) puede su-
poner un retroceso de las prácticas eutanásicas debido
principalmente a la morigeración de los dolores. Los
seres humanos tememos a la muerte pero también le
tememos, y mucho, al sufrimiento físico, de tal manera
que, aliviando estos factores, se alejan proporcional-
mente las posibilidades de solicitar una práctica euta-
násica. Las necesidades físicas del enfermo se refieren
básicamente al control del sufrimiento y a la obtención
del máximo confort fisiológico (evitación de escaras, ali-
mentación adecuada, condiciones ambientales propi-
cias, etcétera).     

El impacto del dolor depende estrechamente del tipo
de enfermedad (quemados, accidentados politraumati-
zados) y la localización de las lesiones. Este problema
involucra directamente a los asistentes del moribundo
pues, muchos de ellos, no cuentan con el entrenamiento
adecuado y es factible que, movidos por un sentimiento
de piedad, apliquen algún mecanismo paliativo “más o
menos” prohibido, o no indicado por el médico. De
hecho, algunos enfermeros, compadecidos (o hastiados)
por los gritos de sus pacientes incrementan las dosis de
calmantes. Debemos comprender que el dolor puede
afectar la moral y la personalidad del sujeto que está su-
friendo. Los gritos, los insultos, las agresiones pueden
aparecer como mecanismo de defensa ante el sufri-
miento. La “normalidad” se instala una vez superado el
trance mediante la dosificación adecuada. En este punto
encontramos, nuevamente, la singularidad de cada ser
humano. No todos los enfermos reaccionan a las mis-
mas dosis o tratamientos. Sumado a estas considera-
ciones, debemos incluir el contexto cultural y religioso
del muriente para comprender las razones por la que en
determinada cultura es posible combatir el dolor mien-
tras que en otras el tema aún permanece inexplorado.

No son menores las implicancias filosóficas a que nos
somete la discusión sobre el derecho a decidir sobre nues-
tra salud, nuestra vida, nuestro dolor. ¿Es el Estado el pro-
pietario de nuestro cuerpo, de nuestra salud? ¿Pueden
personas ajenas a mi dolor y sufrimiento legislar sobre mi
destino? ¿Hasta dónde llega mi íntima libertad? ¿Pode-
mos considerar la eutanasia activa como un tipo especial
de suicidio? ¿Por qué estoy obligado a sufrir físicamente
cuando ya no hay más esperanza? ¿Quién gana y quién
pierde con la prohibición de la eutanasia?

HOy LA MUERTE SE NOS PRESENTA
EN OTRA FORMA ESPECTACULAR.

MUCHO MÁS COLORIDA
Y TONIFICANTE. REVESTIDA

DE UN ENVASE FOSFORESCENTE
Y DIET. JUSTIFICADA A TRAVÉS

DEL DISCURSO ALIENANTE
Y SEPARADOR DE LOS MASS MEDIA.
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LO qUE ES DIFíCIL DE DISCUTIR
En principio postulo comenzar a discutir, dialogando,

sobre el derecho a elegir mi muerte. En segundo lugar,
comencemos esta discusión formulando algunas apre-
ciaciones que se nos aparecen indiscutibles:

• El rechazo a toda forma de eutanasia impuesta, por
cualquier motivo. No simpatizamos en absoluto con las
“soluciones finales”, es más, las detestamos. La eutana-
sia impuesta se asemeja a los genocidios y los crímenes
de lesa humanidad.

• La ayuda al morir, lo que conocemos como ortota-
nasia, es, en términos generales, el suministro de anal-
gésicos y sedantes. Este tipo de práctica no encuentra,
en la mayoría de los países, obstáculos para su ejerci-
cio. Salvar la vida no puede ser alargar la muerte.

• Ayuda a morir pasiva o eutanasia pasiva con acor-
tamiento de la vida como efecto secundario, es decir,
una ayuda indirecta a morir mediante la interrupción de
una prolongación artificial de la vida a través de la so-
fisticación tecnológica. Es el fin del encarnizamiento te-
rapéutico/distanasia. No debe ser la eliminación total de
la terapéutica. Se deben proveer, si es posible, los cui-
dados paliativos. Esta ayuda es aceptada por la mayoría
de la sociedad y hasta la Iglesia Católica la aprueba3.

Por su parte, nuestro Código Civil estipula en la ley
N° 17132, en su artículo 19, inciso 3, que es un deber de
los médicos profesionales y matriculados “respetar la
voluntad del paciente en cuanto sea negativa a tratarse
o internarse” y advierte que esta negativa puede no ser
tomada en cuenta cuando el paciente esté inconsciente
o padezca alienación mental. En las operaciones muti-
lantes “se solicitará la conformidad por escrito del en-
fermo”. La jurisprudencia ha decidido que la falta del
médico al deber de advertencia al paciente de los ries-
gos que derivan del tratamiento aplicado, lo hace incu-
rrir en responsabilidad. 

Lo que aparece como discutible en la mayoría de los
países es lo que se conoce como la eutanasia activa o
también la muerte misericordiosa. Este tipo de asisten-
cia está legalmente penada por lo que algunas organi-
zaciones solicitan la despenalización de tales prácticas.
No debemos confundir esta práctica médica con la in-
ducción al suicidio aunque las fronteras entre ambos
conceptos se entrecrucen. En el año 1976 se celebró la
primera conferencia mundial de estas organizaciones4

y se proclamó la llamada Declaración de Tokyo:
1. Cada persona debe decidir por sí misma sobre su

vida y su muerte.
2.Las estipulaciones de los pacientes sobre su pro-

ceso de morir, o “testamentos vitales” deben recono-
cerse como derechos humanos.

3.Debe reconocérseles validez legal.

La despenalización de tal práctica no se puede rea-
lizar sin una exigencia de instancias vinculantes de con-
trol médico y jurídico mediante los mecanismos que
sean: tribunal ético, equipo interdisciplinario médico-psi-
cológico-jurídico, entre otros. En todos los casos, este
tipo de eutanasia se debe practicar a solicitud del en-
fermo y no por consejo profesional. Es el ser humano in-
volucrado en el proceso de su muerte el único que
puede solicitarla. Este pedido debe cumplir con las nor-
mas que emanen de la ley.

En contra de esta práctica se suman la mayoría de
las voces de las Iglesias cristianas aludiendo a la potes-
tad divina en lo referente a la vida y la muerte. No obs-
tante es interesante oponer a este pensamiento
religioso análisis realizados por teólogos sobre el tema.
Estas reflexiones se basan en la responsabilidad hu-
mana, otorgada por Dios a todos los seres humanos, en
las acciones de la vida. Dios no quiere necesariamente
nuestro sufrimiento. El mismo Dios ha resucitado a algu-
nas personas5. Jesús de Nazareth ha asistido a numerosos
enfermos en sus horas terminales y ha curado, en algu-
nos casos, sus males6. Así como se levantan en varias par-
tes del mundo cristiano alegatos a favor de la planificación
familiar mediante el control de los nacimientos por me-
dios artificiales, incluso el aborto, también se debate sobre

el derecho a elegir la propia muerte en casos de enfer-
medades terminales y/o dolorosas (por ejemplo, algún car-
cinoma óseo o parálisis respiratoria).

Debemos prevenir sobre la posible utilización mer-
cantil de la práctica ya que algunas clínicas pueden in-
ducir la muerte sencillamente porque no les es rentable
mantener por más tiempo al paciente. Cuando los usos
médicos resultan onerosos y no hay dinero para pagar-
los, la opción de la muerte se torna un negocio. De tal
manera que se debe poner límites a la codicia tanto de
las empresas vinculadas con la muerte como así tam-
bién a parientes ambiciosos que esperan la muerte del
abuelo o del tío para así disponer de los bienes que en-
tran en sucesión. Estas prácticas (o mañas), se debe
decir claramente, no tienen nada que ver con la euta-
nasia y sí con algún delito en particular (abandono de
persona, inducción al suicidio). Las condiciones para una
legítima eutanasia deberían establecer:

• La solicitud debe provenir del propio enfermo y no de
los familiares o personal que lo atiende. Se debe consta-
tar que se ha tomado la decisión debidamente meditada
y no un deseo pasajero en virtud de una depresión.

• Se debe constatar que el estado vital es insoporta-
ble y doloroso y que justifique tal decisión.

• Solamente un médico experimentado en dichas

prácticas puede dirigir los procedimientos adecuados
para brindar una muerte dulce e indolora.

• Se deberán realizar consultas en forma interdisci-
plinaria para una mejor concreción de la solicitud. Los
parientes podrían intervenir en esta instancia.

• Se deberá redactar un informe sobre lo actuado y
a disposición de jueces, médicos y parientes.

Para finalizar, creo que no se trata, en definitiva, de
discutir o elegir el tipo de eutanasia (activa o pasiva) sino
de reflexionar y estudiar sobre cómo podemos brindar un
verdadero acompañamiento humano a nuestros enfer-
mos. Los cuidados paliativos orientados al control del
dolor en primera instancia es el principio del cual pode-
mos partir. Pero no es cuestión de suministrar pastillas o
aumentar las dosis de barbitúricos. También debemos
crear el compromiso de respeto y consideración para toda
persona que padece una enfermedad terminal.

Dedicar nuestro tiempo a los pacientes terminales,
sean nuestros parientes o amigos, es quizás el mejor re-
galo que podemos brindarles. Tiempo para escucharlos y
conversar y también para consolarlos en su angustia
puede servir de mucho para el que se está muriendo y
para nosotros que sobreviviremos y elaboraremos el
duelo. Hoy sabemos bien que un moribundo que ya no
puede hablar sí puede oír y sentir el calor de una mano
querida. Creo que esta tarea dignifica la vida humana. •

Notas
1 En realidad, la muerte in extremis es un acto individual. Lo

que se quiere mostrar  son las imbricaciones sociales de este
acontecer natural.

2 Por ejemplo la autopsia  es casi sistemática en Suecia y
muy frecuente en Estados Unidos e Inglaterra en tanto que en
nuestros países lo es menos.

3 Discurso del papa Pío XII a los anestesistas sobre la licitud
de no utilizar medios extraordinarios para prolongar la vida de un
enfermo terminal.

4 De entre las cuales debemos destacar a Exit, World
Federation of Right to Die Societies
(http//www.netlink.co.uk./users/vess/spanisch.html) y Fundación
Vitae, esta con  sede en la Argentina.

5 “Lázaro, levántate y anda”.
6 Incluso podemos mencionar que en el Antiguo Testamento

hay cierta complacencia respecto a los suicidios, por ejemplo en
el caso de Sansón, quien decide morir junto con los enemigos de
Dios (“muera yo junto a los filisteos”) o el caso de Saúl, primer
rey de Israel, quien vencido por sus enemigos se mata
arrojándose sobre su propia espada. Deberíamos mencionar a
Judas Iscariote y su ahorcamiento debido a su traición.
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¿ES EL ESTADO EL PROPIETARIO
DE NUESTRO CUERPO, DE NUESTRA
SALUD? ¿PUEDEN PERSONAS AJENAS
A MI DOLOR Y SUFRIMIENTO LEGISLAR
SOBRE MI DESTINO? ¿HASTA DóNDE
LLEGA MI ÍNTIMA LIBERTAD? ¿PODEMOS
CONSIDERAR LA EUTANASIA ACTIVA
COMO UN TIPO ESPECIAL DE SUICIDIO?
¿POR QUÉ ESTOY OBLIGADO A SUFRIR
FÍSICAMENTE CUANDO YA NO HAY
MÁS ESPERANZA? ¿QUIÉN GANA
Y QUIÉN PIERDE CON LA PROHIBICIóN
DE LA EUTANASIA?
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L
a medicalización de la población, en relación con
la incidencia que las ciencias y tecnologías tienen
en las vidas, es un problema social que debemos

reflexionar con seriedad, pues las tecnologías de origen
médico y biológico juegan un papel cada día más im-
portante en la cotidianeidad de los seres humanos. Este
artículo intenta señalar sólo algunos de esos aspectos.
En primer lugar, lo que consideraremos algunos rasgos
de la matriz teórica que subyacen a la medicalización de
la vida cotidiana, para luego enunciar brevemente sus
derivaciones en las neurociencias (ciencias básicas), en
la neuroeconomía (ciencia aplicada) y sus desarrollos
tecnológicos en neuromarketing y en el Diagnostic and
Statistical Manual of mental Disorder (DSM) en su ver-
sión V que se comenzará a aplicar en mayo de 2013
(aquí utilizamos el término “tecnología” como conoci-
miento científico aplicado al desarrollo de mercancías y
a la constitución y gobierno de sujetos). Nuestra hipó-
tesis fundamental es que la matriz conceptual de las
neurociencias y sus derivaciones tecnológicas la en-
contramos en los trabajos de la escuela austríaca, en
particular en Friedrich von Hayek y que sus aplicaciones
están ligadas al malestar que la cultura neoliberal gesta
en las poblaciones. Esto último implica que el neolibe-
ralismo no es para nosotros una mera teoría económica
sino una cultura que intenta moldear subjetividades con
diversas estrategias (Foucault, 2007).

FRIEDRICH VON HAyEK y LA TEORíA DE LOS
FENóMENOS COMPLEJOS

Von Hayek trabajó en diversas áreas: economía, de-
recho, filosofía, política y psicología. Miembro fundador
de la Mont Pelerin Society en 1947 fue además un nexo
entre los austríacos, la London School of Economics y
la escuela de Chicago en los EE.UU.

Como otros pensadores de estas corrientes de ideas
había adoptado la teoría subjetiva del valor postulada
entre otros por Carl Menger en 1871 (Murillo, 2011), la cual
sistematiza un antiguo concepto según el cual el valor de
los bienes depende de la estimación subjetiva de los hom-
bres y no del carácter intrínseco de los mismos o del tra-
bajo socialmente necesario para producirlos. A partir de
ello el conocimiento y la manipulación del deseo humano
se tornó un objetivo central. Von Hayek, discípulo de Lud-
wig von Mises y amigo de Karl Popper, sostenía en 1945
que los problemas que el mundo enfrentaba eran el pro-
ducto de un error epistemológico hijo de la “fatal arro-
gancia” de los intelectuales que no comprenden que la
libertad individual es el hilo de Ariadna para salir del la-
berinto de la miseria (Hayek, 1974). Pero esta libertad in-
dividual no es, en sus términos, acompañada por
racionalidad. El “error de Descartes”, seguido por los eco-
nomistas y contra el que hoy se vuelven las neurociencias,
había consistido en no ver que a la hora de tomar deci-
siones, los valores, emociones, recuerdos y sentidos
interactúan con la razón y que por ende las elecciones no
son necesariamente racionales. Una consecuencia de ello
habría sido creer que desde una mente racional y omnis-
ciente, encarnada en el Estado, se podría planificar la vida
en sociedad. El propósito de Von Hayek era pensar cómo
eliminar la necesidad de ese control consciente y centra-
lizado y crear incentivos para que los individuos hagan lo
que es conveniente sin que nadie tenga que decirles qué
hacer (Hayek, 1945).

La fundamentación de lo antes afirmado se sostiene
en la distinción entre ciencias de los sistemas complejos
y de los simples. Von Hayek afirma que las ciencias físi-
cas se acercan a los sistemas simples, en tanto parten
de un número relativamente finito de variables, pero
cuando avanzamos hacia los fenómenos de la vida, la
mente y la sociedad nos encontramos con sistemas
complejos, que son pensados por él sobre la base de las
ciencias de la vida. Ahora bien, el tratamiento de los fe-
nómenos sociales como complejos comporta varios pro-
blemas: en primer lugar, se trata de asumir que estos
sistemas sólo permiten establecer modelos que se con-
forman como predicción de patrones de acciones proba-
bles. En ellos, el elemento fundamental que guía su
configuración es “la competencia”, solo ella es el motor
que lleva a buscar orientarse en el mundo del mercado
que Von Hayek considera que no está en equilibrio, pues
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suponer tal equilibrio implicaría que conocemos todos los
fenómenos que influyen en él. Estos patrones conductua-
les son abiertos de modo que factores no considerados y
no racionales pueden influir sobre ellos (Hayek, 1964).

El punto central, infiere Von Hayek, consiste en asu-
mir que la teoría económica rara vez puede predecir fe-
nómenos específicos, pues su tarea, como la de todas las
ciencias sociales, está ligada a mundos formados por per-
sonas cuyo único atributo es el de la libertad, no ya la pro-
piedad ni la igualdad como en el liberalismo. La
eliminación de esos dos atributos que el liberalismo había
sostenido como universales le permitía soslayar los pro-
blemas en los que, según su juicio, había caído el modelo
keynesiano (Murillo, 2012b). El único atributo humano es
la libertad individual, entendida como ausencia de coac-
ción en función de los propios intereses y respetando las
reglas de derecho. No obstante, Von Hayek sostiene que el
supuesto de que la gente sólo intercambia sobre la base
de obtener una mayor ganancia no ha sido verificado, de
modo que caracteriza a los humanos como homo agens
(sujetos activos) y rechaza la idea de homo economicus
que sólo reacciona racionalmente, en base al estímulo de
la búsqueda de mayor ganancia en un mundo de inter-
cambios. El homo agens, tal como lo describió Von Mises
(1949) y fue retomado por Von Hayek, es un hombre que
tiene valores y éstos no son necesariamente racionales,
así como tampoco lo es su raíz. Como consecuencia de
ello, las decisiones individuales pueden ser impredecibles.

En este punto se preguntaba cómo es posible que la
mente (fuente de decisiones a partir de ideas, sensacio-
nes, valores) esté contenida en el cerebro y dio res-
puestas en su obra The sensorial order escrita en 1952,
texto que es considerado el punto de partida de las ac-
tuales neurociencias. Afirma ahí que aun cuando un mo-
delo no puede predecir con precisión conductas
individuales, sus predicciones son parcialmente falsa-
bles y valiosas: en tanto una teoría nos dice bajo qué
condiciones generales se formará un patrón conductual,
ella nos permite crear esas condiciones y observar si
aparece o no el modelo del tipo predicho. Ejemplo de

esta afirmación fue el experimento Chile que a partir de
1975 fue llevado adelante por los Chicago boys lidera-
dos por Milton Friedman (Klein, 2007). Otro ejemplo es
aquél en el que una teoría nos dice que ese modelo, en
cierto sentido, asegura la maximización de un producto;
en ese caso el modelo nos permite crear las condicio-
nes generales para que los sujetos actúen de modo que
se genere tal maximización. Aquí el neuromarketing
como tecnología se conforma en un modo de construc-
ción de subjetividades a través de la manipulación de
las derivas del deseo.  

Ahora bien, en relación con la preocupación que mo-
tivaban a Von Hayek y a otros miembros de la sociedad
Mont Pelerin interesa señalar algunas conclusiones que
se desprenden de lo anterior: el conocimiento es nece-
sario para la planificación; el saber útil contenido en una
sociedad no se agota en el conocimiento científico;
existe otro tipo de conocimiento igualmente crucial para
el progreso social: se trata del conocimiento del “hom-
bre del terreno”. Ambos saberes son necesarios porque
el gran problema es eliminar la planificación centrali-
zada y encontrar alguna forma para que las decisiones
dependientes de circunstancias particulares puedan ser
dejadas al “hombre que está en el terreno”, a los hom-
bres del mercado, quienes deben decidir en un mundo
cambiante. Se trata del cálculo económico que requiere
de planificación. Esto conduce a una pregunta: ¿quién
se hará cargo de la planificación? La respuesta es que

no hay una mente única que pueda unificar todo el co-
nocimiento, y si la hubiere, ella anularía el atributo fun-
damental de la condición humana: la libertad individual.
De aquí se infiere que la base para obtener información
en la toma de decisiones son los precios, así como los
valores que orientan las estrategias individuales (que
como vimos no se rigen sólo por la ganancia, sino tam-
bién por los sentidos de las acciones). Pero esto sólo
puede llevarse a cabo en un sistema donde predomina la
competencia (Hayek, 1945). El todo actuaría como un
mercado, no porque alguno de sus miembros tenga una
visión completa del campo, sino porque los limitados
campos individuales de visión se traslapan suficiente-
mente de manera que la información pertinente es co-
municada a quienes la requieren a través de muchos
intermediarios. Esto conlleva la necesidad de conocer
cómo se producen las elecciones que no son necesaria-
mente racionales. 

LA NEUROECONOMíA y EL NEUROMARKETING
Las ideas de Von Hayek, Von Mises y otros líderes

neoliberales se implantaron tempranamente en nuestra
América, pero ellas tuvieron y tienen fuertes resisten-
cias. No obstante, el neoliberalismo, como toda cultura,
se modifica a partir de las rebeldías y genera, en res-
puesta, nuevos modos para intentar dominarlas. Así en
el año 2002 se  otorgaba el premio Nobel a dos econo-
mistas que habían gestado una profunda innovación que

intenta cumplir con la propuesta de Von Hayek de co-
nocer más la psicología individual a fin de tornar algo
más previsibles las decisiones individuales. Se trataba
de la emergencia de la neuroeconomía y su desarrollo tec-
nológico, el neuromarketing. La neuroeconomía desdeña
la idea de homo economicus y asume lo que denomina el
“error de Descartes”, que habría consistido en la escisión
entre cuerpo y mente; todo lo que involucra a las decisio-
nes individuales estaría ligado a localizaciones nerviosas,
con bases genéticas, que pueden ser activadas ante cier-
tos estímulos. Estas localizaciones probarían que en cada
decisión la razón está profundamente involucrada con los
sentimientos y por ende con el significado que los hechos
tienen para cada uno en cada circunstancia. La neuroe-
conomía intenta saber qué áreas del sistema nervioso in-
tervienen en la toma de decisiones; el neuromarketing
estudia, a partir de ello, qué estímulos actúan en cada
caso y cómo manipularlos a fin de inducir a los sujetos a
elegir unos productos en lugar de otros en el mercado.
Ello estaría fundado en el hecho de que la red neuronal li-
gada a las decisiones racionales funciona en relación con
la totalidad del sistema nervioso y por ende a los centros
vinculados a la herencia genética que desplegaría deter-
minadas conexiones nerviosas ligadas a las experiencias,
básicamente las de los primeros años de vida y por consi-
guiente a los valores y sentidos que los acontecimientos
tienen para cada uno. Con ello se azuza el consumo infi-
nito que ofrece la imaginaria promesa de que toda falta
será cancelada.

NUEVAS TIPIFICACIONES DEL
PADECIMIENTO PSíqUICO. EL CASO DEL DSM-V

El proceso de subjetivación producido como conse-
cuencia de esta manipulación del deseo gesta la com-
petencia constante y el olvido de lo pasado para
adaptarse al futuro. Estos procesos están ligados a las
transformaciones en el mundo del trabajo y a la muta-
ción en las relaciones entre los seres humanos y con los
bienes comunes de la naturaleza. Ellos generan formas
diversas de padecimiento psíquico que son complemen-
tariamente tipificadas por organismos de influencia in-
ternacional. Tal es el caso de la Asociación Americana
de Psiquiatría (APA) que desde 1952 (el mismo año en
que se conoció el mencionado texto de Von Hayek) ha
puesto en circulación el manual DSM, cuya versión V co-
menzaría a difundirse en mayo de 2013. El manual re-
presenta un desarrollo tecnológico cuyas bases
fundamentales son las neurociencias. El DSM es un com-
ponente central de la investigación, la educación y la
práctica de la mayoría de los psicólogos en los Estados
Unidos. Pero también se utiliza en diversos lugares del
planeta, tanto en hospitales públicos como privados, en
el ámbito de la educación, empresas de seguros y se-
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lección de recursos humanos. A través de este manual
se clasifican diversas categorías definidas como “tras-
tornos psíquicos”, se buscan sus correlatos empíricos y
se prescriben soluciones médicas. A menudo los traba-
jadores de la salud y educadores son llevados por di-
versas circunstancias a “aplicar” esas categorías, sin
mucha posibilidad de cuestionarlas.

El DSM-V que entrará en vigencia este año presenta
diversos puntos objetados por miles de trabajadores de la
salud mental en el mundo. La mayor crítica apunta al
hecho de que el manual en su nueva versión tiende a pa-
tologizar casi todas las conductas que hacen a la condi-
ción humana. Esto implica una peligrosa medicalización
de las poblaciones, que ofrece frente a ello dos solucio-
nes: terapias conductuales focalizadas en base al criterio
de “adaptación al medio” y/o aplicación de fármacos. Este
reparo es fundamental, dado que se vincula a otro: tal
medicalización tiende a la introducción de categorizacio-
nes que pueden conducir al tratamiento médico de con-
ductas que son propias de poblaciones vulnerables, lo
cual implica claramente una medicalización de la pobreza,
de la infancia y de la vejez de un modo más radical que el
conocido entre los siglos XIX y XX. En tercer lugar, el
nuevo texto establece umbrales diagnósticos más bajos
para muchos problemas psíquicos, lo cual lleva a patolo-
gizar conductas o actitudes que podrían ser pasajeras,
propias de situaciones típicas de momentos diversos de

la vida o no ser realmente severas (tales como el duelo es-
perable ante la pérdida de un ser querido o la timidez);
esto en el lenguaje médico se conoce como “falsos posi-
tivos”, lo cual genera tratamientos masivos con medica-
ción innecesaria, cara y a menudo con efectos
secundarios dañinos (obesidad y acortamiento de la vida).
En cuarto lugar, conlleva el riesgo de una aplicación in-
debida, sobre todo, en los peritajes forenses, debido pre-
cisamente al carácter poco determinado de lo que se
califica como “desorden mental”. En quinto lugar, estas
nuevas categorías construidas por el DSM-V no tendrían
suficiente base empírica para ser aceptadas. La sexta ob-
jeción consiste en que estas categorizaciones están liga-
das a intereses de laboratorios farmacéuticos. La
séptima, en afirmar que un grupo de notables no puede
ignorar el trabajo cotidiano de miles de trabajadores de la
salud mental en diversas partes del mundo. La lectura de
anticipos del manual nos resulta además preocupante por
centrarse en la medicalización de la infancia y la adoles-
cencia; al tiempo que entrevistas realizadas a informan-
tes clave dan cuenta del padecimiento psíquico que
generan los diagnósticos no fundados en la comprensión
profunda de los problemas subjetivos. 

Diversos cuadros resultan preocupantes, sólo mencio-
namos algunos ejemplos: el “síndrome de riesgo de psi-
cosis” podría hacer que miles de adolescentes y adultos
recibiesen medicación antipsicótica preventiva por con-
ductas que no necesariamente implican algún desorden
psicótico posterior. El “trastorno mixto por ansiedad de-
presiva” remite a síntomas que aparecen de manera
usual en diversas situaciones en la población general y
los fármacos que se le aplicarían no tendrían más efecto
que un placebo. Otro es el “trastorno de atracones”, que
podría farmacologizar a personas que suelen excederse
en la comida una vez por semana durante más de tres
meses. Otro, “trastorno disfuncional del carácter con dis-
foria”, que podría medicalizar exabruptos de carácter que
suelen surgir en condiciones habituales (Allen, 2012). No
obstante. una de las preocupaciones mayores es el
“trastorno de déficit de atención” (TDH) con o sin hiper-
actividad”, este síndrome ya ha generado una excesiva
farmacologización de niños y adolescentes desde hace
años, con el agravante de que no hay pruebas seguras de

que el problema sea neurológico o psicosocial. Ahora, la
nueva versión del DSM amplía la edad de diagnóstico y re-
duce el número de síntomas requerido para diagnosti-
carlo. El uso de medicación aplicada a niños o
adolescentes ha sido profundamente estudiado por la Dra.
María Noel Míguez Passada, quien ha probado cómo en
Uruguay la sobremedicación de niños a través de la droga
conocida vulgarmente como “Ritalina” está destinada fun-
damentalmente a poblaciones carenciadas con vistas a
sostenerlas en pasividad (2010). A esto es menester agre-
gar una precaución: conocemos el modo en que el capital
ilegal utiliza a nuestros niños y jóvenes a través de las
adicciones, la temprana farmacologización es un estímulo
más para este problema social.

LA PATOLOGIzACIóN
DE LA CONDICIóN HUMANA

La cultura neoliberal construye al malestar, a la inse-
guridad, a la incertidumbre y a su hija la angustia en sig-
nos de patologías diversas, complementariamente todos
los aspectos de la condición humana pueden caer dentro
de algún modo de patología (Murillo, 2012a). En conse-
cuencia, se despliega un conjunto de tecnologías de in-
tervención sobre todos los aspectos de la vida humana;
en ésta, la patología se torna algo cotidiano e inevitable y
la denominada normalidad (como sinónimo de adapta-
ción al medio) se transforma en una idea reguladora (en
el sentido kantiano de la palabra), en un ideal que aci-
catea a todas las conductas y modos de intervención
sobre la condición humana (Murillo, 2012b). Se configura
así una policía universal del psiquismo humano que
opera silenciosamente desde diversos lugares coadyu-
vando a la conformación y al control del sujeto centrado
en sí mismo que la cultura neoliberal requiere. Un sujeto
en el que un yo fuerte debe enfrentar todos los desafíos
que la competencia le plantea, al tiempo que debe ser lo
suficientemente flexible como para adaptarse a cambian-
tes y contradictorias situaciones en las que la lealtad es
sólo un valor ligado al sí mismo. La condición humana
cambia así de estatuto. Su ser es la patología y su deber
ser inalcanzable la búsqueda de la inasible normalidad.        

La pregunta fundamental es, sin embargo, cuáles son
los efectos fundamentales sobre las subjetividades aco-

rraladas y encerradas en relaciones íntimas, densificadas
por el malestar de la incertidumbre existencial hija de la
cultura neoliberal y denominada a nivel mediático como
“inseguridad”. ¿Cuáles son los efectos que sobre ellas tie-
nen las promesas de un mundo feliz intoxicado de medi-
camentos y recetas conductuales que intentan exorcizar
el fantasma del dolor como parte de la condición humana?
La respuesta parece ser hasta ahora un aumento de la vio-
lencia cotidiana que sólo profundiza la cultura del males-
tar, cuya base radica en la denegación del amor, el dolor y
la carencia como atributos de la condición humana. •
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Decodifíquenme
Medicina y riesgo en la era del control
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UNO
El 16 de mayo de 2008, el diario El País de España

publicaba una curiosa noticia titulada con el sugestivo
“Quiero saber de qué me voy a morir”. El artículo ponía
en conocimiento de sus lectores una nueva herramienta
de cuño casi mágico: permitía saber de qué nos podía-
mos morir, alimentando la vieja fascinación por conocer
el futuro y aquello que nos depara el destino. Pero aquí
no había nada de magia, sino pura ciencia. Y no sólo
ciencia, sino la vanguardia mundial de la comunidad
científica: la biotecnología.

Se trataba de uno de los primeros artículos en me-
dios masivos que daban a conocer la novedad de los “es-
caneos genéticos”: un servicio que permite obtener un
informe o perfil genético personalizado, a través del cual
pueden establecerse indicadores del “riesgo genético”
que una persona tiene de desarrollar una determinada
cantidad de enfermedades o condiciones; y ese perfil
servirá luego para desarrollar un plan de salud perso-
nalizado ajustado a las vulnerabilidades detectadas, a
fin de evitar la aparición de la enfermedad. Es, en otras
palabras, un dispositivo para calcular (y confrontar an-
ticipadamente) el  riesgo genético personal en vistas de
prolongar la salud y, con ella, la vida. 

Los escaneos genéticos se inscriben, a su vez, en
una nueva forma de medicina, la llamada “medicina per-
sonalizada”. ¿Pero cuál sería la novedad? ¿No ha tra-
tado hasta ahora también la medicina con pacientes de
manera individual? La diferencia crucial con la medicina
clínica tradicional es que mientras ésta trata con enfer-
medades −en sentido reactivo−, la medicina personali-
zada se propone justamente lo contrario: prevenir (o, en
lo posible, eliminar) las enfermedades que podrían afec-
tarnos en algún momento de la vida. Asimismo, mien-
tras la primera funda su práctica sobre la base de la
observación de síntomas corporales, la segunda se basa
en análisis moleculares de la información genética del
individuo, dando cuenta así de una de las operaciones
básicas de esta nueva medicina: el reemplazo de la ma-
teria corporal (el ojo del médico, el cuerpo del enfermo)
por la virtualidad propia de los programas de software y
los genes.

El origen de esta nueva medicina (llamada también ge-
nética o predictiva) podríamos situarlo en 2003, tras la fi-
nalización del Proyecto Genoma Humano (PGH). El PGH
se había iniciado formalmente en 1990 en EE.UU. con el
objetivo de descifrar la secuencia completa del genoma
humano y lograr la localización de los genes en los cro-
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mosomas. Diez años después, el presidente Bill Clinton
(EE.UU.) y el primer ministro Tony Blair (Inglaterra) anun-
ciaban con bombos y platillos que se había logrado el pri-
mer borrador del mapa genético, el “secreto de la vida”.
En 2003, entonces, se presentó el genoma completo,
abriendo todo un nuevo campo de investigaciones que tie-
nen como centro el estudio de las funciones e interaccio-
nes de todos los genes del genoma entre sí y con el medio
ambiente y de los genes individuales y sus efectos.  

En este último punto se concentra la medicina per-
sonalizada: la correlación entre las enfermedades hu-
manas y la información contenida en los genes de cada
persona. Es a partir de esta innovación técnica (y de la
imposición de la biotecnología como nuevo discurso
científico verdadero) que la nueva medicina puede des-
plegar sus tres principales líneas de acción: un poder de
diagnóstico preventivo (la posibilidad de detectar el
riesgo de enfermedades antes de que se desarrollen
efectivamente); un poder de tratamiento personalizado
(eligiendo la terapia óptima para cada individuo según
su perfil genético, reduciendo así los márgenes de en-
sayo-error propios de la medicina clínica); y un poder de
desarrollo de nuevos fármacos (que tengan en cuenta
las susceptibilidades genéticas propias de cada per-
sona). Este último revela particularmente el potencial
de negocio de una forma de medicalización que, bajo los
argumentos de la eficacia y la racionalidad económica

(según la edición de BusinessWeek del 8 de febrero de
2010, “de los U$S 292 mil millones que se gastan en dro-
gas prescritas anualmente en Estados Unidos, U$S 145
mil millones fueron gastados en medicamentos que no
causaron ningún efecto en el paciente”), está llamada a
modificar profundamente un negocio multimillonario
como el de la industria farmacéutica.

DOS
Los escaneos genéticos nos interesan antes que nada

como síntoma, por lo que pueden decirnos del mundo que
los ha creado. Como observa Margarita Martínez (2007):

“todo objeto técnico, por ser de factura humana, es
capaz de explicar un mundo, se coloca en un horizonte de
sentido que lo excede porque trasciende la vida del su-
jeto productor. El objeto técnico produce y transmite sig-
nificaciones y como tal es vocero de una visión de mundo
propia de cada civilización”. 

Después de todo, ¿qué se esconde detrás de ese cu-
rioso invento que se enmarcaba, según Kari Steffanson
−fundador de deCODEme− dentro del “noble afán del ser
humano de conocerse mejor y de ejercer más control
sobre su vida”?

Entendemos que objetos técnicos como los escaneos
genéticos nos hablan no sólo del potencial técnico-cre-
ativo del campo biotecnológico, sino que también reve-
lan un estado de cosas, una sensibilidad de época que es
necesario interrogar y que, creemos, está fuertemente
relacionada con la proliferación del riesgo y la obsesión
por la seguridad, pero también con la crisis de la socie-
dad industrial-disciplinaria y, especialmente, con la apa-
rición de una nueva figura: la sociedad de control. 

TRES 
Nos arriesgaremos a decir, entonces, que la medicina

personalizada es una forma de medicalización propia de
las sociedades de control, tal cual son entendidas por
Gilles Deleuze en su fundamental Posdata sobre las so-
ciedades de control de 1990. En esa época no existían
cosas tales como medicina personalizada ni escaneos
genéticos, pero sí ya podían advertirse las profundas
transformaciones que estaban teniendo lugar en todas
las instituciones tradicionales de la sociedad industrial
disciplinaria, no para dar lugar a renovadas libertades,
sino estableciendo nuevas formas de control. 

Utilizaremos “medicalización” en el mismo sentido
que Foucault, haciendo referencia al proceso por el cual
“la existencia, la conducta, el comportamiento, el cuerpo
humano se viesen englobados, a partir del siglo XVIII, en
una red de medicalización cada vez más densa y más
amplia, que cuanto más funciona menos se escapa a la
medicina” (Foucault, 1996). En el caso de Foucault, es un

proceso que marca el paso de la sociedad de soberanía
(caracterizadas por el poder de muerte del soberano) a
la sociedad disciplinaria (administrar y hacer proliferar
la vida), y que conoció su mayor desarrollo con la medi-
cina social de posguerra. Sin embargo, ahora que nos
paramos sobre la crisis de ésta última, ¿significa esto un
freno al proceso de medicalización? ¿El achicamiento
de la presencia del Estado implica a su vez una reduc-
ción de esta “densa y amplia” red? Nada de esto es lo
que está ocurriendo. Lejos de relajarse, la medicaliza-
ción asume nuevas formas a tono con las exigencias del
capitalismo de la época, intensificando los alcances de
su red y sofisticando los dispositivos tecnológicos de la
vieja medicina clínica.

CUATRO
Una de las características centrales de la medicina

personalizada probablemente sea que asume la forma
de una “medicalización indefinida”. Foucault utilizaba ya
este concepto hacia 1970 al reconocer que la medicina
moderna había extendido su influencia más allá de su
campo tradicional, “definido por la demanda del en-
fermo, su sufrimiento, sus síntomas, su malestar, lo que
promueve la intervención médica y circunscribe su
campo de actividad, definido por un territorio de objetos
denominados enfermedades y que da un estatuto mé-
dico a la demanda” (Foucault, 1996: 75). 

Esta ampliación del campo de batalla tiene para Fou-
cault dos momentos: una primera etapa donde la medi-
cina deja de ser una práctica individual de tratamiento
de enfermos particulares para convertirse en una medi-
cina social (propia de los Estados de Bienestar, por ejem-
plo) pero donde todavía parecía haber zonas no
medicalizadas, como la conducta humana, la alimenta-
ción o la sexualidad, asociadas a cierta espontaneidad;
y una segunda etapa, propia del siglo XX avanzado,
donde la medicina ya no tendría un campo exterior y no
habría objetos que escapen a su regulación. La medicina
personalizada es, en este sentido, una forma de medi-
calización indefinida; no tanto por su “extensión” sino
porque asume la forma de lo continuo y lo permanente.

Recordemos: lo continuo y lo permanente (es decir,
lo indefinido) son dos categorías esenciales en la lógica
de funcionamiento de la sociedad de control: en el caso
de los salarios, se pasa de una situación fija y previsible
a otra caracterizada por la modulación perpetua y la
falta de valores estables; en la educación también se
acaban las etapas cumplidas (la idea de que con el título
universitario alcanzaba) y lo que importa es la forma-
ción permanente sin un final preciso; en los trabajos se
impone la necesidad de una evaluación continua de los
rendimientos.1 La medicina personalizada propone un
desplazamiento similar: las personas deben ejercer un

control permanente y una vigilancia continua sobre su
salud, que ya no es un estado “cerrado” o distinguible
sino más bien ondulatorio, amenazado constantemente
por el riesgo de una potencial enfermedad que nunca
sabremos cuándo podrá desarrollarse efectivamente.
Así, el texto de bienvenida del sitio deCODEme, uno de
los pioneros en desarrollar este tipo de servicios, nos
dice: “Explore sus factores de riesgo genético y man-
tenga un ojo vigilante para una salud prolongada. El es-
caneo genético se enfoca en condiciones médicas que
pueden ser mejoradas alterando su estilo de vida u ob-
tener un mejor tratamiento médico si son detectadas a
tiempo. Usted recibirá actualizaciones en su perfil a me-
dida que se descubran nuevas variaciones genéticas”.

El texto es breve pero condensa gran parte de lo que
estamos diciendo: los test ofrecen un primer nivel de vi-
gilancia continua sobre la salud, al indicar los factores
de riesgo a partir de los cuales se podrá elaborar un plan
de vida que mantenga un ojo constante sobre las vul-
nerabilidades detectadas. Pero, a su vez, como los datos
genéticos del cliente quedan alojados en una cuenta
personal online, éste podrá realizar chequeos perma-
nentes sobre su información para comprobar si hay nue-
vos descubrimientos que afecten su salud. De este
modo, vemos que la persona nunca puede relajarse ya
que no se alcanza algo así como un “estado de salud”
concreto; el hecho de conocer los riesgos no es más que
el comienzo de un proceso de medicalización indefinido
que presupone actualización continua.

D OSS I E RD OSS I E R

LEJOS DE RELAJARSE, LA MEDICALIZACIóN
ASUME NUEVAS FORMAS A TONO CON
LAS EXIGENCIAS DEL CAPITALISMO DE LA
ÉPOCA, INTENSIFICANDO LOS ALCANCES DE
SU RED Y SOFISTICANDO LOS DISPOSITIVOS
TECNOLóGICOS DE LA VIEJA
MEDICINA CLÍNICA.
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Es importante resaltar aquí el desplazamiento que
se opera sobre el concepto de curación: hasta hoy, uno
va al médico porque desea curarse, espera que el mé-
dico, a partir de los síntomas puntuales, le prescriba
unos medicamentos o le dicte un tratamiento específico
que tendrá una duración determinada y que idealmente
concluirá con la sanación de la dolencia. Es decir, la cu-
ración implica un ciclo, un proceso que tiene un co-
mienzo y un final, nadie espera entrar en un proceso de
sanación indefinido: la curación significa, precisamente,
la finalización de un estado. Y por esto decimos que es
una categoría propia de la lógica disciplinaria, de los lu-
gares de encierro como la escuela, la prisión o el ejército,
que también prescriben un inicio y una conclusión (el
egreso, la expiración de una pena, el cambio de grado),
con los pasos intermedios necesarios (el tratamiento). 

Pero en la sociedad de control, siguiendo a Deleuze,
nunca se termina nada: “la empresa, la formación, el
servicio son los estados metaestables y coexistentes de
una misma modulación (Deleuze, 2005: 17). Una misma
modulación, podríamos decir, que se extiende al campo
de la medicina, donde la idea de una curación comienza
a ser desplazada por la necesidad de un control conti-

nuo que nunca se acaba, en tanto no hay un estado con-
creto que debe ser revertido o sanado, sino un estilo de
vida que debe ser permanentemente acondicionado
para conjurar la aparición del mal. La medicina perso-
nalizada funciona imponiendo un control indefinido. Y
los ejemplos se repiten en otras empresas: en el sitio de
Navigenics leemos que sus test “revelan las predisposi-
ciones genéticas sobre importantes condiciones médi-
cas”, empoderando al cliente con información que lo
ayudará a “tomar el control de su salud en el futuro”; la
empresa española SabioBBi nos ofrece, siempre a partir
de nuestra información genética, la elaboración de un
“Plan de Salud y Bienestar, para mejorar aquellos resul-
tados negativos y potenciar los positivos”. 

Sin quererlo, probablemente haya sido Ulrich Beck,
refiriéndose al tono sentimental de la sociedad del
riesgo, quien mejor sintetice el ardid publicitario que
sirve de base al discurso de la medicina personalizada:
“quien utiliza y toma las cosas tal como le aparecen,
quien sólo respira y come sin preguntar por la realidad
tóxica de trasfondo no sólo es ingenuo, sino que ade-
más ignora los peligros que lo amenazan y se expone a
ellos sin protección” (Beck, 2006: 106). 

CINCO
Por último, otro de los grandes desplazamientos que

podemos observar en esta nueva forma de medicalización
es el que se opera sobre la enfermedad, por un lado, y el
enfermo, por el otro. En la medicina clínica, la enferme-
dad no se presenta bajo la forma de “errores de codifica-
ción genética”, sino a través de la figura del síntoma, que
opera según la lógica retórica de la metonimia: la parte
(dolor de garganta, fiebre, irritación) por el todo (la an-
gina). Si bien el diagnóstico específico de la enfermedad es
un momento posterior del orden del razonamiento, “la mi-
rada médica es la que abre el secreto de la enfermedad, y
esta visibilidad es la que hace a la enfermedad penetrable
a la percepción” (Foucault, 2008: 126-127).

El síntoma permite marcar una diferencia crucial con
la medicina de cuño genético: es a través del ojo del mé-
dico y no de un sofisticado software de procesamiento
de datos que la enfermedad se revela como tal. Y esto im-
plica a su vez una segunda diferencia clave: la medicina
clínica presupone, necesariamente, la visibilidad de la en-
fermedad, aun bajo la forma de signos confusos eviden-
ciados en el cuerpo. Sin síntomas no hay enfermedad. 

Todo lo contrario ocurre con la medicina personali-
zada, donde no se trata de diagnosticar enfermedades
visibles sino de calcular preventivamente las propensio-
nes genéticas de condiciones potenciales a fin de, jus-
tamente, erradicar toda visibilidad. En este marco ya
nadie “se sentiría” enfermo, sino que “se sabría” con po-
sibilidades de enfermarse. Y de este modo se trastoca

lo que Canguilhem consideraba la relación normal per-
manente del enfermo con la enfermedad: “existe una
medicina porque hay hombres que se sienten enfermos,
y no porque hay médicos se enteran por ellos los hom-
bres de sus enfermedades” (Canguilhem,  2005: 65). 

A partir de esto podemos hacer una última reflexión,
ya no de la enfermedad sino de la figura del enfermo. En
una interesante comparación que pone de relieve las con-
tradicciones entre las exigencias del capitalismo y las imá-
genes evocadas por la enfermedad, escribe Susan Sontag:

“El capitalismo primitivo exige una economía ordenada
−el ahorro, la contabilidad, la disciplina− una econo-
mía fundamentada en la limitación racional del deseo.
Las imágenes que describen la tuberculosis resumen
el comportamiento negativo del homo economicus de-
cimonónico: la imagen del consumo; la del malgaste; la
del derroche de energía vital. El capitalismo avanzado
exige la expansión, la especulación, la creación de nue-
vas capacidades (el problema de la satisfacción/insa-
tisfacción); la compra a crédito; la movilidad –una
economía fundamentada en la gratificación irracional
del deseo–. Las imágenes que describen el cáncer re-
sumen el comportamiento negativo del homo econo-
micus del siglo XX: la imagen del crecimiento anómalo;
la de la contención de energía, es decir, la del negarse
a todo consumo o gasto” (Sontag, 2005: 65-66).

¿Qué podemos decir sobre el capitalismo actual?
Exige la conexión a toda hora, la avidez de información,
la actualización permanente, la proactividad de un indi-
viduo gestor de sí mismo, competitivo y en plena forma.
Aquí, una diferencia clave: la tuberculosis y el cáncer po-
dían despertar todo tipo de metáforas bélicas, románti-

cas, punitivas o económicas, pero se vivían más en el
sentido de una fatalidad o, sobre todo el cáncer, una
maldición o una invasión: la intromisión de lo maligno
en el cuerpo. Con la concepción genética de la enfer-
medad, como vimos, esto se modifica: la enfermedad se
entiende como un riesgo, como algo cuya aparición
puede ser estimada y calculada reduciendo así el hori-
zonte de incertidumbre. 

Con la medicina personalizada, el hombre posee hoy
medios técnicos para predecir enfermedades que antes
se vivían como mera fatalidad. Puede hacer algo al res-
pecto. De ahí que la imagen del enfermo sea la del cul-
pable, aquel que atenta contra su propio bienestar, un
ludita de la salud que disponiendo de todo lo necesario
para llevar adelante una vida sana libre de enfermeda-
des, prefiere sin embargo vivir en la oscuridad insalubre
de la ignorancia y los malos hábitos. Y es, asimismo, una
imagen que resume un comportamiento económico ne-
gativo para los parámetros actuales: la imagen de la
desconexión, la desinformación, el deterioro corporal, el
negarse al consumo tecnológico.

Hoy, que finalmente se cuenta con protecciones efi-
caces ante el sufrimiento, la enfermedad no puede sino
exponer al irresponsable, señalar debilidades, dejar en
evidencia. Pero no debemos olvidar que la eliminación
del dolor tiene como reverso la negación del placer, de
la experimentación inmediata. A cambio, se nos ofrece
una vida inacentuada, animada por breves momentos
de saludable excitación planificada en medio de un
mundo cada vez más incierto y peligroso. •

Notas
1 Véase Deleuze (2005).
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EL SíNTOMA PERMITE MARCAR UNA
DIFERENCIA CRUCIAL CON LA MEDICINA
DE CUñO GENÉTICO: ES A TRAVÉS 
OJO DEL MÉDICO Y NO DE
UN SOFISTICADO SOFTWARE DE
PROCESAMIENTO DE DATOS QUE LA
ENFERMEDAD SE REVELA COMO TAL.

CON LA CONCEPCIóN GENÉTICA
DE LA ENFERMEDAD LA MISMA SE
ENTIENDE COMO UN RIESGO, COMO
ALGO CUYA APARICIóN PUEDE SER
ESTIMADA Y CALCULADA REDUCIENDO
ASÍ EL HORIZONTE DE INCERTIDUMBRE. 
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L
a toyotización de la producción y las implicancias
en los trabajadores siguen constituyendo un marco
de análisis fundamental con el fin de desnaturalizar

la complejidad de los dispositivos que emplea el poder
para producir las subjetividades necesarias acordes a esta
fase del capitalismo. El dominio del capital ha aggiornado
sus mecanismos de control y disciplinamiento laboral y,
en esta apuesta, el orden hegemónico empresarial se ha
consolidado. Es en este contexto que la denominada mo-
dernización empresarial en la Argentina y en la América
Latina de los años ‘90 trajo aparejados efectos de exclu-
sión sistemática de trabajadores de las fábricas, frag-
mentación y precarización laboral. En ese marco la batalla

cultural ha tenido un papel protagónico buscando cola-
boración y adhesiones a las reglas imperantes corporati-
vas. Esa modernización, sustentada en el principio
normalizador de la “mejora continua”, ya desde los años
‘80, gobierna en las grandes empresas en un vínculo or-
gánico con la hegemonía del neoliberalismo (Antunes,
2005; Alves, 2006) constituyendo un modelo político-cul-
tural sustentado en el darwinismo social, cuestión que
cobra expresión en la esfera del dominio empresarial con-
centrado y en las exigencias corporativas que se orien-
tan hacia los trabajadores. 

En este artículo problematizamos los dispositivos de
disciplinamiento laboral derivados de las matrices toyo-

tistas y la centralidad que asume la agencia formadora
empresarial en la búsqueda de implicación a los princi-
pios estructurantes del orden corporativo empresarial.
Se analizan algunas tendencias predominantes deriva-
das de nuestras investigaciones en empresas siderúrgi-
cas, automotrices y del sector del petróleo1. 

EL TOyOTISMO COMO TECNOLOGíA
SOCIAL DE CONTROL

El gerenciamiento de los sistemas de mejora conti-
nua como aspecto emblemático de la modernización to-
yotista (Antunes, 2006), se constituye en el principio
normalizador unificador de las prácticas empresariales.

La pedagogía política empresarial (Dos Santos Souza,
2010) transpone ese patrón normalizador, lo especializa
y moviliza en el acto de trabajo a través de prácticas he-
gemónicas empresariales2. Así, se busca conformar nue-
vas subjetividades, dinamizando variados dispositivos
de disciplinamiento social y laboral, que se articulan sis-
témicamente y se transponen en el acto de trabajo. La
matriz teórica y práctica la aporta el Sistema Toyota de
Producción (en adelante, STP), el modelo productivo
que asume un carácter global adoptando una fisonomía
específica en las grandes corporaciones empresariales. 

El STP es una tecnología de gestión del trabajo que
interviene mediante sofisticados dispositivos sobre el

JUAN MARTÍN PETRUCCI
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espacio fabril y su organización técnica, sobre los tra-
bajadores y sobre las prácticas sindicales. Al igual que
en el taylorismo-fordismo, la organización del trabajo
en el toyotismo apela a la eliminación de tiempos y ac-
ciones improductivas (desperdicio) mediante el control
del tiempo y de los ritmos de los trabajadores afecta-
dos a la producción. Esta organización flexible se
asienta en la filosofía Toyota, es decir, en la adaptación
de la producción a la demanda; en el alineamiento de
los trabajadores a los objetivos de la empresa, buscando
su implicación en la productividad y la calidad del pro-
ducto, y en la colaboración sindical con el sistema de
producción. Nuestras investigaciones han producido
evidencia empírica identificando la variedad de disposi-
tivos de control social y técnico que transponen los prin-
cipios toyotistas en la organización del trabajo. El STP
busca la adaptación social a las formas flexibles de pro-
ducción mediante la subcontratación, específicamente
de los proveedores y sus trabajadores, a través de la po-
livalencia de los trabajadores “propios” y mediante los
dispositivos de implicación en los objetivos de la em-
presa. Se ponen en juego diferentes técnicas de nor-
malización, en el sentido de adecuar el comportamiento
laboral a la forma de producción. El sometimiento di-
recto de la fuerza de trabajo, a través de la imposición
de los tiempos y los ritmos de producción, se combina
con dispositivos pedagógicos y comunicacionales que
intervienen en la construcción de valores asentados en
la mejora continua y buscan efectos de implicación en la
producción. El vínculo con los trabajadores y el sindi-
cato se funda en una cultura de colaboración e implica-
ción, instalando una gestión individualizada de las
relaciones de trabajo que se articula con la presencia
persistente de cláusulas flexibilizadoras en convenios
colectivos de trabajo y de contenidos modernizantes
(Marticorena, 2005) basados en la doctrina de la me-
jora continua y la colaboración. De esta forma, el toyo-
tismo y la toyotización, en tanto expresión aggiornada
en contextos situados de sus bases doctrinales, cons-
truyen un vínculo orgánico entre el proceso de trabajo
y el control político-cultural, sustentado en la sofistica-
ción de los dispositivos de control. El toyotismo es
mucho más que una forma de organizar el trabajo ya
que supone una manera de relación entre capital y tra-
bajo en donde la dimensión político-cultural asume par-
ticular importancia. 

Las matrices corporativas sustentadas en la mejora
continua, como patrón económico-productivo y político-
cultural unificador, construyen un vínculo que tras-
ciende ampliamente las tecnicidades propias de los
procesos de trabajo. Asimismo, se expresan exten-
diendo su esfera de actuación en distintas ramas de la
industria e incluso en la política pública3.

En el sector automotriz y específicamente en la fá-
brica Ford, la puesta en marcha del Ford Production
System (FPS), muestra elementos comunes al STP en la
búsqueda de modelar un sujeto trabajador colaborador
con la empresa e implicado en los objetivos de producti-
vidad y calidad. Técnicas de control tales como las células
de trabajo, los círculos de calidad y las evaluaciones per-
manentes se hacen presentes en ambos casos sobre la
misma base doctrinaria. 

Sin embargo, la eficacia del control difiere de
acuerdo a las especificidades de cada empresa. La fá-
brica de Toyota Argentina es de radicación más reciente
que la de Ford, lo cual le permitió a la dirección llevar
adelante más fácilmente una política de contratación de
obreros jóvenes, con secundario completo, en su mayo-
ría primer empleo y sin experiencia sindical (Battistini,
2001). La radicación más antigua de la fábrica de Ford
en la Argentina y por ende la antigüedad de sus traba-
jadores con mayor experiencia y tradición sindical y por
sobre todas las cosas formados bajo otra concepción or-
ganizacional, hicieron mucho más dificultosa la aplica-
ción del modelo toyotista. Es tan así que la doctrina
corporativa del STP puede visualizarse en todos los con-
venios colectivos de trabajo firmados entre Toyota y el
sindicato que nuclea a los trabajadores de las automo-
trices; mientras que en la fábrica de Ford, aun cuando
el sindicato es el mismo que nuclea a los trabajadores de

Toyota, el FPS no pudo imponerse en el convenio colec-
tivo y se mantienen las regulaciones laborales de las
convenciones colectivas del año 1989. 

Podemos concluir que el toyotismo como tecnología
social asume rasgos globales, que no obstante se especia-
liza en relación con las particularidades de cada empresa4.
Es decir, estructura un proceso de homogeneización global
que trasciende a las empresas, consolidando doctrinas y
prácticas empresarias de época. En este sentido, las “par-
ticularidades” son modeladas por la puesta en práctica de
políticas de administración empresaria que deben movili-
zarse en el cotidiano laboral. Su eficacia depende de ello y
para esto se apoyarán en herramientas que posibilitan esa
transposición. Es en este contexto que la agencia forma-
dora y comunicacional asume protagonismo. 

LOS DISPOSITIVOS DE CONTROL
POLíTICO-CULTURAL

Nuestra tesis postula que las doctrinas corporativas
(relocalizadas en las regiones donde se instalan las em-
presas) consolidan una suerte de currículum oficial em-
presarial, y que del mismo se derivan las tematizaciones
localizadas de la mejora continua como principio nor-
malizador (Figari, 2011; Figari y Álvarez Newman, 2011).

Las tendencias que venimos constatando en nues-
tras investigaciones realizadas en empresas siderúrgi-
cas, automotrices y petroleras dan cuenta de la
consolidación de doctrinas corporativas de las cuales se
dinamiza un conjunto de dispositivos de control político-
cultural que son transpuestos en la organización del tra-
bajo. Estos dispositivos actúan junto a aquellos que
regulan al núcleo duro del control (control del tiempo,
espacio y ritmos de trabajo) pretendiendo aumentar la
productividad a través del incentivo a una actitud pro-
activa en el trabajo. La modalidad de gestión flexible

viene acompañada de una base filosófico-gerencial que
se impone en el terreno de la productividad y también
en términos culturales. Si la fábrica fordista estandari-
zaba mediante rígidos puestos de trabajo las maneras
de hacer el trabajo, la flexibilización toyotista al tiempo
que flexibiliza esas maneras de hacer, forma otras ma-
neras de ser en el trabajo. Precisamente, la importancia
técnico-política del toyotismo radica en que pone en el
centro de la escena la producción de sujetos trabajado-
res con un perfil determinado culturalmente por el ali-
neamiento con los objetivos de la empresa y la
implicación en la mejora continua.

Estos dispositivos de implicación en la producción se
caracterizan por su accionar conjunto con el núcleo
duro del control, y movilizan procesos de formación en
los espacios de trabajo. Las células de trabajo constitu-
yen un instrumento para la formación de la implicación
en la producción. En Toyota, cada célula se compone de
un team leader y de cuatro operarios polivalentes. En
cada célula de trabajo, los team leader cumplen un rol
fundamental en la transmisión de los principios del STP
a los miembros, ya que, además de un conocimiento
total del proceso productivo, se destacan por ser aptos
para guiar, capacitar, coordinar y controlar a cada ope-
rario de la célula, tal como lo señala el documento
“Acerca de Toyota. Conociendo a Toyota, Sistema de
Producción Toyota” de Toyota Argentina Sociedad Anó-
nima. Se constituyen, así, como agentes transmisores
de los saberes corporativos, aptos tanto para la produc-
ción como para el control simbólico, capaces de asimilar
la estrategia corporativa y conducir a su grupo de tra-
bajo hacia el logro de los objetivos empresariales. Asi-
mismo, la agencia formadora recurre a determinadas
formas comunicacionales para lograr eficacia en la for-
mación. El CCT N° 190/96, firmado entre Toyota Argen-
tina Sociedad Anónima y el Sindicato de Mecánicos y
Afines del Transporte Automotor, en su art. 1.9, ya pos-
tulaba en forma pionera a otras empresas radicadas en
el país lo siguiente: 

“Este sistema de mejora constante busca eliminar la
improductividad y optimizar las habilidades de los in-
tegrantes de las células (…) La comunicación es funda-
mental para el éxito del SPT. Para formar parte de una
célula de trabajo, los miembros de ésta deben enten-
der o conocer el proceso de producción en forma inte-
gral, incluyendo la utilización de los instrumentos y
herramientas, técnicas y metodologías de trabajo que
a tal efecto la Empresa implemente.”

La mejora continua de la productividad y de la calidad
es el objetivo material fundamental del toyotismo. Sin em-
bargo, las técnicas “ingenieriles” de control del proceso
de trabajo se sustentan en diferentes dispositivos político-
culturales que combinan una agencia formadora y comu-

LAS MATRICES CORPORATIVAS
SUSTENTADAS EN LA MEJORA

CONTINUA, COMO PATRóN
ECONóMICO-PRODUCTIVO

Y POLÍTICO-CULTURAL
UNIFICADOR, CONSTRUYEN

UN VÍNCULO QUE TRASCIENDE
AMPLIAMENTE LAS TECNICIDADES

PROPIAS DE LOS PROCESOS
DE TRABAJO.

EL GERENCIAMIENTO DE LOS
SISTEMAS DE MEJORA CONTINUA
COMO ASPECTO EMBLEMÁTICO
DE LA MODERNIZACIóN TOYOTISTA
SE CONSTITUYE EN EL PRINCIPIO
NORMALIZADOR UNIFICADOR
DE LAS PRÁCTICAS EMPRESARIALES.



6160

D OSS I E R D OSS I E R

nicacional. Las células de trabajo se constituyen en los es-
pacios formadores por excelencia. Un contenido funda-
mental que se transmite y evalúa por parte de los team
leader es la polivalencia de los trabajadores, es decir, el
conocimiento integral del proceso de producción para
poder desempeñarse en todos los puestos. En las regula-
ciones laborales se define la función formadora de los team
leader. Una dimensión fundamental de la transmisión “pe-
dagógica” es la comunicación entre todos los integrantes
del grupo y entre cada célula constituyendo una lógica sis-
témica que vincula a todos con todos en tiempo real y a
cada uno con toda la organización. Es así que sostenemos
que el núcleo duro del control (técnico-productivo), junto
con la acción de los dispositivos político-culturales con-
forma una tecnología social de control sistémica, con base
en herramientas pedagógicas y comunicacionales. 

Desde las células de trabajo se incentiva la compe-
titividad entre los equipos y los trabajadores. Se esta-
blecen objetivos grupales de productividad y calidad y
los distintos equipos compiten por el logro de los obje-
tivos. Esta organización de las células de trabajo es de
gran eficacia para la empresa ya que mediante la inci-
tación a la competencia continua se fragmenta el co-
lectivo de trabajo logrando la colaboración y la
implicación con los objetivos corporativos.

La combinación de técnicas que buscan efecto de
implicación con el control continuo y la evaluación con-
tinua hacen del toyotismo un proceso de disciplina-
miento sumamente eficaz en términos de adaptación
social a la producción por demanda.

La organización de la producción sobre el control
continuo del proceso de trabajo permite detectar los de-
fectos en tiempo real y elaborar los reportes de fallas
para luego sancionar a los trabajadores que han tenido
defectos en la “charla diaria de cinco minutos” 5. 

El kaizen, que significa mejora continua, se articula
con el control continuo y tiene como principal objetivo
eliminar todo aquello que no agrega valor al producto y
disminuir los costos de producción. Las actividades kai-
zen son un espacio destinado a la búsqueda de una
mejor forma de hacer las cosas, enfatizando en las ope-
raciones de trabajo manual, y son realizadas por todos
los trabajadores de la planta. Como en los círculos de
calidad, los trabajadores deben realizar al menos dos
mejoras mensuales, por ejemplo, sobre cómo reducir
tiempos de espera, de inventario, eliminar sobrepro-
ducción, etcétera.

El art 1.10 “Kaizen” del CCT N° 730/2005, firmado
entre Toyota Argentina Sociedad Anónima y el Sindicato
de Mecánicos y Afines del Transporte Automotor, señala:

“Este sistema parte del principio de trabajo estandari-
zado, lo que implica que la Empresa establece procedi-

mientos y normas para la realización de trabajos de sus
equipos y los miembros del mismo los realizan en con-
cordancia con esas directivas, pudiendo revisar cada
equipo de empleados los procedimientos y estándares
de trabajo en forma continua para obtener mejora-
mientos en su eficiencia, calidad y condiciones de labor,
determinándose así, una vez aprobado, un nuevo es-
tándar de trabajo.”

El kaizen se constituye en una técnica de moviliza-
ción y captura de ideas de los trabajadores para mejorar
la calidad. Además, esta captura de saberes opera tam-
bién más allá de los grupos de trabajo, de manera indi-
vidual, mediante un sistema de sugerencias. Este
permite establecer un control estadístico sobre la can-
tidad de mejoras y definir los estándares de mejoras ne-
cesarias, en un lapso de tiempo, para constituir nuevos
criterios y objetivos de productividad y calidad. 

Claramente es la empresa la que establece los princi-
pios de trabajo estandarizado sobre los cuales los miem-
bros de cada célula pueden sugerir mejoras. Los equipos
de trabajo no definen ni tienen participación alguna en la
construcción de los objetivos de calidad y productividad.
Sin embargo, cada trabajador deberá aportar su conoci-
miento para la mejora continua de los procesos. 

Las evaluaciones de desempeño cierran el proceso
toyotista de disciplinamiento. Estas son permanentes e
intervienen directamente en la movilidad profesional y
a la hora de establecer las remuneraciones a nivel indi-

vidual y a nivel grupal. La variabilidad de los salarios se
vincula con el grado de cumplimiento de los objetivos. 

Esta sofisticada organización del trabajo premia y cas-
tiga a los equipos y trabajadores que han logrado la mejor
adaptación a la producción por demanda y la implicación
en la calidad y en los objetivos de productividad. 

CONCLUSIONES
El toyotismo en tanto tecnología social asume ras-

gos globales basados en la filosofía de la mejora conti-
nua. Sin embargo, se especializa en relación con las
particularidades de cada empresa en la que se aplica.
Esta tecnología social estructura un proceso de homo-
geneización global consolidando doctrinas y prácticas
empresariales que, para lograr efectividad, se dinami-
zan en los espacios concretos de trabajo empleando va-
riados dispositivos de control y disciplinamiento laboral.
Es en este sentido que hablamos de toyotización, es
decir, de prácticas hegemónicas empresariales que se
van configurando sobre la matriz teórico-práctica del
Sistema Toyota de Producción. Las herramientas pues-
tas en marcha por las administraciones posibilitan su
transposición a través de una agencia formadora que
cobra protagonismo. Así, se buscan efectos de implica-
ción en los trabajadores en diversos espacios que se
constituyen en estratégicos tales como las células de
trabajo, el kaizen y las evaluaciones de desempeño.

La mejora continua constituida en principio norma-
lizador unificante aún requiere ser sometida a la crítica.
De esta doctrina emanan las estrategias manageriales
que buscan adhesiones y coadyuvan en el enmascara-
miento del conflicto entre capital y trabajo. •

Notas
1 Los hallazgos se enmarcan en líneas de investigación dirigidas

por Claudia Figari en la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA (a
través de proyectos UBACyT, grupos consolidados) y en el CEIL del
CONICET (a través de PIP y PICT Bicentenario, también con
radicación en la UNLu).   

2 Por prácticas hegemónicas empresariales entendemos una
compleja red de agentes y agencias con un rol significativo en la
transposición de los saberes corporativos empresariales. Los
sentidos transpuestos suponen un proceso pedagógico que opera
en el nivel de las subjetividades provocando adhesiones y/o
resistencias (Figari, 2010). 

3 En la Argentina, el Ministerio de Trabajo Empleo y Seguridad
Social de la Nación comenzó a adoptar a partir del año 2001 el
enfoque de las competencias laborales y la mejora continua en sus
Programas de Formación Profesional y Certificación de
Competencias Laborales (Álvarez Newman, 2012).

4 Las doctrinas corporativas adquieren diferentes
denominaciones en las empresas, por ejemplo, en una empresa
siderúrgica se apelaba a la política “Gestión Integrada” y “Visión
Compartida”. En YPF, en el año 2006, se implementó la denominada
“Gestión por Compromiso Social”. En forma previa, se había
implementado la “Dirección por objetivos”.

5 La “charla diaria de cinco minutos” se da en todas las células
de trabajo entre el team leader y los team members antes de
comenzar a trabajar  y consiste en recordar los errores de
producción que hubo el día anterior  para que no vuelvan a suceder.
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SI LA FÁBRICA FORDISTA
ESTANDARIZABA MEDIANTE RÍGIDOS
PUESTOS DE TRABAJO LAS MANERAS
DE HACER EL TRABAJO,
LA FLEXIBILIZACIóN TOYOTISTA
AL TIEMPO QUE FLEXIBILIZA ESAS
MANERAS DE HACER, FORMA OTRAS
MANERAS DE SER EN EL TRABAJO.

EL KAIzEN SE CONSTITUYE EN UNA
TÉCNICA DE MOVILIZACIóN Y CAPTURA
DE IDEAS DE LOS TRABAJADORES
PARA MEJORAR LA CALIDAD.
ADEMÁS, ESTA CAPTURA DE SABERES
OPERA TAMBIÉN MÁS ALLÁ DE
LOS GRUPOS DE TRABAJO,
DE MANERA INDIVIDUAL, MEDIANTE
UN SISTEMA DE SUGERENCIAS.
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Configuraciones de sentido y experiencia
en las redes virtuales
Riesgo, in/seguridad y amenaza
en la mirada de los jóvenes

POR PATRICIA K. N. SCHwARz
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(UBA). Desde 2011 es Investigadora Asistente del CONICET. Investiga temáticas vinculadas a
la problemática de género, maternidades, salud, identidades, sexualidades, Nuevas Tecnologías
de Información y Comunicación, juventudes. Ha publicado numerosos artículos en revistas,
libros y congresos. Algunas de sus últimas publicaciones son: “Intimidad con/en la pantalla.
Re/interpretaciones de la sexualidad y las relaciones sexoafectivas en la arena digital” (en
Schwarz, P. y A. M. Mendes Diz, Oportunidades, desafíos y nuevas sociabilidades en el campo
de la sexualidad y de las relaciones de género en el espacio virtual. Documento de Trabajo
del Instituto de Investigaciones Gino Germani. UBA, en prensa); “Acerca de la noción de género
en tanto abordaje; y sus devenires y potencialidades epistemológicas y políticas en los estudios
sobre juventudes” (en Mendes Diz, A. M. y P. Schwarz, Juventudes y género. Sentidos y usos
del cuerpo, tiempos y espacios en los jóvenes de hoy. Buenos Aires, 2012); “Sexualidad,
estética y dimensión erótica del embarazo. Un estudio en mujeres heterosexuales de sectores
medios” (en Felitti, K., Madre no hay una sola. Experiencias de la maternidad en la Argentina
actual. Buenos Aires, Ed. Ciccus, 2011). 

E
ste trabajo se pregunta acerca de las configura-
ciones de sentido en la red virtual en torno a las
nociones de riesgo, in/seguridad y amenaza de

jóvenes de sectores medios y bajos de la Ciudad de Bue-
nos Aires. Los datos analizados aquí fueron construidos
en el marco del Proyecto de Reconocimiento Institucional
(PRI Nº R10-262, 2010) “Exposición al riesgo de los jóve-
nes en el campo de la sexualidad y las relaciones de gé-
nero en el ámbito de las interacciones virtuales” que he
dirigido y que culminó en agosto de 20121. El abordaje de
esta investigación fue cualitativo, se realizaron entrevistas
y grupos focales a mujeres y varones de 13 a 22 años de
sectores medios y bajos de la Ciudad de Buenos Aires. 

El advenimiento de la “Sociedad de la Comunica-
ción” y el colapso del colonialismo y el imperialismo en
sus formas explícitas iniciaron una era en la que los
grandes relatos comienzan a desvanecerse y a criti-
carse. Los medios masivos de comunicación intervienen
en este proceso a partir del hecho de que permiten la
convivencia y visualización de múltiples y diversas ma-
neras de ver el mundo e interpretarlo, con la apariencia
de tener un grado similar de accesibilidad y con una ilu-
sión de igual relevancia o de pie de igualdad entre ellas
(Gianni Vattimo en Carlón, 2012). La desconfianza y el
descreimiento en los grandes relatos abren un infinito
abanico de posibilidades, por lo menos en la imaginación J
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y en las percepciones. Esta apertura y sensación de falta
de constreñimientos se desarrolla de la mano de sensa-
ciones de libertad y de incertidumbre. Abandonamos el
mundo de seguridades que los grandes relatos nos prove-
ían y entramos en una era donde todo es posible, incluso
lo que no podemos imaginar aún. La sensación de insegu-
ridad y vulnerabilidad que este panorama implica se tra-
duce en configuraciones de sentido y experiencias que
atraviesan innumerables dimensiones de la vida social. 

¿Cuáles son las novedades de este paradigma? La
extensión de este trabajo no permitiría responder a esta
pregunta, sobre todo porque no podríamos incluir la
enorme cantidad de puntos de vista y debates teóricos
que proponen análisis posibles y nuevos interrogantes.
Sin embargo, podemos plantear un punto de partida que
nutra el desarrollo de esta investigación a partir de la
propuesta de Eliseo Verón (2012). Según este autor,
tener presente las constantes y variables del fenómeno
de las Nuevas Tecnologías de Información permite iden-
tificar los emergentes. Las constantes refieren a la me-
diatización misma en tanto característica de desarrollo
de la especie sapiens. Los emergentes resultan de la no-
vedad en lo que a dispositivos técnicos corresponde. In-
ternet representa un fenómeno mediático inédito, que
modifica y complejiza los procesos cognitivos de la espe-
cie; al igual que la invención de la imprenta con la lectura
y escritura individual profundiza el proceso de individua-
ción. Internet, en tanto emergente de los procesos de me-
diatización humanos, tiene su especificidad en lo que
refieren las dos últimas letras “w” que lo denominan:
World Wide, es decir, su alcance, su campo de aplicación,
su velocidad; que nos vincula directamente con la capaci-
dad de trabajar en red como configuración de trayecto-
rias. En este proceso interpretativo, el usuario y su
intervención son políticos; el dispositivo en red permite
producir contenidos, interpretarlos y decidir entre volver-
los públicos o privados (Verón, 2012; García Fanlo, 2012). 

En este sentido, es necesario tener en cuenta que In-
ternet y sus usos implican un fenómeno geopolíticamente
situado, el ciberespacio está también en la materialidad
de los satélites, cables y hardware que tienen propietarios
y creadores. Estos constituyen un aspecto protagónico,
aunque invisible, del entramado simbólico y significativo
de los modos y contenidos virtuales y determinan las fron-
teras de intervención de los usuarios.

Respecto de estas posibilidades de intervención, es
importante distinguir el estatuto sociotécnico de la di-
mensión discursiva de los medios digitales. El primero, que
opera sobre el sentido, otorga a los usuarios la posibilidad
de operar dispositivos, en producción o en interpretación
o en ambas interactuando entre sí; modifica los procesos
de creación de valor de los medios masivos de comuni-
cación y pone en crisis su capacidad de intervenir en la

organización de la vida social. El segundo implica nuevas
modalidades y posibilidades discursivas. Lo que está re-
sultando en una convergencia entre los medios masivos
clásicos y los medios digitales (Verón, 2012; Carlón, 2012;
Miège, 2010). Tal como menciona Mario Carlón (2012): “Lo
digital es sólo un aspecto más a considerar entre un cú-
mulo de informaciones icónicas, simbólicas e indiciales
que aún subsisten dentro y fuera de la red, que hoy ha en-
trado en nuevas y complejísimas relaciones”.

En la vida virtual, la interacción se da con la represen-
tación del mundo, no con el mundo mismo, se trata de una
experiencia mediada, de la forma en que la experiencia
subjetiva se perfila en la pantalla. El poder de la imagen
técnica conlleva la pérdida del posicionamiento central del
individuo en un mundo iconofílico. En la pantalla el sujeto
es un observador de segundo orden, pues, construye su
realidad sobre la realidad construida por los medios tec-
nológicos (Giannetti, 2007). Esta modalidad novedosa de
configuración de sentidos y experiencias será abordada a
continuación en el segundo apartado. 

Según Eliseo Verón (2012), los dos tipos de usos de
Internet, de búsqueda y relacionales, plantean respecti-
vamente dos cuestiones: la relación con el conocimiento
y con el Otro. De esta manera, las redes sociales en el es-
pacio virtual se preguntan sobre el vínculo social, en
tres dimensiones de la semiosis: afectiva, factual y nor-
mativa. Más adelante, en el tercer apartado desarrolla-
remos cómo los entrevistados vinculan las nociones de
riesgo, in/seguridad y amenaza con vínculos sociales, en
ningún caso consideran situaciones o factores fortuitos
ajenos al comportamiento de otro sujeto. 

Por último, cerramos este trabajo con algunas con-
sideraciones finales que retoman lo analizado a lo largo
del trabajo.

CONFIGURACIóN DE SENTIDO EN LA RED 
En la modernidad tardía, el sentido se desarrolla en el

movimiento, en las secuencias de conexión entre diferen-
tes fragmentos de mundo, así también se altera la manera
de adquirir experiencias respecto de modalidades ante-
riores (Baricco, 2008). Estas lógicas coinciden y se re-
fuerzan con la operatoria de las Nuevas Tecnologías de
Información y Comunicación (NTICs), las cuales son inhe-
rentes a este paradigma. La web 1.0 y la web 2.0 se cons-
tituyen en tanto dos universos de representación
simbólica. La primera opera a partir de la relación entre
fragmentación y totalidad, es una superficie de lectura y
de mundo textual centralizado. La segunda se sostiene
sobre la colaboración en un nuevo espacio público, es una
superficie para el hacer (Vilches, 2010). A pesar de que
parecería que las redes son las protagonistas en estas
prácticas, la unidad ontológica e interpretativa en las
NTICs es el individuo, el yo. Es interesante deconstruir esta
paradoja y sus tensiones entre el yo y la red, pues, sin
duda, sus implicancias conllevan importantes complejida-
des para la vida social como un todo y no como la mera
suma de sus partes (Small y Vorgan, 2009). 

La red se sostiene sobre la existencia del mito como
medio de interpretación de la relación entre técnica, eco-
nomía y sociedad. Antes de la modernidad tardía el mito
vinculaba los significados a una totalidad única e inmóvil;
en la era virtual, sin historia ni metarrelatos, se inscribe
por toda la superficie de la red. Esta aparece como un es-
pacio autorregulado; así, puede tomar la apariencia de un
dispositivo cuyo devenir es ya dado, al igual que en un
mundo mitológico. Estas nuevas formas de relaciones so-
ciales implican nuevos códigos comerciales en una nueva
etapa del capitalismo, pero al verse como una entidad
cuyo devenir es ajeno a la intervención humana, se cae en
un nuevo fetichismo de la mercancía, se le atribuye un es-
píritu y capacidad animada propia (Vilches, 2010). 

Prácticamente la totalidad de nuestros entrevista-
dos utiliza la red social Facebook. La novedad de esta
red radica en su calidad de red de medios, es un medio
de medios (tiene el diseño de una página, contiene co-
rreo electrónico, chat, fotografía, videos). Los usuarios
son medios de comunicación también (Carlón, 2012). 

RIESGO, IN/SEGURIDAD, AMENAzA 
En este apartado analizamos cómo se vinculan los jó-

venes entrevistados con las nociones de riesgo, in/seguri-
dad y amenaza. Si bien nuestra indagación se desarrolló en
torno a las percepciones y prácticas de riesgo en el espa-
cio virtual, el uso diferencial de las palabras in/seguridad y
amenaza son emergentes del discurso de los entrevistados. 

Tal como afirma Valentin Voloshinov (1992), la pala-
bra es polisémica, pues puede registrar todas las etapas
de las transformaciones sociales. La interacción social

de un colectivo organizado produce un lenguaje en el
que la palabra está inserta, éste es jerárquico, tal como
la estructura social de la que es parte. Manuel Castells
(1999) observa que las brechas de diferenciación so-
cioeconómica, étnica, etaria, geográfica e idiomática ge-
neran y se refuerzan con las brechas digitales. Según
Jorge González (2008), diversos estudios demostraron
que la relación entre el tamaño del Producto Interno
Bruto (PBI) de un país y la densidad de la tecnología ins-
talada son directamente proporcionales. Castells tam-
bién afirma que las NTICs proponen un modelo
cognitivo común. El problema aquí es que si se está por
fuera de ese modelo la consecuencia es la marginación. 

En nuestros entrevistados observamos diferencias
en el sentido atribuido a las palabras aquí analizadas de
acuerdo al sector socioeconómico de pertenencia y al
contexto de experiencia al que refieren en cada caso. 

En relación con la noción de riesgo, prácticamente
todos los entrevistados vinculan el riesgo con situacio-
nes en las que podrían lastimarse físicamente en acci-
dentes o siendo víctimas de hechos delictivos. 

−¿Si te digo la palabra riesgo, qué te viene
a la cabeza? 

−Me imagino los riesgos de la calle, yo soy una per-
sona que me han robado muchas veces en la calle
y es como que te da un poco de miedo cuando
salgo (mujer, 20 años, sectores populares).

−Yo estoy pensando en acción, un choque de autos.

−Yo, en una serpiente pitón de cinco metros
(grupo focal mixto, sectores medios).

En algunos pocos casos vinculan el riesgo con la vida
virtual. En sectores populares lo encontramos relacionado
con la afectividad y en sectores medios con la violencia: 

−Riesgo es que descubran cómo sos y lo usen en
tu contra. A veces no está bueno mostrar los pun-
tos débiles, como esa gente que usa el Facebook
como diario íntimo. Eso no está bueno, dejarse al
descubierto (varón, 22 años, sectores populares).

−Pienso en un violador. O alguna historia típica de
la televisión, que algún violador fue a la casa de la
chica, que la conoció en Facebook (varón, 18 años,
sectores medios).

En cuanto a los sujetos que reconocen como más
vulnerables en el espacio virtual ambos grupos socioe-
conómicos se refieren a los más jóvenes, a las mujeres
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EN LA VIDA VIRTUAL, LA INTERACCIóN
SE DA CON LA REPRESENTACIóN
DEL MUNDO, NO CON EL MUNDO
MISMO, SE TRATA DE UNA EXPERIENCIA
MEDIADA, DE LA FORMA EN QUE
LA EXPERIENCIA SUBJETIVA SE
PERFILA EN LA PANTALLA. 
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y a quienes no tienen conocimiento suficiente para operar
en Internet. 

−¿quiénes te parece que pueden estar más en
riesgo en el espacio virtual?

−Los que no saben manejar bien Internet (mujer,
20 años, sectores populares).

−Una piba de 10 años, que mintió que tenía 12
con un tipo de 30 años que es un pedófilo, des-
pués agarra y se la lleva, la puede matar o la em-
baraza… ese es uno de los riesgos (varón, 19
años, sectores medios).

−Capaz que los chicos entren a páginas que no
sepan manejar, y entren a cualquier cosa que
vaya a saber qué es. Eso me inquieta mucho
(mujer, 22 años, sectores populares). 

La noción in/seguridad es asociada con la confiabili-
dad en lo fidedigno del contenido de las páginas de la
red. Según nuestros hallazgos, en ambos sectores, la
búsqueda de información on-line acerca de diversas
cuestiones es una práctica cotidiana, aunque también
es abordada con estrategias de chequeo de confiabili-
dad en su veracidad. Una de ellas, la más utilizada, es
consultar diferentes páginas on-line sobre la misma in-
formación y así ratificar que el dato es correcto o fide-
digno; otra estrategia es chequear la información virtual
con la obtenida de un especialista en una consulta cara
a cara. En sectores populares es más frecuente el che-
queo con el grupo de pares y en los sectores medios con
los docentes y adultos responsables (padres, tutores).      

En otros casos, la palabra in/seguridad es mencio-
nada para aludir al temor de que la vida virtual pueda
acarrear posibilidades de ser víctima de hechos delicti-
vos. El temor está asociado a la vinculación involuntaria
con desconocidos potencialmente dañinos: 

−En Facebook me siento un poco inseguro, en Mes-
senger no tanto. Pero no sé si lo subo… capaz que
estoy hablando con alguien y me pide mi número y
se lo paso y no me doy cuenta. Me siento un po-
quito paranoico pero después se me pasa (varón,
22 años, sectores populares).

−Me da inseguridad agregar gente en Facebook
porque hay alguien que te pasa su mail y ponele
que te confundiste en una letra y agregaste otra
persona que no te diste cuenta (mujer, 16 años,
sectores medios).

Encontramos una diferencia en los entrevistados
respecto de la comunicación con extraños en la web. En
los sectores medios este tipo de prácticas es percibido
con temor y se evita en general; sin embargo, en los sec-
tores populares es más frecuente y, sobre todo en los
varones, no es evitado, pero sí se consideran ciertas es-
trategias: observar si existe coherencia en la forma en
que escribe y las características que la persona dio de sí
misma, entre otras. Es posible que se deba a que estos
jóvenes cuenten con mayor cantidad de experiencias de
cuidado de sí mismos de manera autónoma, indepen-
dientes de la intervención adulta o institucional; como sí
es más frecuente en los sectores medios.

La palabra amenaza fue utilizada en prácticamente
todos los casos en referencia al espacio virtual y en par-
ticular a los vínculos sociales. 

−Cuando me peleaba con mis amigas o mi novio.
Por ahí por una foto que ponele que yo no quería
que la pongan y la ponían. Eso era una amenaza
para mí, a ver si se enteraban (mujer, 20 años, sec-
tores populares).

−La amenaza sexual, en el sentido de los pibes y
las pibas (varón, 19 años, sectores medios).

−Internet puede ser una amenaza porque hay
gente que está muy desesperada porque de re-
pente no tiene una vida social y entonces se co-
necta demasiado al Facebook y termina
armándose relaciones virtuales pero porque en re-
alidad no tienen realmente una vida (grupo focal
mixto, sectores medios).

Frente a estos riesgos, los jóvenes de sectores medios
plantean la necesidad de educar, en la familia, en la escuela,
informar para disminuir la exposición a riesgos. Algunos en-
trevistados de sectores populares, por el contrario, la forma
que idean para resolver las situaciones que los amenazan
es conversar con las personas involucradas.

En la misma línea de lo que mencionamos anterior-
mente, los jóvenes de sectores populares perciben menos
amenazante el espacio virtual que los de sectores medios: 

−Internet podría ser un riesgo para una persona
importante: un empresario, un político. A mí qué
me pueden sacar, en cambio una persona que
por ahí tiene datos guardados puede sufrir un
riesgo (varón, 20 años, sectores populares).

Sin embargo, es interesante la percepción de un joven
de 18 años de sectores medios que alude a lo alejado que
percibe el riesgo de Internet porque son sólo palabras.

−¿Alguna vez te sentiste en riesgo en una re-
lación virtual?

−No, son puras palabras. Ponele pelearme por un
jueguito siempre, pelearme de putear y nada
más. Pero más allá de eso, ni miedo ni nada.

El espacio de la experiencia virtual es percibido
como un entorno protegido, el hogar o un cibercafé, es
un entorno conocido y puede mantenerse bajo control.
Esto da la impresión de seguridad cuando se navega y la
mediación de la pantalla parecería alejar los riesgos. Sin
embargo, a la vez, la pantalla vehiculiza los peores te-
mores, puede acercar a los espacios de la vida cotidiana
a personas desconocidas con intenciones de dañar y, en
su inmanejable infinitud, la pantalla también puede ve-
hiculizar acciones de personas conocidas que con o sin
intenciones de dañar pueden causar efectos perjudicia-
les en la vida de los usuarios. 

REFLExIONES FINALES
La comunicación en la red implica novedades en la

construcción intersubjetiva cuyas consecuencias e im-
pactos se modifican con gran velocidad. Al mismo
tiempo este nuevo espacio y lógica requieren compe-
tencias comunicacionales nuevas que dependen de un
entramado complejo de recursos económicos, cultura-
les, sociales, psicosociales, entre otros. Además, los pro-
cesos de creación y circulación de información
responden a leyes del mercado y por ende también a ló-
gicas de concentración (Vilches, 2010; Baricco, 2008;
Castells, 1999; Miège, 2010).

Tal como afirma Eliseo Verón (2012):

“La www comporta una mutación en las condiciones
de acceso de los actores individuales a la discursividad
mediática, produciendo transformaciones inéditas en
las condiciones de circulación. Esa mutación va a tener
después múltiples consecuencias y va a afectar pro-
gresivamente, a través de bucles retroactivos, muchos
otros aspectos de la mediatización”.

La velocidad de los cambios acaecidos no siempre
se condice con la capacidad de los sujetos para adap-
tarse a ellos, el resto es incertidumbre y un mundo abru-
mador y aparentemente infinito de posibilidades, que
pueden interpretarse, entre otras cosas, en tanto riesgo,
inseguridad y/o amenaza. •

Nota
1 El equipo de este proyecto de investigación estuvo

constituido por Ana M. Mendes Diz, Ana Dominguez Mon,
Josefina Itoiz, Juan P. Marchetto, Eliana Montero, Victoria
Sánchez Antelo y Noelia Trupa. 
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La gestión
de las emociones

lismo cool de los ´60 donde pasó a predominar el em-
pleado creativo. Finalmente, un último grupo estaría
dado por los dispositivos y los discursos que acompa-
ñaron la llamada “revolución sexual” que en los ´60 co-
ronó un proceso de larga duración en el que se fue
consolidando la puesta en discurso de la sexualidad. La
“liberación” sexual significó la ruptura de las últimas ba-
rreras conservadoras que demoraban el avance de un
capitalismo que desde entonces supo asimilar también
el deseo sexual. Los ´60 europeos y norteamericanos
fueron condición de posibilidad del posterior neolibera-
lismo. Esos tres grupos de tecnologías emotivas inte-
graron el alma con el capital. 

Aunque aún no está claro el modo en que las emocio-
nes serán totalmente explotadas por el capitalismo, sur-
gen con frecuencia partículas emotivas que indican la
consolidación de una unidad entre tecnologías producti-
vas y las emociones: el emoticón que acompaña los men-
sajes de trabajo, el “me gusta” y los “amigos” en
Facebook, los seguidores en Twitter, el culto a la amistad
que subyace a casi todos los nuevos dispositivos informá-
ticos y publicidades juveniles. Así es evidente que una
computadora o un celular contienen nervios capaces de
vehiculizar tanto emociones como paquetes de informa-
ción productiva. Una imagen: por un cable coaxial conec-
tado a Internet puede viajar tanto la curva zigzagueante

TECNOLOGíAS DEL ALMA 
En el siglo XX el capitalismo colonizó y comenzó a ex-

plotar las emociones humanas, el proceso continúa. Las
tecnologías de exploración, reconocimiento y explotación
del alma fueron de diversa índole. Con “tecnologías” nos
referimos tanto a dispositivos (como puede ser un test
para reconocer qué sentimiento predominaría en una per-
sona), como a discursos mediáticos o terapéuticos desti-
nados a explorar nuevas regiones de la mente. Es decir,
las tecnologías de exploración del alma son aquellas que
comienzan por objetivar la actividad anímica, por produ-
cir el pasaje de un interior a un exterior en el que las emo-
ciones pasan a yacer para la observación, el
reconocimiento y la posterior explotación.

Podemos pensar un primer grupo de tecnologías
compuesto por el psicoanálisis, los consultorios senti-
mentales de medios de comunicación y la psicología la-
boral; este grupo exploró los recodos y dobleces de la
conciencia y el deseo, la eficiencia y el equilibrio mental.
Un segundo grupo de tecnologías de explotación del
alma estaría dado por las estrategias de utilización de
las potencialidades emotivas del trabajador; reconocer
y explorar el alma del empleado como a un insumo pro-
ductivo. Este segundo grupo se da en el pasaje de un ca-
pitalismo de organización donde el empleado era el
previsible hombre de “traje gris” de los ´50, al capita-

en bolsa. Vale aclarar que fuera de la especulación hay
sitios existentes en Internet que por muy poco dinero
ofrecen la posibilidad de generar miles de seguidores
para una cuenta de Twitter.

Para que se pueda integrar el alma con el capital antes
es necesario que el magma de emociones “interior” pase
al exterior y sea objetivado. Es decir, se trata de que, me-
diante ciertas tecnologías, las personas puedan decir, re-
conocer, ordenar lo que les pasa y compartirlo. Facebook
pregunta en la parte superior de la pantalla: “¿Qué estás
pensando?”. Es la misma pregunta que puede realizar un
psicoanalista. O “¿Cómo te sientes?”. “¿Qué novedades?”,
podría preguntarlo un amigo o familiar. Se trata de poner
en palabras, de poner en test o sintetizar en un twitt; se
conmina también a narrar a un sexólogo de la radio o a la
pareja “lo que pasa”. Y aquello que pasa debe ser des-
brozado y puesto en orden como una objetividad, arrojado
a la mesa de disección analítica o al muro de Facebook.
Como ya dijimos, ese pasaje se produce mediante diversas
tecnologías: discursos y dispositivos; o, para sintetizarlo,
mediante la comunicación. 

El siglo XX fue también el siglo de la utopía de la co-
municación. Se instauró una ética de la comunicación,
un imperativo de comunicar. Y a comienzos del siglo XXI
se debe comunicarlo todo y todo el tiempo. La “expre-
sión” lejos de ser un estado entre otros del hombre,

de un gráfico estadístico sobre ganancias como el elec-
trocardiograma de un joven conmovido. Es decir, produc-
ción y emoción se funden también en los dispositivos. 

El futuro, los resultados económicos finales de la ac-
tual unidad entre emociones y capital, suelen reflexio-
narse en ensayos especulativos. Un ejemplo lo
constituye el ensayo €®O$, del español Eloy Fernández
Porta. En un pasaje nos sitúa en un futuro más o menos
lejano, varias décadas entrado el siglo XXI. En ese mo-
mento un informe imaginario revela cómo se percibían
los sentimientos en el pasado (es decir, en el siglo XX): 

“Aquí es preciso señalar la diferencia entre lo que a
nuestros ojos ocurre con la Historia económica y lo que
por aquel entonces se percibía. Si para nosotros [los
hombres del futuro] es de toda evidencia que un senti-
miento es un producto que sólo puede funcionar en
una franja histórica muy determinada y de acuerdo con
ciertos condicionamientos financieros, en la época este
proceso solía ser percibido como «natural», como si los
sentimientos, en vez de ser generados en los think
thanks de las corporaciones y difundidos en forma de
códigos mediáticos y metamediáticos, «brotaran del in-
terior» de las Personas como la flema o las lefas” (Fer-
nández Porta, 2010: 96).

En este ensayo Fernández Porta también especula
con la posibilidad de que en el futuro los amigos coticen
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pasó a ser un mandato que debe ejercerse constante-
mente. Este imperativo encuentra en la conexión per-
manente a Internet su plataforma necesaria. Tal como
señaló Philippe Breton: “La nueva utopía genera hoy una
ilusión más importante, la del poder liberador de la co-
municación”. Y dicha utopía e imperativo de la comuni-
cación pueden ser articulados con la pornografía como
el metagénero discursivo contemporáneo:

“La ilusión de la liberación todopoderosa de la comu-
nicación constituye el motor dramático esencial de esa
canción de gesta contemporánea que es la escena por-
nográfica. Esta encarna de manera casi emblemática
los rasgos ilusorios de la liberación todopoderosa de la
comunicación en una cuestión que se supone debería
ser, si no secreta, al menos discreta […] La pornografía
es, entonces, una buena metáfora de la ilusión de la co-
municación todopoderosa: en ella se muestra todo lo
que es visible, pero al mismo tiempo no se ve nunca
nada, al menos, nada esencial. El efecto perverso se
inscribe por completo en este alejamiento que provoca
lo que se denomina, en sentido estricto, frustración”
(Breton, 2000: 159-161).

La frustración es el efecto evidente de la gestión de
las emociones porque en la actualidad estas pasan de
una interioridad a un exterior mediante tecnologías de
la información, y se objetivan como información. Dicho
en otras palabras, un estado anímico expuesto en el
muro de Facebook o en Twitter, son apenas información,
y la información se opone al significado, es decir, la in-
formación se opone a la palabra que realmente con-
cierne, que resuena en el alma, que posee sentido. Como
señala Michel Houellebecq:

“La información, producto de la no permanencia, se
opone al significado […]; una sociedad que alcanza un
grado de sobrecalentamiento no siempre implosiona,
pero se muestra incapaz de generar un significado, ya
que toda su energía está monopolizada por la des-
cripción informativa de sus variaciones aleatorias”
(Houellebecq, 2011: 42).

Lo mismo sucede con la comunicación del ánimo. Así
las tecnologías informáticas del alma objetivan deliran-
temente diversos estados que no permanecen. El resul-
tado es no sólo la frustración, sino el desarraigo, el
extravío en un paisaje en el se conmina a decir qué se
está pensando o sintiendo mucho tiempo antes de que
ese pensamiento o emoción madure, pero en el tiempo
mínimamente necesario para que esa expresión pueda
integrarse al sistema infoproductivo1. 

LA COLONIzACIóN CAPITALISTA DEL SExO
El imperativo de exhibirlo todo, de comunicarlo mi-

nuciosa y permanentemente para el bien de todos, es la
justificación ética del metagénero pornográfico. Y la ge-
nealogía de la pornografía contemporánea podría re-
montarse hasta el siglo XVII. Michel Foucault estudia

“la tarea casi infinita, de decir, de decirse a sí mismo y
de decir a algún otro, lo más frecuentemente posible,
todo lo que puede concernir al juego de los placeres,
sensaciones y pensamientos innumerables que, a tra-
vés del alma y el cuerpo, tienen alguna afinidad con el
sexo. Este proyecto de una «puesta en discurso» del
sexo se había formado hace mucho tiempo, en una tra-
dición ascética y monástica. El siglo XVII lo convirtió en
regla para todos”  (Foucault, 1978: 29).

La tecnología monacal de la confesión es un antece-
dente de la pornografía, y la pornografía se constituyó en
el siglo XX en el género de los géneros de la exhibición de
la interioridad “para bien de todos”. Pero además la
alianza entre expresión y sexualidad encontró en la revo-
lución sexual de los ´60 su punto de anclaje histórico.

Y aquí es donde al imperativo de la comunicación se
vincula con lo que Michel Houellebecq ha llamado la
“ampliación del campo de batalla” que se dio en el siglo
XX. Si en la modernidad ya no fue la sangre del aristó-
crata sino el capital del burgués lo que diferenció y es-
tratificó la sociedad, en el siglo XX fueron la sexualidad
y la belleza de la juventud las que ensancharon el campo
de competición social. Es decir, un hombre rico pero sin
una vida sexual satisfactoria pasó a formar parte de la
capa media o baja de la pirámide social, y viceversa. En
su novela Ampliación del campo de batalla, Houellebecq
lo sintetiza en una frase:

“La sexualidad es un sistema de jerarquía social”
(Houellebecq, 2001: 105). Y “en nuestra sociedad
el sexo representa un segundo sistema de dife-
renciación, con completa independencia del di-
nero; y se comporta como un sistema de
diferenciación tan implacable, al menos, como
este. Por otra parte, los efectos de ambos siste-
mas son estrictamente equivalentes. Igual que el

liberalismo económico desenfrenado, y por mo-
tivos análogos, el liberalismo sexual produce fe-
nómenos de empobrecimiento absoluto. Algunos
hacen el amor todos los días; otros cinco o seis
veces en su vida, o nunca […] Es lo que se llama
la «ley de mercado»” (Houellebecq, 2001: 112). 

Competencia, diferenciación e individualismo son for-
mas sociales claramente liberales que fueron profundiza-
das en los ́ 60 cuando el capitalismo colonizó totalmente
la sexualidad. Recurrimos una vez más a Houellebecq:

“El 14 de diciembre de 1967, la Asamblea Nacional aprobó
en primera ronda la ley Neuwirth sobre la legalización de
los anticonceptivos; […] la píldora podía venderse libre-
mente en las farmacias. A partir de aquel momento am-
plias capas de la población tuvieron acceso a la liberación
sexual […]. Es chocante comprobar que a veces se ha
presentado la liberación sexual como si fuera un sueño
comunitario, cuando en realidad se trataba de un nuevo
escalón en la progresiva escalada histórica del indivi-
dualismo. Como indica la bonita palabra francesa mé-
nage, la pareja y la familia eran el último islote de
comunismo primitivo en el seno de la sociedad liberal.
La liberación sexual provocó la destrucción de esas co-
munidades intermedias, las últimas que separaban al in-
dividuo del mercado. Este proceso de destrucción
continúa en la actualidad” (Houellebecq, 2002: 116).

Aquí también la colonización capitalista de las emo-
ciones produce una frustración. No sólo porque la co-
municación (sexual) es reducida a la contabilidad y la
competencia, sino también porque el individualismo que
deriva de los ´60 genera dificultades para empatizar
con el cuerpo del otro. Como señala Berardi:

“El sexo ocupa siempre el centro de la escena del dis-
curso público e, incluso, del discurso privado. Pero a
la hipersexualización de la modernidad tardía le co-
rresponde una creciente des-sensibilización” (Berardi,

2010: 199). Y a esta des-sensibilización Berardi le atri-
buye el efecto de disminuir el goce sexual, el deseo se-
xual, e incrementar el trato cruel con el otro: “Cuando la
empatía desaparece, cuando la hiper-semiosis des-sen-
sibiliza la percepción del cuerpo del otro, entonces todo
está permitido, incluso todo se vuelve inevitable, porque
no sentimos más el placer de los otros, ni el sufrimiento
de los otros. Y si no sabemos más gozar ni sufrir con el
otro, pues no sabemos más qué es nuestro propio pla-
cer, y lo buscamos compulsivamente no como se busca
una experiencia placentera, sino como se busca un mis-
terio más allá de inalcanzable, frenéticamente, con rabia,
con humillación” (Berardi, 2010: 205).

A la colonización capitalista del sexo le corresponde
así una gran dificultad para sentir junto a otro, para es-
tablecer empatía con ese otro, y comprender tanto su
emoción como la propia. Las consecuencias de la cre-
ciente des-sensibilización son nuevas patologías del
alma que la psicofarmacología se apura en diagnosticar
y medicar, cuando no la policía y las ambulancias. 

CAPITALISMO EMOCIONAL
El siglo XX fue un siglo en el cual comenzó a disol-

verse la rígida frontera entre una vida pública fría y ra-
cional, y una esfera privada llena de emotividad. El
sufrimiento emocional fue un signo que comenzó a
blandirse públicamente y la búsqueda de “autorrealiza-
ción” justificó exploraciones del alma tanto en el hogar
como en consultorios, ciudades o rutas. Aquella bús-
queda ansiógena y frenética del placer que refería Be-
rardi puede aquí analogarse a la búsqueda de
autorrealización definitiva, congelada (imposible).

Para ello, mediante diversos saberes y tecnologías, las
emociones fueron objetivadas y articuladas con el capi-
talismo. Como define Eva Illouz:

“El capitalismo emocional es una cultura en la que
las prácticas y los discursos emocionales y econó-
micos se configuran mutuamente y producen lo
que considero un amplio movimiento en el que el
afecto se convierte en un aspecto esencial del
comportamiento económico y en el que la vida
emocional –sobre todo la de la clase media– sigue
la lógica del intercambio y las relaciones económi-
cas” (Illouz, 2007: 19-20)

Es decir, el movimiento es doble: por un lado la em-
presa capitalista integrará las emociones de sus emplea-
dos y revestirá sus productos de afecto; y por el otro lado
las personas contabilizarán los “logros” de su vida emo-
cional (quizás mediante la “biografía” que propone Face-
book, quizás en el consultorio del psicoanalista) y tendrán
con el otro lógicas de intercambio mercantil: seguime en
Twitter y te sigo, te sugiero en Facebook que pongas “me
gusta” a mi proyecto y retribuiré.

LA FRUSTRACIóN ES EL EFECTO
EVIDENTE DE LA GESTIóN DE
LAS EMOCIONES PORQUE EN

LA ACTUALIDAD ESTAS PASAN
DE UNA INTERIORIDAD A UN EXTERIOR

MEDIANTE TECNOLOGÍAS DE
LA INFORMACIóN, Y SE OBJETIVAN

COMO INFORMACIóN.
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Para Eva Illouz el psicoanálisis, los consultorios senti-
mentales de los medios, la autoayuda, y la psicología la-
boral fueron discursos y saberes que configuraron la
puesta en observación, clasificación y contabilización de
las emociones. Pero en la actualidad es en Internet donde
mayormente se manifiesta la objetivación de la emotivi-
dad. En los sitios de búsqueda de parejas, aunque no sólo
en ellos, se realiza una autopresentación que descompone
el yo en categorías discretas de gustos, opiniones y de
personalidad. En segundo lugar en Internet se textualiza
la subjetividad, es decir, tanto Facebook, como Twitter,
como también los sitios de búsqueda de pareja (y hasta
hace unos años en los blogs) operan ese pasaje de una in-
terioridad a una exterioridad objetivada como texto. Esas
formas de objetivar la emotividad brindarían a todos los
datos, la información necesaria para realizar intercambios
afectivos; es decir, la lógica del intercambio mercantil, de
demanda y oferta, y de cuantificación anida en Internet
tanto como la competencia por obtener adhesiones, se-
guidores y candidatos. 

Se suele decir que las tecnologías emocionales incre-
mentan la comunicación. Es parte del sueño de nuestra
época. Pero las tecnologías que objetivan las emociones,
las diversas psicoterapias, las plataformas digitales que
proponen descomponer el yo en unidades discretas, las
respuestas al “Qué estás pensando” de Facebook gene-
ran un tipo de comunicación cuya condición es

“la suspensión de los propios vínculos emocionales […].
Comunicarse [de ese modo] significa desvincularse de la
propia posición en una relación específica y concreta y
adoptar la posición de un hablante abstracto que afirma
su autonomía o su comprensión” (Illouz, 2007: 90). 

Es decir, el hiperdesarrollo de la comunicación en el
marco del capitalismo, y las modulaciones capitalistas de
las emociones conducen a la construcción de un lenguaje
desvinculado del afecto, del cuerpo en situación. En este
marco se comprende la creciente des-sensibilización
como un efecto no solo de la competencia, el individua-
lismo y la inflación erótica, sino también como un efecto
de la puesta en observación, contabilización, análisis y ex-
plotación de las características emocionales del yo.

EL IMPERIO DE LA CREATIVIDAD
Hasta la década de los ´50 el capitalismo requería

de una movilización parcial del alma del trabajador. Una
fábrica podía pedir lealtad a cambio de un sentido de
pertenencia, podía pedir disciplina, e incluso a los altos
mandos adhesión entusiasta y formación de cuadros
menores. La figura central de este capitalismo de in-
dustrias lo constituye el trabajador alienado, el inge-
niero y en la oficina el “hombre de traje gris”. En esta

movilización parcial había una región del alma que per-
manecía ajena a la producción: las emociones más ínti-
mas, la imaginación y la creatividad eran excluidas del
ámbito gris y rutinario de la industria y la oficina2. A par-
tir de fines de los ́ 60 en el primer mundo el capitalismo
comienza a requerir una movilización total del alma del
trabajador: las emociones, la imaginación y la creativi-
dad pasan a ser insumos productivos. Este proceso con-
tinúa en la actualidad y el empleado además de brindar
el plus valor de la “buena onda”, continúa “trabajando”
gratis y creativamente al regresar a su casa subiendo
ingenio y diseño a sus cuentas en las redes sociales.
Está claro que la empresa debe alentar al empleado que
maneja signos de emotividad con prosperidad e inteli-
gencia, debe lograr que se sienta cómodo, que abra su
mente. Hace medio siglo la imaginación llegó al poder.

El giro que dio el capitalismo en los ́ 60 quizás no haya
“asimilado” la contracultura norteamericana, por ejemplo.
Tal vez las propias necesidades del capitalismo hayan cre-
ado la contracultura. Esta es la tesis que elaboró Thomas
Frank en La conquista de lo cool. El capitalismo de orga-
nización que dominó hasta mediados de siglo ya mostraba
signos de fatiga, y en los ́ 60 “se pasó de una gestión que
veneraba la jerarquía y la eficiencia a otra que giraba en
torno al individualismo y la creatividad” (Frank, 2011: 59).
Y “en algún momento de 1967 el hombre de Madison Ave-
nue se deshizo del traje gris y se zambulló en la cultura
juvenil” (Frank, 2011: 186). Así el pelo largo, la ropa florida
y de rápida caducidad, y la actitud joven otorgaron lo que
necesitaba el capitalismo para multiplicar su velocidad de
acción: una revolución permanente. En el marco de esta
movilización social pudo incorporarse la imaginación y la
creatividad tanto como la crítica:

“La contracultura parecía tenerlo todo: el rechazo a las
responsabilidades externas, que permitía a los consu-
midores sentirse caprichosos; la irreverencia, que les
permitía desafiar el puritanismo; y el desprecio hacia
las reglas sociales establecidas, que los liberaría del rí-
gido conformismo de los mayores. Los publicistas cre-
ían haber encontrado en la contracultura […] una
máquina cultural para transformar el rechazo hacia el
consumismo en el mismo combustible con que acelerar
el consumismo” (Frank, 2011: 206).

Tal como analizan Boltanski y Chiapello, mediante su
análisis de la literatura del management, la revolución de
los ´60 se profundizó en los ´90. Hay una línea histórica
que une visiblemente el elemento “libertario” de los ´60
con el individualismo y la competencia neoliberal de los
´90. La literatura de gestión de los ´90 lleva hasta las úl-
timas consecuencias las críticas libertarias de los ´60:

“la jerarquía, en tanto que descansa sobre la domina-
ción, es una forma de coordinación que debe ser des-
terrada […]. Las personas no desean seguir siendo
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mandadas, ni siquiera desean mandar. La elevación ge-
neral de la educación explica, entre otros factores, que
la jerarquía se haya convertido en un modo de organi-
zación caduco” (Boltanski y Chiapello, 2002: 114-115). 

Vemos así como en verdad las críticas a la autoridad,
a la jerarquía, al centro del conocimiento que pueden
darse tanto en una empresa cool como en un aula uni-
versitaria debe tanto a las transformaciones capitalistas
de los ´60 como al modelo de explotación considerado
más eficaz en los ´90. 

Esta descentralización del poder responde a un
mundo económico cuyo valor añadido

“ya no es obtenido principalmente a través de la ex-
plotación de recursos geográficamente situados (como
minas o tierras particularmente ricas) ni de la explota-
ción de la mano de obra en el trabajo, sino que pro-
viene de la capacidad de sacar partido de los
conocimientos más diversos, de interpretarlos y de
combinarlos, […] de «manipular símbolos»” (Boltanski
y Chiapello, 2002: 121).

En otras palabras, al capitalismo de la comunicación
le corresponde una era de utilización de la creatividad y lo
libertario; una disposición a utilizar en el engranaje pro-
ductivo modulaciones imaginarias y emotivas del alma
que hasta los ́ 60 no eran movilizadas para la producción.

PSICOPOLíTICAS
A este capitalismo de creación, combinación y re-

combinación de signos Franco Berardi lo llamó semio-
capitalismo. Pero el capitalismo de la comunicación que
se sirve del imperativo de comunicarlo todo y de modo
permanente, que utiliza y estimula la pornografía como
metagénero que impregna todos los discursos, que in-
corpora narrativas emocionales y utiliza el impulso li-
bertario y la creatividad como insumos organizativos y
productivos, es un capitalismo que genera patologías.
La carencia de significado y la sobreabundancia de in-
formación derivan en la imposibilidad de encontrar
calma y arraigo, sosiego y seguridad. La hipersexualiza-
ción de los discursos, según Berardi, deriva no sólo en
falta de deseo sexual sino también en la imposibilidad
de gozar y sufrir con el otro, de realizar empatía. La in-
distinción entre espacios de imaginación y espacios pro-
ductivos crea un tipo de subjetividad que está
trabajando todo el tiempo prendida a dispositivos de
producción de imagen y signos como Facebook o Twitter,
y aun cuando crea estar liberándose de la alienación la-
boral continúa sirviendo a la máquina semiótica; según
Berardi, esto conduce a trastornos de ansiedad y de
atención, entre otras patologías.

Entonces se da la siguiente paradoja: el semiocapi-
talismo necesita como insumo fundamental la mente y
las emociones humanas; sin embargo las enferma. Si

esto es cierto, así como hubo una larga época en que el
capitalismo necesitó cuerpos sanos y fuertes para la
producción fabril y la guerra, y creó entonces políticas
de la vida o “biopolíticas”, en lo inmediato el capitalismo
actual deberá profundizar vigorosamente la implementa-
ción de psicopolíticas que permitan tener las emociones
frescas y las mentes sanas que necesita el semiocapital
para autorreplicarse. •

Notas
1 “La mente y la carne humana podrán integrarse con el

circuito digital gracias a interfaces de aceleración y
simplificación. Nace así un modelo de producción bioinfo que
produce artefactos semióticos con las capacidades de
autorreplicación de los sistemas vivos según las leyes de
funcionamiento económico del capitalismo” (Berardi, 2003: 17).  

2 La literatura ha reflejado la opresión que el capitalismo
industrial habría ejercido en el alma del trabajador mediante la
amputación de sus valores humanos más creativos. En especial,
la ciencia ficción distópica supo retratar tanto el mundo gris,
mecánico y burocrático de la primera mitad del siglo y sus
centros de producción. Por poner un ejemplo destacable, en 1952
el escritor norteamericano Kurt Vonnegut publicó su novela La
pianola, en ella el hombre ha delegado el trabajo a las máquinas.
Y quienes tratan con las máquinas son los ingenieros: hombres
estúpidos, burócratas ambiciosos y sin sensibilidad. El resto de la
humanidad se encuentra desplazada y humillada, se emborracha
en tabernas y está separada físicamente de las regiones urbanas
de producción. En una de esas tabernas hay una pianola: un piano
que toca automáticamente melodías. Irónicamente y a pesar de
su automaticidad es un símbolo, un islote de humanidad para el
ingeniero que deserta, el “héroe” de la novela que se detiene a
escucharla; otro ejemplo es una casa vieja, completamente
“manual”, que todos desprecian y él adora. Vonnegut siempre ha
construido islotes de humanidad en medio de la intemperie social
más despiadada y estúpida, y en esos islotes hay arte y ternura
(Vonnegut, 1994).
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Facebook y el declive del hombre privado
Una aproximación a los nuevos modos
de construcción autobiográfica
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Carrera de Ciencias de la Comunicación de la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA,
y de “Pensamiento Contemporáneo” en la Universidad del Cine. Es investigadora auxiliar
en el Instituto de Investigaciones Gino Germani y miembro editorial de la revista Artefacto,
pensamientos sobre la técnica, en donde ha publicado diversos artículos sobre
las relaciones entre modernidad y subjetividad técnica.

L
os cuentos infantiles que empiezan con “había
una vez” tienen la finalidad de situar al oyente en
otro tiempo, espacio y lugar; alertan, con un có-

digo ya conocido, que todo lo que se relate a partir de esa
frase es del orden de lo improbable porque cualquier cosa
puede pasar en una realidad que no obedece a ninguna ló-
gica. Y es por eso que una vez que se enuncia, aparecen
hadas, duendes, caballos parlantes y seres imposibles. 

Un efecto similar sucede cuando se recorren las pri-
meras páginas de un libro emblemático de los últimos
cuarenta años. En 1974, Richard Sennett publicaba El de-
clive del hombre público ofreciendo un sombrío diag-
nóstico acerca de, justamente, el deterioro de los lazos
sociales en las sociedades modernas. La inquietante cita
a Tocqueville, al inicio, no dejaba lugar a los matices,
afirmando que:

“Cada persona retirada dentro de sí misma se comporta
como si fuese un extraño al destino de los demás. Sus
hijos y sus buenos amigos constituyen para él la totalidad
de la especie humana. En cuanto a sus relaciones con sus
conciudadanos, puede mezclarse entre ellos, pero no los
ve; los toca, pero no los siente; él existe solamente en sí
mismo y para él sólo. Y si en estos términos queda en su
mente algún sentido de familia, ya no persiste ningún
sentido de sociedad” (Sennett, 1976).

Y, sin embargo, si hace cuarenta años, la tendencia
era hacia una introspección de la vida privada, si todo
hacía suponer que la brecha entre lo público y lo privado
no sólo se volvía cada vez más evidente, sino menos
irreconciliable, la escena de los comienzos del siglo XXI
ofrece una imagen inimaginable salvo en películas de
ciencia ficción. Lo que ha sucedido a partir de la irrup-
ción de las redes sociales es un proceso doble, tal vez

triple, o infinito. Porque estas nuevas tecnologías han
captado algo que ya venía asomando, en coincidencia
con El declive del hombre público: la espectaculariza-
ción de la vida cotidiana. En 1967, Guy Debord publicaba
la primera versión de La sociedad del espectáculo,
donde, en una de sus primeras tesis afirmaba que “el es-
pectáculo no es un conjunto de imágenes, sino una re-
lación social entre personas mediatizada por imágenes”
(Debord, 2005). Señalar esto de manera temprana no
hacía más que alertar acerca de las consecuencias del
crecimiento y desarrollo de los medios de comunicación
de masas y su consumo ilimitado por enormes pobla-
ciones citadinas que quedaban obnubiladas por las pan-
tallas de rayos catódicos entrando al living de sus casas,
su ámbito privado. Porque justamente lo que produjo la
llegada de la TV no fue el consumo de imágenes en mo-
vimiento. Eso existía desde principios de siglo XX por-
que el cine ya había hecho lo suyo. La televisión trajo
otra cosa, ella produjo el anudamiento entre las imáge-
nes mediáticas y el ámbito privado. El mundo, cada vez
más íntimo y privado, comenzó a cerrar puertas y ven-
tanas pero dejó el espacio para la pantalla, como ven-
tana virtual que muestra pero no obliga a mostrar, sino
todo lo contrario –no olvidemos que una TV excesiva-
mente interactiva resultaría inconveniente. 

Así, la televisión en los albores de la década del ‘70 fue
absolutamente funcional a un mundo que al replegarse
cada vez más, empezaba a ofrecer imágenes del mundo
público, de lugares remotos, de historias ajenas, aliviando
la tensión de la no interacción con los otros. Al fin y al
cabo, Debord vislumbraba que la espectacularización no
tenía como fin duplicar nada, sino establecer nuevos lazos
sociales, acordes con las nuevas épocas.

En síntesis, si el proceso de repliegue quedaba ligado
a la construcción del espectáculo, el resultado era uno,
pero especialmente unidireccional. Cada lado de la pan-
talla jugaba con sus propias reglas. 

No es novedad para nadie que este nudo, que pare-
cía armado con la precisión de un marinero experimen-
tado, comenzara a aflojarse con la aparición de Internet.
Lo que la red global produjo, unas décadas después de
la irrupción de la TV en todos los livings, en primera ins-
tancia, estaba claro, era la interactividad. A partir de ese
momento, la relación fue bidireccional: además de reci-
bir, ahora comenzaba a emitirse. La creciente democra-
tización de esta tecnología revolucionó los conceptos de
comunicación, y por ende de las relaciones sociales.

Los fines de la década del ‘90 se encontraron con la
evidencia de que si antes la imagen de la pantalla plana
era exclusividad de celebrities y astros internacionales,
ahora, con la posibilidad de las nuevos modos de comu-
nicación, era posible verse en fotografías digitales que
luego eran enviadas ya no a direcciones postales, sinoM
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que por medio de un signo @ tomado originalmente del
árabe, el envío era virtual y tardaba unos pocos instan-
tes en hacer el recorrido entre emisor y destinatario.

A esta altura ya resulta un poco pasado de moda ha-
blar de virtualización del cuerpo. Indignarse, por ejem-
plo, porque en pleno fin del siglo XX, la gente prefería
encerrarse en salas de chat en lugar de interactuar en
lugares públicos, ya suena vintage. Y su antigüedad no
reside solamente en que estos modos de relación ya son
moneda corriente, sino en que estos mecanismos eran
coherentes con el proceso de repliegue. La ecuación era
clara: a mayor crecimiento del área de lo íntimo, menos
relación con el exterior, y en consecuencia, mayores rela-
ciones virtuales, con todo lo que eso suponía. Si el dispo-
sitivo telefónico ya había excluido los gestos de la
interacción (la materialidad corporal), estos nuevos modos
aplanaban la imagen, reemplazando letra escrita por voz,
volviendo todo mucho más ambiguo. Una relación de chat
podía parecerse más a dos buzos en el fondo del mar,
avanzando a tientas, sin más sentido que el de la intuición.

y ENTONCES LLEGARON
LAS REDES SOCIALES

Si la historia fuera un proceso lineal, entonces todo
habría sucedido según una creciente tendencia de ais-
lamiento combinada con una cada vez más evidente vir-
tualización de las relaciones sociales. En La posibilidad
de una isla, Michel Houellebecq imagina ese mundo vir-
tual hasta sus últimas consecuencias en una escena
donde pixela, con su correspondiente código binario, los
labios de una vagina de alguien que está igual de ence-
rrada que su aparente compañero sexual, que la observa
del otro lado de la pantalla. 

Y sin embargo, las cosas han sucedido de una ma-
nera menos previsible. Tal vez porque como alguna vez
dijo Althusser parafraseando a Lenin, la historia avanza
por el eslabón más débil. O quizás porque la subjetividad
moderna, en su faceta técnica, conserva y presenta sus
costados más azarosos. La fisura llegó de la mano de las
conocidas redes sociales. Y si bien existen muchas y
cada una afecta a otro aspecto del modo de las relacio-
nes sociales, no quedan dudas de que es Facebook la
que evidencia con más claridad las consecuencias de
este fenómeno que nació hace menos de siete años. En
este corto período de tiempo ha presentado, como si
fuera un prisma, múltiples cuestiones que, cada una a
su tiempo, resultan emblemáticas de nuestra época.
Aunque no sea el objetivo de este artículo relatar la his-
toria de sus orígenes, no puede dejar de mencionarse
que la idea de armar un libro de caras virtual la tuvo un
tímido estudiante universitario, tomando a su vez, lo que
ya existía en su versión papel.1 Lo que este nuevo libro
ofrecía no era ni más ni menos que la virtualización del

conocido anuario, para que al tiempo que los estudian-
tes actuales, sus compañeros de Harvard, pudieran “co-
nocerse las caras”, viejas generaciones de egresados,
que probablemente tuvieran el suyo en algún cajón, no
sólo pudieran tener un revival de esas épocas de estu-
diante, sino que interactuaran con aquellos que alguna
vez habían compartido un aula. En todo caso, en sus ini-
cios, Facebook no ofrecía más que una nostalgia virtua-
lizada. Pero no pasó mucho tiempo hasta que el “genial
invento” se viralizó y la red incluyó, además de viejos
compañeros de estudio, nuevos modos de relación,
construyendo novedosas alianzas. De todos modos con-
servó algo que la diferenció de otras redes. Porque si al
comienzo los usuarios daban de alta sus perfiles con
datos verdaderos, lo hacían porque era el único modo
de encontrar y ser encontrados, ese diferencial se sos-
tuvo, aun cuando los nuevos contactos ya no eran ne-
cesariamente viejos conocidos. 

La lista de “contactos” se volvió más ecléctica, per-
dió su carácter nostálgico y se transformó en algo que
su inventor, en sus inicios, no pudo imaginar. Facebook,
un par de años después de su invención, aunque seguía
conservando su eslogan2 como manera de recordar su
“espíritu original”, le dio un sentido específico a ese re-
encuentro. Al fin y al cabo, ¿cuál es el sentido de en-
contrarse con gente a la que se le ha perdido la pista
hace veinte años? Podrían ensayarse muchas respues-
tas y probablemente todas válidas, pero no puede ne-
garse que uno de los signos de esta red es la de ver y ser
visto. En este soporte, las imágenes tienen una relevan-
cia que las distingue de otras redes. 

Porque aunque el prisma facebookeano ha ido mos-
trando luz en diferentes caras, siempre, desde su inicio,
ha conservado la impronta de “mostrar” con su soporte
privilegiado: la imagen digital. Y si nuevamente se in-
tentara hacer una historia, desde los primeros dague-
rrotipos hasta la actualidad, nada habría de lineal. No
sólo porque la captura de imágenes fue sufriendo trans-
formaciones en sus dispositivos, sino porque junto con
los aparatos, fueron variando las funciones. Lo que en
principio surgió como sustituto de la pintura, impo-
niendo su impronta de realidad, fue convirtiéndose, en
representación de ésta, ante miles de ojos entrenados
en construirla según la composición del ojo mecánico
primero y electrónico después.3

Lo que la fotografía realmente revolucionó no fue la
reproducción masiva de la realidad, sino la mediatización
de ésta misma, y esta tendencia vino de la mano de la
prensa escrita y también de otros medios masivos de co-
municación. Pero, como se mencionaba unas líneas más
arriba, la linealidad de las imágenes masivas vuelve a en-
contrar sus límites ante Facebook. Si la segunda mitad del
siglo XX encontró al hombre replegado en su ámbito pri-

vado, si la televisión contribuyó a mediar el contacto con
el mundo exterior, si la aparición de Internet ahondó aún
más en la intimidad como bien, hasta para el contacto más
íntimo, Facebook quebró la lógica aun en las zonas donde
el celo por lo privado había colonizado los lugares más
evidentes y menos discutidos. 

De pronto resultó ser que ni la intimidad ni el celo
por lo privado valían tanto como lo pensaba Sennett. Y
tanto puso en duda, que hasta obligó a preguntarse por
la propia construcción de la subjetividad. En poco
tiempo, miles de personas se vieron “interpeladas” a
abrirse un perfil, poner datos sobre el estado civil, seña-
lar su religión, creencias políticas, gustos literarios y de
los otros, y coronar todo con una “foto de perfil”. Una ima-
gen, que por supuesto, fuera lo menos parecida a la tra-
dicional foto carnet del documento de identidad. Más bien,
esta foto debía ser una ventana al mundo privado de cada
uno. Algo atrayente para los miles de usuarios ávidos de
privacidad ajena. Claro que al comienzo no fue cualquier
ajenidad, sino la de aquellos viejos amigos a los que se les
había perdido el rastro después de los años escolares y a
los que era necesario mostrarles qué había hecho el
tiempo con cada uno o en el mejor de los casos, que había
hecho cada uno con el paso del tiempo. Y como el perí-
odo de tiempo pasado era el del pasaje de la infancia o
adolescencia a la adultez, no fue de extrañar que los pri-
meros álbumes mostraran familias sonrientes compues-
tas por parejas aceptables de la mano de pequeños niños,
embarazos con fondo de jardín y pileta. Claro que tam-
poco faltaron los autos, las oficinas vidriadas y las mas-
cotas de aquéllos, que para bien o para mal, no mostraban
más compañía que ellos mismos, dedicándose a escalar,
en algunos casos, hasta el Aconcagua.

De ese modo, todo el andamiaje construido alrede-
dor de lo privado no sólo terminó de derrumbarse, sino
que se puso en duda, incluso su posible existencia. Cada

uno desde su propio “muro”4 se abocó a la original tarea
de construirse una nueva identidad hecha de fragmen-
tos de frases, comentarios, “posteos”, especialmente so-
portados por fotos. Al fin y al cabo, ya lo dice el dicho:
“una imagen vale más que mil palabras” y cada miem-
bro de la red social puso especial empeño en eso.

Pero lo fundamental en este fenómeno, queda claro,
fue la casi total anulación de lo privado. Poco queda del re-
pliegue, cuando cualquiera mientras desayuna se autofo-
tografía tomando el primer sorbo de café y escribiendo
un “buen día para todos”. Y eso, que podía parecer un
poco obsceno al comienzo, fisgonear en la cara del recién
levantado o hasta en la decoración parcial de la cocina de
la casa que nunca se había visitado personalmente, de
a poco fue convirtiéndose en moneda corriente, el ojo
voyeur ya no tuvo problemas en admitir su interés por la
irrelevante vida ajena. Tal vez, como una especie de con-
suelo, del tipo que brindan los psicoanalistas, sobre la evi-
dencia de la falta propia primero y ajena después. 

Sea como fuera, lo cierto es que Facebook, que
había sido pensado originalmente como una herra-
mienta de reencuentro en un mundo exclusivamente
privado, fue mutando hacia zonas más extrañas, menos
coherentes con el proceso de subjetivización propio del
siglo XX. Tal vez porque lo que esta red puso en duda
fueron las categorías de lo público y su opuesto, pero tam-
bién aspectos más relacionados con lo íntimo y con el
modo de (auto) narrarse ante uno mismo y ante los otros.

LA NARRACIóN AUTOBIOGRÁFICA
Afirmar que los fines del siglo XIX y comienzos del XX

marcan un punto de inflexión en la historia del pensa-
miento moderno no es ninguna novedad. Muchas veces
se ha dicho que fueron Marx, Freud y Nietzsche aquellos
“hijos bastardos” que pusieron a la Razón en entredicho
y con ese gesto arrastraron al hombre, que hasta ese mo-
mento ocupaba cómodamente el centro, a zonas más hos-
tiles, lejos de la certeza y tranquilidad el conocimiento y
dominio de la naturaleza. La oposición sujeto/objeto, que
tan bien les había venido a los naturalistas desde Des-
cartes en adelante, se ponía en duda con tres conceptos:
ideología, inconsciente, invención, especialmente porque
los tres indicaban que el hombre no era (del todo) dueño
de sus actos. La peor noticia fue que el centro rector no
podía ser representado, o por lo menos no de la manera
tradicional. El inconsciente freudiano y su consecuente
“cura por la palabra” revelaron que el lenguaje, lejos de
ser una herramienta de comunicación, era aquello que
“hablaba por el hombre” y que en su desarrollo había
menos de voluntad confesional y más de develamiento de
lo desconocido por éste. Y era precisamente, con la ayuda
de la escucha del analista, que era posible descubrir estos
núcleos traumáticos y reprimidos. 

ESE CIUDADANO COMúN Y ANóNIMO,
QUE MANTENÍA BAJO SIETE LLAVES
SU PRIVACIDAD, QUE TENÍA
SU CORRESPONDENCIA A SALVO,
AMPARADO INCLUSO POR LEYES
Y QUE SUS ASUNTOS ÍNTIMOS ERAN,
A LO SUMO, CONFESADOS AL CURA
O AL TERAPEUTA, DE PRONTO,
SE VOLVIó CONOCIDO PARA TODOS
LOS INTEGRANTES DE SU RED SOCIAL.
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Si bien los modos en los cuales esa manera de narra-
ción fue cambiando a lo largo del siglo XX no es el tema de
este artículo, podría establecerse una relación entre esta
cuestión y lo desarrollado hasta aquí, relación sostenida
en la hipótesis de que las redes sociales contribuyen a
construir un tipo de narración autobiográfica, apoyada es-
pecialmente en las imágenes digitales. 

Ahora bien, decir que en las fotos que se suben, se elige
qué mostrar o que se busque aquella que favorece al inte-
resado no resulta ninguna novedad y no tiene más valor
que el de la evidencia. Lo que podría resultar relevante, y
en un punto curioso, es el modo en el cual estas imágenes
se van hilando, a la manera de un tapiz que con cada pun-
tada cuenta su “lugar en el mundo” desde un sitio particu-
lar, y sin precedentes en la historia de la modernidad. 

En ese sentido, tal vez las redes sociales no fueron
las responsables de modificar dramáticamente las rela-
ciones entre lo público y lo privado, sino que fueron ellas
las que pusieron en evidencia que el ciudadano común,
el oficinista gris, la empleada del shopping, ya no se re-
signaba a permanecer en el anonimato y que a partir de
su ingreso a la red también tenía derecho a sus quince
minutos de fama. Pero no fue sólo eso, porque su re-
clamo al derecho a la popularidad habría durado lo que
un suspiro. Lo que perduró, en este proceso, fue otra
cosa: a partir de cierto momento, ese ciudadano común
y anónimo, que mantenía bajo siete llaves su privacidad,
que tenía su correspondencia a salvo, amparado incluso
por leyes y que sus asuntos íntimos eran, a lo sumo, con-
fesados al cura o al terapeuta, de pronto, se volvió co-
nocido para todos los integrantes de su red social, y
contrariamente a la lógica del celebrity, del cual, toda
información sobre su vida privada es “robada” por un
paparazzi indiscreto y a costa del propio interesado,
aquí, la comunicación del acto más íntimo, se trans-
forma en voluntario. Un escenario que claramente no
encuentra sus precedentes en las sociedades discipli-
narias de Foucault pero tampoco en las de control de-
leuzeanas. Porque ambos autores coincidían, aunque se
refirieran a distintos momentos del desarrollo técnico
social, en que el control siempre venía del exterior. El
Estado o la Empresa se constituían como aquellos agen-
tes que, por medio de diferentes mecanismos, explícitos
o implícitos (torres de control, ojo humano, cámaras de
circuito cerrado o micrófonos), vigilaban aun a pesar del
propio vigilado.          

Pero aquí todo sucede en otro sentido. Las fotos que
se exhiben no sólo son elegidas y subidas por el mismo
usuario, sino que se muestran con la lógica de la auto-
biografía. En Facebook, todo sucede como si cada perfil
fuera una hoja en blanco donde contar una historia, una
línea de vida. Y tan bien supieron interpretar este uso,
no planificado al comienzo, que sus ideólogos, a media-

dos de 2012 cambiaron el tradicional “muro” por la “bio-
grafía”, un (no del todo logrado) diseño donde lo publi-
cado se va ubicando en una línea de tiempo desde el
momento del nacimiento hasta la actualidad.

Este acontecimiento permite delimitar un campo de
relaciones particular porque liga la narración autobiográ-
fica, propia del siglo XX, con su impronta de reconstruc-
ción subjetiva, la restitución (fallida) de restablecimiento
del yo en el relato, al proceso de repliegue de lo privado.
Así, las redes sociales se erigen como nuevos soportes
para un (nuevo) intento de construcción identitaria. Pero
si el gesto ya había sido propuesto por la confesión pri-
mero y por el diván freudiano después, en ambos casos,
claro está, todo sucedía en la intimidad, en el resguardo
del secreto profesional, y su valor estaba precisamente en
esto: en que todo lo contado en ese ámbito era confesado
porque no trascendería, porque había algo de la esfera de
lo más íntimo que necesitaba ser dicho para, en el mejor
de los casos, permitirle al sujeto, sufriente, aceptar, re-
vertir o luchar contra eso. El psicoanálisis lo llamó síntoma
y no por casualidad fue Lacan el que advirtió que su base
era menos patológica y más estructural. Pero entonces
llegó Facebook y quedó claro que las cosas ya nunca vol-
verían a ser lo mismo. 

En primera instancia, al perder de vista la diferencia
entre lo público y lo privado, todo se volvió más plano. Lo
que el sujeto es, es lo que se ve. El creciente desarrollo de
la fotografía digital y su uso doméstico fueron la nueva
herramienta privilegiada para este relato. Reemplazó la
voz primero, la mano, la lapicera y hasta los teclados,
aunque se deba reconocer que estos últimos le fueron
funcionales a la imagen, anclando, a la manera barthe-
siana, el sentido de todo lo exhibido en la pantalla5.
Ocupó con su aparente espontaneidad cualquier atisbo
de duda sobre la manipulación de las imágenes. La foto
captada hasta por un teléfono móvil logró superar la
sospecha que los televidentes más avezados han lo-
grado percibir ante cada cosa que se muestra. Todo lo
que el usuario sube, al hacerlo con un formato “no pro-
fesional”, construye el efecto de sentido de lo verda-
dero, de lo que siempre estuvo allí, al tiempo que logra
la identificación de aquel que ve. 

De esta manera, la narración autobiográfica, erigida
como terapia psicoanalítica, género literario, o cualquier
manifestación subjetivo-artística, perdió, parafraseando a

Walter Benjamin, su aura, para volverse algo que cual-
quiera no sólo puede componer, sino consumir. Y tal vez
en esto resida uno de los núcleos principales de todo lo
expuesto hasta aquí. Porque si por un lado la subjetividad
se aplana en las imágenes que se eligen subir, ellas son
tomadas y exhibidas con un solo fin: la mirada de los otros. 

Si a partir de Freud, la voz propia se volvió elemento
fundamental de relato del inconsciente, ésta tenía la fun-
ción de activar aquellas zonas reprimidas. Todo sucedía
como si la relación paciente-analista fuera una ficción
para que el primero creyera que le hablaba a alguien
cuando en realidad era a él mismo al que iba dirigida su
voz. Se intentaba que el analista, por medio de su escucha
privilegiada, captara las frases, pero también los silencios
y las escansiones en el lenguaje y que reflejara, como un
espejo, al hablante su propio núcleo traumático. 

Pero en la narración de imágenes, las cosas son dis-
tintas. La autobiografía se construye con premeditación.
Las fotos son tomadas con una intencionalidad y se
piensan como eslabones de relato a los otros. Desde el
comienzo están teñidas de prejuicio por la reacción del
ojo ajeno. Como un modo, incluso de enrostrar ese es-
labón icónico en un modelo de vida que seguramente
reflejará los modos correctos del “deber ser”, de aquello
que se supone que espera la sociedad de cada uno de sus
miembros, acentuando, en el mejor de los casos, la idea de
un sujeto productivo en el ámbito que sea. Y esto habilita
a dejar abiertas algunas preguntas que se han ido for-
mando a lo largo de este desarrollo, especialmente aque-
llas que cuestionan los modelos de subjetividad formados
a la luz de las nuevas herramientas tecnológicas. Porque
si tal como recuerda Murray Bookchin en La ecología de
la libertad la relación entre técnica y sociedad es insos-
layable, entonces, este nuevo modo de construcción
subjetiva, fuertemente mediado por las imágenes vir-
tuales, propondrá, claro está, nuevas formas sociales.
Pero como lo nuevo siempre conserva improntas de lo
anterior, esta configuración mantiene las necesidades
de construcción subjetiva social, especialmente la del
sujeto productivo, centrado y asegurando, en todo mo-
mento, la conservación y reproducción de la especie. En
las fotos elegidas para construir la línea del tiempo, pro-
bablemente, habrá parejas, hijos, trabajos, vacaciones y
frases que acompañarán todo eso que está ahí. Incluso
reflexiones sobre la vida, frases de autoayuda, que,
auque suene redundante, podrían servir a cualquiera. Y
todo eso sostenido en la aceptación de los otros. Tam-
poco faltarán alusiones a momentos clave de la auto-
biografía: nacimientos, casamientos, primer día de
clases de los hijos, boletines de calificaciones escolares,
registro del momento en el cual el pequeño lleva la ban-
dera, mete un gol o sopla las velitas, pero también des-
pidos laborales, desengaños amorosos y hasta muertes

de seres queridos, todos expuestos como una gran vi-
driera de catarsis colectiva. En ese sentido, Facebook
ofrece la opción “me gusta” para señalar que el usuario
comulga con algo de lo que se ve en el muro, ya sea pro-
pio o ajeno. Y por supuesto, “megustear” en muro ajeno
es un gesto del buen ciudadano virtual, de agradable
compañero social. Claro está, coleccionar una enorme
cantidad de aprobaciones ajenas es la mejor manera de
testear la aceptación, o no, en la mirada de los otros. Es
por eso que a pesar del atravesamiento del fantasma de
lo privado, que más allá de las evidentes transformacio-
nes en los modos de relación y exhibición ante los demás,
incluso teniendo en cuenta el posible derrumbe de las ba-
rreras del pudor y el celo por lo íntimo, podría aventu-
rarse que la frase sartreana conserva plena vigencia. No
se puede negar, el infierno siguen siendo los otros. •

Notas
1 Si bien existen infinitas versiones acerca del origen de

Facebook, una versión acotada puede leerse en
http://www.cad.com.mx/historia_de_facebook.htm, visitado el 29
de enero de 2013.

2 Durante los primeros años el eslogan de Facebook era algo
así como“Reencuéntrate con viejos amigos de la escuela, del
trabajo y de tu ciudad”. Este eslogan cambió en 2012 por
“Conecta con tus amigos más rápido, estés donde estés”.

3 Una interesante reflexión sobre la función de la fotografía
es desarrollada por el ya clásico Ante el dolor de los demás de
Susan Sontag (2000).

4 Existe una copiosa terminología alrededor de las redes
sociales en general, dependiendo de las herramientas que se usan
para tal fin. Un resumen de estos puede leerse en
http://www.josemorenojimenez.com/2012/06/04/facebook-para-
principiantes-terminologia-basica/, visitado el 29 de enero de 2013.

5 Paralelamente al desarrollo de Facebook, se fueron
multiplicando los blogs. Nacidos como alternativa a las páginas
webs tradicionales, cualquier usuario puede tener su propio lugar
web para escribir lo que le venga en gana. La oferta es infinita,
pero lo que diferencia un blog exitoso de uno que no lo es, es la
cantidad de seguidores y por ende de “interactuantes” con
aquello que se escribe para que otros lo lean. Es curioso porque
en entrevistas a “blogueros famosos” muchos afirman que
comenzaron a escribir a modo de diario íntimo. Si omitimos el
detalle de que este diario era potencialmente leído por
cualquiera, el blog tiene una fuerte impronta terapéutica, más
parecida a la confesión o al análisis. Un caso emblemático fue el
blog “Ciega a citas” de Carolina Aguirre que luego de ser
publicado como libro fue llevado a la televisión
(http://ciegaacitas.wordpress.com/). 
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LAS REDES SOCIALES SE ERIGEN
COMO NUEVOS SOPORTES
PARA UN (NUEVO) INTENTO
DE CONSTRUCCIóN IDENTITARIA.



1. MEMES DOMINANTES y MEMES RECESIVOS
El árbol de los usos cotidianos oculta el bosque de

los usos potenciales. Pasó con todas las tecnologías
nada casualmente siempre reinventadas por los usua-
rios (Tuomi, 2002) y ahora finalmente está pasando con
las tecnologías computacionales de consumo.

Desde que se inventara la computadora personal a
principios de los años 80, el proyecto subterráneo de
emancipación del espíritu crítico, y de autoaprendizaje ma-
sivo soñado por Alan Kay (1984) en 1971 al imaginar la má-
quina conceptual Dynabook, que fue promocionada
durante toda su vida por Douglas Engelbart (1988) con su
proyecto de “Aumento del Conocimiento”, nunca pudo le-
vantar vuelo, opacado finalmente por el proyecto indus-
trial/comercial que tuvo en Bill Gates, en Steve Jobs, en
Sergei Brin & Larry Page y en Mark Zuckerberg (con las in-
finitas diferencias que los singularizan) a sus adalides. 

Desde Microsoft hasta Google, desde DEC hasta
Apple, pasando por varias generaciones de desarrolla-
dores de software (Hagiu et al., 2006), −con la excep-
ción del movimiento minoritario de Linux a principios de
1990− el universo computacional estuvo orientado
hacia el consumo y no hacia la producción, hacia la sub-
ordinación de la imaginación a la mentalidad del des-
ktop y, muy ocasionalmente, hacia la mutación
conceptual y el desarrollo de la inteligencia colectiva
(hasta que a mediados de la década pasada con la apa-
rición masiva de las redes sociales esa tendencia em-
pezó a invertirse con Apple jugando para ambos lados).    

Hubo notablemente excepciones e iluminados, dige-
rati y adelantados, “meme hunters” y “meme harves-
ters”. Entre ellos figuran los ya citados Kay y Engelbart,
pero también Seymour Papert (1995) y Mitchel Resnick
(1994) y, desde otra perspectiva, dos personajes claves
como fueron Brenda Laurel y Janet Murray. Lo que ayer
era promesa entusiasmada, hoy deviene herramienta de
transformación masiva.

Precisamente, en un arco de menos de una década
estas dos tecnodivas publicaron dos obras que cambia-
rían nuestra visión acerca del futuro de la apropiación
(posible) de la computadora en un terreno más que es-
tratégico, como es su capacidad de contar historias. Pri-
mero fue Laurel con Computers as Theatres (1991), y un
poco más tarde Janet Murray con Hamlet en la Holocu-
bierta (Holoverse, 1997). Estas dos obras estarían entre
las primeras en teorizar un futuro de las interfaces dia-
metralmente opuesto al comercial y consumista que im-
peraba en ese momento. Murray  publicó “Inventing the
Medium” (2012) en donde sistematiza esas anticipacio-
nes, las tamiza a partir de la evolución histórica de los
usos de las interfases y postula un mundo extraordina-
riamente variado en términos de narrativas interactivas.              

Si bien en el ínterin Laurel publicó varias obras, aún
no retomó ese texto original, pero en entrevistas y co-
mentarios marginales (Laurel, 1997) podemos ver hoy
aggiornadas algunas de esas anticipaciones. Siguiendo
esos punteos es posible actualizar hoy su visión y utili-
zarlos en detalle para esbozar cuál puede ser la especi-
ficidad de las narrativas en la era de la computación
masiva. El puntapié inicial ancla en que la formación ini-
cial de Laurel1 no fue en software, sino en teatro.

EL TEATRO y LA COMPUTACIóN UNIDOS
JAMÁS SERÁN VENCIDOS

Como otros profetas de la computación como en-
torno y lenguaje2, Laurel siempre abogó por la encar-
nación de la tecnología buscando una unidad entre
teatro y audiencia, donde los miembros de la audiencia
tomaran parte en la acción, aparte de masificar el uso
de las máquinas para la autoexpresión (narrativa).

En su obra seminal de 1991 Computers as Theatre,
Laurel sostiene que los principios del diseño de interfa-
ses y del software “deben” inspirarse en las convencio-
nes teatrales fundadas en la Poética de Aristóteles. De lo
que se trata no es de personificar a la computadora sino,
por el contrario, de invisibilizarla.

En vez de estar sometidos al imperialismo del desktop
deberíamos diseñar mundos de representación en donde
la interfaz en vez de orientar la acción, debe quedar entre
bambalinas. Para que el agente (los individuos que la usa-
mos), finalmente entre en acción, lo que debe desaparecer
es la computadora. Otro tanto sugiere Donald Norman
(1993). En vez de mejorar la interfaz debemos abolirla,
poner toda nuestra energía en hacer mejor lo que quere-
mos hacer y no en lidiar con las interfases. 

2. DE “COMPUTERS AS THEATRES”
A “ON THE PLACEHOLDER”  

Son dos los motivos que la llevaron a Brenda Laurel
a establecer estas fructíferas conexiones entre el tea-
tro y el uso de las computadoras. En primer lugar hay
una superposición llamativa entre ambos dominios, a
saber ambos representan acciones en las cuales inter-
vienen distintos agentes. Por otro lado, el teatro sugiere
un modelo de la relación hombre-computadora que es
familiar, comprensible y evocativo.3

Nada casualmente Laurel fue una de las primeras en
sacarle el jugo a Cinematrix, el célebre experimento de
Loren Carpenter, revelado en SIGGRAPH ‘93, cuando
quinientas personas a caballo de una paleta de colores,
intuitivamente descubrieron que formaban parte de una
multitud inteligente. Y sin que nadie les enseñara las re-
glas, o se les diera instrucción alguna, comenzaron a
jugar un pong multitudinario, y otro grupo mucho más
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numeroso en Los Ángeles con un poco de práctica, des-
pués de media hora pudo hacer aterrizar un avión ju-
gando al Flight Simulator (Kelly, 1994). Algo que es
sumamente difícil de lograr para uno o dos, pero que
pudo ser logrado por esos miles de participantes. 

Laurel pasó una temporada en The Banff Centre of
Fine Arts, donde se llevaron adelante algunos experimen-
tos en realidad virtual (esa viuda de la investigación) junto
a Rachel Strickland. Se trató de una obra que titularon
“On the placeholder”, tres entornos de realidad virtual
modelados sobre los alrededores del Banff. Los investiga-
dores estaban trabajando en nuevas formas de capturar
cinemáticamente entornos naturales con cascos sonoros,
y buscaron construir entornos naturales en vez de sinté-
ticos, buscando reinventar la pintura paisajística.  

DE VER, A SENTIR y A SER
La construcción de entornos enfatizaba formas de

destacar distintos aspectos de los objetos, pero la nove-
dad no radicaba tanto en las técnicas de representación
sino en el folklore que acompañó su trabajo permitiendo
poblar a los entornos con espíritus animales que termina-
ron luciendo como petroglifos, y que por indicación de los
dioses permitían que uno los encarnara vistiéndose con
ellos. A partir de ese momento la visión del mundo del par-
ticipante era la de un cuerpo o un pez, y podía aletear e ir
adoptando sus habilidades. También había rocas llamadas
Voiceholders que podían almacenar graffitis sonoros.

Que una de las funciones del teatro constituya ser
un medio de comunicación no es ninguna novedad. Ori-
ginalmente el teatro sirvió como un ritual para que los
hombres nos comunicáramos con los dioses.4 Solo que
necesitamos de tecnodivas como Brenda Laurel o Janet
Murray para darnos cuenta de que el software está hoy
en el mismo nivel de desarrollo que el teatro en sus ini-
cios (o que la televisión o el cine a mediados y principios
del siglo pasado).       

Que la computadora sea una máquina estética es
algo inconcebible para la mayoría de sus usuarios (con-
vencionales). Pero los últimos experimentos de Laurel
(como lo de Engelbart en los años 60, o los de Carpen-
ter en la década del noventa) muestran que falta muy
poco para que la computadora se convierta en un equi-
valente modelo siglo XXI del teatro.

DEL TEATRO A LA COMPUTADORA COMO ARTE
Si no nos cuesta nada aceptar al teatro como arte y,

al mismo tiempo, rechazar a la computadora como
forma expresiva ello se debe a sus desarrollos tan des-
iguales, 50 años no pueden competir con 2.000 o más
de tecnologías de la representación. 

Para Laurel, para Murray, para Bogost (2007), para
Manovich (2008), para nosotros, los humanos desple-

gamos a la tecnología como una forma expresiva. No
hay ninguna diferencia entre el arte y la tecnología.

Si Laurel insiste en las virtudes de la Realidad Vir-
tual es porque se usa un espacio en el cual no hay una
interfaz que ponga distancia entre nosotros y lo que
queremos hacer. Nuestros cuerpos son la interfaz y todo
lo que hacemos con ellos nos devuelve una experiencia
inexistente en el mundo real, permitiendo imaginar una
potenciación de la imaginación que previamente se de-
batió con infinitas limitaciones debido, precisamente, a
las interfases dominantes.

Desde los gestos en las cuevas, pasando por la danza
y el teatro la voracidad humana por aventurarse en nue-
vos mundos no ha cesado (Gubern, 1996). Ahora es el
momento de poner la computadora al servicio de esa
amplificación de nuestra experiencia.    

A la objeción de que el teatro necesita de un público
para cerrar el circuito, Laurel contrapone nuevas visio-
nes de público no presenciales (Bernart y Duarte,
2009). Y si el teatro comunica emociones y experien-
cias humanas ¿quién dice que las computadoras no pue-
den hacer otro tanto? El diseño de interfaces está
evolucionando hacia enfoques cada vez más teatrales,
las personas ya están hartas de máquinas con interfaces
como las ventanas (en todas sus modalidades inclu-
yendo las variantes de Linux) que impiden sistemática-
mente desplegar esta voluntad expresiva.

3. EL DEVENIR VISUAL DE LAS INTERFASES
Las interfases puramente textuales están cayendo

en el disfavor juvenil. Los nativos digitales son multica-
nal y su dieta cognitiva exige un ancho de banda muy
superior al del solo texto.5

Hace ya varias décadas que la transliteración de la in-
formación puramente textual empezó a dar lugar a re-
presentaciones multimediales visuales. El mítico
laboratorio de Apple de principios de 1980 y, en particu-
lar, la experiencia que Brenda Laurel hiciera en el proyecto
Guides (Donn, 1990) indicó que no sólo se trataba de aña-
dir elementos visuales ancilares a las técnicas de bús-
quedas ancestrales, sino de que el componente visual
podía revelar mucho más fácilmente que el solo-texto, la
parcialidad y los puntos de vistas particulares −general-
mente ocultos en la figura del narrador o enunciatario.   

Lamentablemente, hasta hace muy poco la imagina-
ción instituyente de los artistas se veía totalmente do-
mesticada por la imaginación instituida de los
ingenieros y tecnólogos que determinaban en gran me-
dida no sólo el tipo de proyectos a testear o poner en
circulación, sino que también los encerraban en las to-
rres de marfil de sus laboratorios, abroquelados en sis-
temas endógenos de financiación.

Los aprendices de hechiceros, desde el periaktoi

hasta el deus ex machina6, insisten en que los criterios
que allí determinan qué es lo que se investiga y con qué
fin se lo hace (resumidos en la tétrada de principios: li-
bertad creativa, desaparición de las disciplinas, inven-
ción juguetona y serendipia por diseño) debe ser el
punto de partida para arrancar la invención de la tec-
nología de manos de los expertos, ingenieros y los cien-
tíficos duros. Pero no para entregársela a los científicos
blandos, sino directamente a los consumidores (ahora
devenidos prosumidores).7       

Aunque en el MIT modelo 2012 (y mucho más desde
la asunción de su dirección a manos de Jochai Ito desde
septiembre de 2011) empieza a notarse la presencia de
los artistas en la reinvención de la tecnología, la pro-
puesta de Laurel es mucho más radical que las maravi-
llas que están ocurriendo allí en este momento.

Macluhanianamente si la tecnología pretende deve-
nir de medio a convertirse en una forma artística, el rol
del arte debe multiplicarse exponencialmente. Mientras,
el involucramiento creciente de los artistas es bastante
marginal (Klanten et al., 2011).

La fractura entre tecnología y arte que vemos cre-
cer impenitentemente contradice otros momentos del
desarrollo del arte en donde la colaboración entre ambos
fue mucho más estrecha y fructífera. Laurel remite al
ejemplo del periaktoi, o máscaras megáfonos usadas en la
Grecia clásica, que amplificaban la voz, y la problemática
asociada con el deus ex machina. Esta alianza se ha roto
(en gran medida dado el analfabetismo computacional no
sólo de los artistas, sino también de la población en ge-
neral), y por ello la necesidad de implementar programas

masivos como “programar para todos” se vuelve una
imperiosa necesidad política.              

Ya desde principios del siglo XX los únicos artistas que
supieron estar a la altura y la velocidad de los desarrollos
científicos fueron los performers, aunque el contenido de
sus obras sigue siendo en general de una liviandad extrema.

ABRIéNDOLE AGUJEROS A LA IMAGINACIóN
La próxima etapa en el engarce entre arte y tecno-

logía no pasa por la estimulación monocorde de los sen-
tidos, sino por la creación elegante de espacios de
formas y tamaño adecuado que inviten a la imaginación
a hacer algo que suene y sea bueno, en vez de sacudir
mecánicamente los sentidos.       

Ya hemos perdido mucho tiempo en el intento de
convertir a los videojuegos en una forma exacerbada de
televisión, y por ello la insistencia (demostrada desde
hace más de 20 años) de Brenda Laurel por una forma
de espectáculo cocreado por la audiencia y por el ar-
tista/tecnólogo, inspirado en los principios de diseño del
espacio y de la acción provenientes del teatro. 

Pero Laurel, no sólo ha sido una artista programadora,
sino que también ha tenido etapas de emprendedurismo
y ha trabajado en firmas de primera línea como Atari. Para
ella el gran hiato no está dado solamente por las bajas afi-
nidades electivas entre artistas y científicos, sino por la
asimilación de una mentalidad de consumo en todos los
estamentos de la sociedad, que convierte a cualquier pro-
ceso comunicacional (¿o acaso no lo son los videojuegos,
hablar por teléfono, ir al cine o participar de un juego?)
en una manera mezquina y monopólica de interpretar las
reglas impuestas por los programadores y los ingenieros.   

En una inesperada obra como es Social TV (Proulx
& Shepatin, 2012) reaparece el retorno de lo reprimido,
y como lo viene haciendo en las últimas tres décadas
(más allá de mucha cháchara acerca de la post, la hiper
o la meta-televisión), el modelo de broadcast −que llegó
a su forma superior con la televisión− vuelve a hacer
su aparición y en esta oportunidad quiere deglutirse de
un solo bocado a las redes sociales. 

Pero si hoy releemos a Laurel y la sentimos más actual
que nunca (mucho más que en el año 1991 cuando apare-
ció su libro Computers as Theatre), ello se debe a que
lo que ella imaginaba en ese momento era irrealizable
porque no teníamos una infraestructura (tecnológica
pero tampoco epistemológica) para llevarla a cabo. Y
esa novedad no era nada más ni nada menos que el pa-
radigma del We Think, teorizado tan bien en su mo-
mento por Charles Leadbeter (2009), que tiene
interesantes encarnaciones, y que por fin ahora per-
mite bajar a tierra las especulaciones febriles e in-
quietantes de Laurel, convirtiéndolas en exoesqueletos
cognitivos participativos.

y SI EL TEATRO COMUNICA EMOCIONES
Y EXPERIENCIAS HUMANAS ¿QUIÉN DICE
QUE LAS COMPUTADORAS NO PUEDEN
HACER OTRO TANTO?
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4. EL PARADIGMA DE BROADCAST SE RESISTE
En todas las épocas convivieron los viejos y nuevos

medios, en todas las épocas hubo gente más que feliz aco-
modándose a formatos y estilos convencionales, proba-
dos y acogedores, y hubo vándalos y satiristas, molestos
y entenados, vanguardias y rompeconvenciones.

Hoy el escenario se repite pero los involucrados cada
vez más están embarcados en el mismo trasatlántico di-
gital. Las competencias de ambos bandos son parecidas,
las habilidades descollan en los dos ámbitos, pero el énfa-
sis es distinto. Mientras que líderes del antiguo régimen
con James Cameron a la cabeza, buscan reinventar la tec-
nología para contar “sus” historias (desde un ego más
grande que el Titanic), masas de iconoclastas se apropian
de dispositivos narrativos de bajo costo (pero de alto
poder de síntesis visual), y se disponen a arrasar con todo,
desde el seniority a los sistemas consagrados de distribu-
ción, desde la plusvalía, al sistema de certificaciones y de
validación de la calidad. A veces con éxito.

Por eso cuando hablamos de convergencia o de trans-
media (Scolari, 2013) estamos hablando de muchas cosas
al mismo tiempo (a veces enfrentadas en el sentido y el
destinatario). Tanto de invitación y de mantenimiento del
statu quo, como de nuevos modos de contar, pero tam-
bién del cuestionamiento o no a quienes quisieran apro-
piarse de las historias, y al mismo tiempo de Disney y su
eterna peregrinación en favor del derecho de (su) autor, o
del paradigma del open, ligado a la mentalidad de la col-
mena y al descubrimiento colectivo. 

EL CABALLO DE TROyA DE LAS TECNOLO-
GíAS EMANCIPATORIAS

Los rasgos más interesantes de la economía de la In-
ternet existente (aunque ello no dice nada acerca de los
intentos de cerrarla y monopolizarla como se está ad-
virtiendo a diario −véase The future of Internet and how
to stop it de Zitrrain (2008)− , están ligados a este de-
rrame de la energía creativa sobre los usos más con-
vencionales de los instrumentos digitales, y en
particular a la socialización creciente de estas alfabeti-
zaciones a capas cada vez más grandes de la población.

Aunque hoy los cuatro jinetes del Apocalipsis (Goo-
gle, Apple, Facebook y Amazon) intentan plegarla a sus
designios, la red fue inventada desde un espíritu hippie,
anti-militar para darnos las herramientas que permiti-
rían convertirnos en hacedores del futuro.

Laurel siempre cita como fuentes a dos apóstatas
como fueron Timothy Leary, uno de los padres del LSD
y quien pidiera que sus restos fueran “liberados” en el
espacio exterior, y Terence McKenna, un etnobotánico
que también trabajó intensamente con alucinógenos.                           

Para Leary el día en que podamos comunicarnos di-
rectamente de mente a mente, emergerá una concien-

cia global. Podemos reírnos de tanto delirio pero el
juego promovido por Loren Carpenter muestra que el
descubrimiento colectivo ocurre, y que sus consecuen-
cias son sorprendentes e imaginativas. Para McKenna
la evolución humana no es otra cosa que el intento de la
humanidad tratando de darse vuelta y exteriorizar la
mente (una especie de materialismo hegeliano). El
mundo no sería otra cosa que texto generalizado.

Como bien dice Laurel no importa a qué religión ads-
cribamos siempre y cuando reconozcamos que estas he-
rramientas de aumento de las inteligencias múltiples
son un buen camino para sacarnos del marasmo en el
que estamos metidos.

LA MENTE DE LA COLMENA y EL CUERPO
DE LAS MULTITUDES

Estamos deviniendo organismos colectivos. Los
errores/horrores que hemos cometido a lo largo de los
siglos contra Gaia solo podrán ser levantados gracias a
nuevas formas de operar como colectivos en un estado
de consiliencia progresiva (Wilson, 1999).

Cada vez más el sentido (entender lo ininteligible,
armar lazos con los otros, generar nuevas iniciativas)
tiene lugar fuera de las organizaciones e instituciones
consagradas, está más allá del control de los expertos y
los intermediarios, ocurre cada vez más lejos de las pro-
fesiones liberales y de las certificaciones institucionales.

Los modos patriarcales −jerárquicos, top/down, el
mandato del Viejo Testamento de dominar la naturaleza,
o los negocios the-winner-takes-all como forma única
de controlar nuestras historias y sueños (Salmon,
2008)− se están agotando y exigen nuevas formas de
crear, participar, organizarnos e inventar.

Visto de este modo la invención colectiva de Inter-
net, de la realidad virtual, de las affordances del medium
digital, tienen tanto un valor programático e instru-
mental  como filosófico y epistemológico.      

Por ello el advenimiento de las Humanidades Digitales,
el cuestionamiento a la curricula cerrada, la aparición de
la Big Data, la emergencia de la analítica cultural y tantos
otros emergentes ponen patas para arriba los intentos de
apropiación histórica educativa de la tecnología  a manos
del sistema y obligan a barajar y dar de nuevo.8 •

AUNqUE HOy LOS CUATRO JINETES
DEL APOCALIPSIS (GOOGLE,
APPLE, FACEBOOK Y AMAZON)
INTENTAN PLEGARLA A SUS
DESIGNIOS, LA RED FUE INVENTADA
DESDE UN ESPÍRITU HIPPIE,
ANTI-MILITAR PARA DARNOS
LAS HERRAMIENTAS QUE PERMITIRÍAN
CONVERTIRNOS EN HACEDORES
DEL FUTURO.

CADA VEz MÁS EL SENTIDO (ENTENDER
LO ININTELIGIBLE, ARMAR LAZOS
CON LOS OTROS, GENERAR NUEVAS
INICIATIVAS) TIENE LUGAR FUERA
DE LAS ORGANIZACIONES E
INSTITUCIONES CONSAGRADAS,
ESTÁ MÁS ALLÁ DEL CONTROL DE 
LOS EXPERTOS Y LOS INTERMEDIARIOS,
OCURRE CADA VEZ MÁS LEJOS DE
LAS PROFESIONES LIBERALES Y DE
LAS CERTIFICACIONES INSTITUCIONALES.

Notas
1 Laurel trabajó en Atari en los míticos años 70 para tener de

qué comer, llegó a fundar Purple Moon, una empresa de software
finalmente adquirida por Mattel y dedicada a la creación de
software para chicas.       

2 En vez de la versión reduccionista de herramienta o
tecnología maximizadora de las relaciones preexistentes entre
máquinas y humanos que prevalece hasta hoy en el mundo de las
organizaciones y los negocios planos.

3 Aunque Laurel vocea inicialmente una relación muy unidireccional
entre ambos enfoques, al enfatizar el modo en que los principios del teatro
pueden ayudar a los diseñadores a crear entornos que tiendan un puente
entre las interfases existentes y las que deberían existir, no entra en
detalles acerca del modo en que la computadora podría reinventar al
teatro, una línea de trabajo muy promisoria que debería investigarse. ¿Qué
ocurriría en el caso de que sus principios se aplicaran no sólo al teatro sino
a las artes en general?

4 Como McLuhan lo entrevió ya hace medio siglo y Paul Heckel
(1994) lo retoma en Elements of Friendly Software Design, muchas
innovaciones que en un principio pretendieron tan sólo maximizar
la comunicación devinieron formas artísticas.

5 Un libro como Generación X de Douglas Coupland publicado a
fines del siglo pasado ya empezaba a desplegar pantallas de ayuda
en los márgenes definiendo nuevas narrativas emergentes.          

6 A esto se refiere en detalle Frank Moss en su reciente obra
The Sorcerers and their apprentices que recapitula sus cinco años
como director del Media Lab del MIT entre 2005 y 2011.

7 El ejemplo de Collective Discovery en torno a la invención de
una cura febrilmente desatada por los propios pacientes,
abandonados por los médicos para la hoy intratable LAM (Lymph-
angieleioi-myomatosis), es portentoso. 

8 La literatura que aborda estas cuestiones es amplísima. A
modo de balizamiento señalamos las siguientes obras para un
rediseño integral de la idea de educación digital masiva (Johnstone,
2003; Mitra, 2012, Thomas & Seeley Brown, 2011; Beder, 2012;
Richardson, 2012; Gee, 2013). Para el Big Data y la analítica cultural
consultar Mayer-Schonberger & Cukier (2013).
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Género
como tecnología

POR ALEJANDRA OBERTI

Socióloga y doctora en Ciencias Sociales por la Universidad de Buenos Aires. Profesora en
la Carrera de Sociología, donde actualmente dicta la materia Identidades, discursos sociales
y tecnologías de género, y en los posgrados de la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA
y de las universidades nacionales de General Sarmiento y de La Plata. Es directora desde
2005 del Archivo Oral de Memoria Abierta y desde el año pasado del Programa Memoria
y territorio de la UNGS. Ha publicado numerosos trabajos en revistas especializadas y, entre
otros, los libros Memorias en montaje. Escrituras de la militancia y pensamientos sobre la
historia (El cielo por Asalto, 2006), en coautoría con Roberto Pittaluga, y “Y nadie quería
saber. Relatos de sobre violencia contra las mujeres en el terrorismo de Estado en
Argentina” (2012), en colaboración con Claudia Bacci, María Capurro y Susana Skura. 

A
dvertencia inicial: La propuesta de escribir un
artículo sobre tecnologías de género en un dos-
sier titulado Vidas tecnológicas me impulsó a

pensar nuevamente en el nombre que elegimos ocho
años atrás para una materia de la carrera de sociología:
Identidades, discursos sociales y tecnologías de género.1

Lo que sigue resume el hilo de ese pensamiento que co-
mienza con un fragmento de un texto prestado. 

Conocer los secretos de la cocina feminista ha sido y es
una humana curiosidad −casi una inspiración, diría− de
todos los tiempos. Sin embargo, muchos intentos por
acercarse a este misterio se quedan en agua de borrajas
cuando se padece de cierta desconfianza, de algún os-
curo temor, cuando no de un miedo atávico. O adánico: se
dice que nuestra tradición comienza con Eva, la desobe-
diente, probando el fruto del conocimiento prohibido y
−peor aún− socializándolo.
Es probable que el apetito que nuestra cocina des-
pierta se vea estropeado por un regusto arcaico: se tra-
taría del fermento de una papilla infantil mal digerida
que se hizo mezclando −con mala leche− la manzana
de Eva con la que la madrastra envenenara y la que Dis-
cordia sembrara en los bosques donde los pájaros se
comían las miguitas del retorno al nido, el lobo a la
abuelita, el pez grande al pez chico que por la boca
muere y así, la criatura se atracaba mordisqueando las
paredes de golosina de la casita hasta que el empacho
le revelaba que el próximo pecho nutricio sería el
horno de la bruja que, revolviendo con canciones de
cuna el humeante caldero, cebaba el paso de lo crudo
a la cocido. 

Afortunadamente en algunas personas la indigestión
no ha sido tan severa como para no ir perdiéndola con
los dientes de leche. Pero reconozcamos que tantas
otras fuentes destilaron y aún destilan su veneno sobre
nuestra imagen… Siempre tuvimos muy mala prensa.
Seguramente habrán contemplado algunas de las cari-
caturas que nos pintan con cara de albóndiga, ojos
como huevos duros o en compota, nariz de batata o de
berenjena, labios de morcilla, lengua de víbora en boca
de lobo y dedos de chorizo.
Hemos sido descritas hasta el empalago como mujeres
o muy entradas en carnes o secas como bacalao, de ca-
rácter avinagrado, con sangre de horchata, que sólo
cultivamos palabras ácidas para dejar un gusto
amargo. Hay quienes hasta nos acusan de comernos a
los chicos crudos: todos coinciden en que tenemos va-
gina dentada y caminamos pisando huevos. 
Por todo esto os digo, lectoras/es/is/os/us, basta de em-
pacho, no comáis vidrio, no temáis máis (sic). Las femi-
nistas somos mujeres como todas, heredamos la cocina
como un espacio de encierro, de trabajo para que coman
todos menos la cocinera, sí, pero venimos aprendiendo a
inventar algunos brebajes en tubos de ensayo y error, a
descubrir el estofado, a ventilar lo chamuscado, a tener
buen diente cuando hay pan duro y, especialmente, a no
permitir jamás que nos conviertan en lombriz solitaria
[…] (Rais, 1996: 91-2).

No comáis vidrio indica el título de este texto de la en-
sayista argentina Hilda Rais. Escrito en Buenos Aires en
la primera mitad de los años 902, en él pueden distinguirse
tanto un modo históricamente situado de pensar el gé-
nero, como cierto toque lúdico que ha caracterizado al
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feminismo de la segunda ola. Los puntos de partida que
elige Rais, y que quiero rescatar aquí, son la constata-
ción del misterio que rodea el pensamiento y las prácti-
cas feministas −un enigma casi tan profundo como el
que los saberes instituidos han pretendido para la
“mujer”− y la conocida consigna que señala que “lo per-
sonal es político”. No comáis vidrio deconstruye  ambos
emblemas y los transforma en material para una escri-
tura que va rápidamente más allá. Por un lado, muestra
ejemplar de las tareas domésticas cotidianas y repetiti-
vas −y de aquello que sucede en el ámbito más privado
y solitario−, la práctica de “cocinar y alimentar” atra-
viesa el texto en varias direcciones: comida (fruto pro-
hibido, agua de borrajas, papilla, leche, manzana…
compota, batata…); espacios (la casita de golosinas, la
cocina, el horno de la bruja) y diversas formas de em-
pachos e indigestiones se confunden con partes del
cuerpo humano, o mejor dicho femenino (vaginas, dien-
tes, dedos, narices). Por otro, el misterio del feminismo
que produce miedo y desconfianza.              

La deconstrucción opera en este caso de manera
sencilla. La cocina y los procesos que en ella suceden
−utilizados respectivamente como metonimia del ám-
bito doméstico y del trabajo femenino en el hogar− sir-
ven a la vez como metáfora de la actividad humana, del
pasaje de lo personal a lo político, de lo individual a lo
colectivo. Y el feminismo no es ya un misterio, algo
ajeno, para iniciadas, un ámbito cerrado al cual para per-
tenecer hay que desprenderse de toda vida anterior. La
cocina deja entonces de ser espacio de encierro, motivo
de protesta y de queja, para transformase en una cons-
tatación del camino recorrido por las mujeres feminis-
tas, de la influencia de ese movimiento en la cultura, del
estado de la cuestión, una pregunta acerca de lo por-
venir y una certeza en lo colectivo que aparece reafir-
mado como espacio de liberación una y otra vez en el
texto (con esperanza pero sin idealizar).                 

Se trata de unas pocas páginas que muestran a la
vez el recorrido de un pensamiento y la evolución de
una política, tomando como punto de referencia un pre-
sente (el del texto) clave para la historia del feminismo
y sus teorías. Esos años 90 marcarán un punto de infle-

xión para el pensamiento feminista, que se ocupará ya no
solamente de crear conceptos que expliquen la “subordi-
nación de las mujeres”, sino también las relaciones socia-
les en su conjunto. Por todas esas razones me gusta el
texto de Hilda Rais con su capacidad de hacerse cargo de
la trayectoria y de las preguntas por cómo será el futuro. 

EL FEMINISMO y LOS ESTUDIOS DE GéNERO
Aunque no voy a detenerme en el desarrollo de las

teorías feministas de las últimas décadas, quiero seña-
lar que esas propuestas, que como señalé más arriba,
están marcadas por el derrotero político del movimiento
feminista y de mujeres, han dado lugar a una gran va-
riedad de intervenciones en todos los campos de las
ciencias sociales y las humanidades. Es así que la ela-
boración de conceptos claves como patriarcado, dife-
rencia sexual y género han servido tanto para revisar
críticamente las bases epistemológicas de los saberes
de la ciencia, la filosofía, las ciencias sociales y las artes,
como para producir una masa crítica de estudios empí-
ricos basados en sus postulados centrales. También para
denunciar que la supuesta objetividad del conocimiento
se basa en un presupuesto de universalidad que anula
las diferencias y a la vez impone un modelo en el cual un
particular asume la posición de generalidad, tal como
denunció tempranamente Simone de Beauvoir. Por otro
lado, y como aporte específico del pensamiento feminista
al estudio de las relaciones sociales, se propone que la
materialidad de estos vínculos está atravesada por la cor-
poreidad, el sexo y la sexualidad de los sujetos.

El área de investigación, teorización e intervención
que hoy conocemos como “estudios de género” −espa-
cios que se desarrollaron en primer lugar en los Estados
Unidos y en distintos países de Europa para extenderse

luego a Latinoamérica, donde se destacan México, Brasil
y luego Chile y la Argentina− guarda estrecha relación
con esa historia política. Tal vez por esa misma razón los
estudios de género se han desarrollado partiendo de una
vocación crítica de los saberes consagrados y atravesando
las fronteras disciplinarias. Pero, como señala Nelly Ri-
chard (2002: 98) “su desarrollo notable en las últimas dé-
cadas ha llevado, sin embargo, a que algunas teóricas
adviertan que la consolidación de áreas o programas es-
pecíficos puede generar una tendencia separatista que le
quite su potencial de transversalidad a la vez que limite
su capacidad de intervención crítica”. 

En la Argentina, en las dos últimas décadas ha ha-
bido una importante producción teórica y una gran can-
tidad de investigaciones feministas que han privilegiado
el concepto de género como herramienta conceptual
que hace visible, en el campo de las ideas y de las rela-
ciones sociales, el papel estructurante y simbólico de la
diferencia sexual. La inclusión e instrumentación del
concepto de género, por otro lado, fue un proceso de
construcción teórico metodológico difícilmente encua-
drable en una única disciplina. En esos años, en distintos
centros de investigación y universidades del país se ges-
taron espacios dedicados a los Estudios de las Mujeres
y a los Estudios de Género, como es el caso del Instituto
Interdisciplinario de Estudios de Género de la Facultad
de Filosofía y Letras (UBA) que fuera inicialmente Área
de Estudios de la Mujer. Estos centros han sostenido un
esfuerzo académico que ha dado lugar a producciones
en distintas disciplinas, tareas docentes y realización de
jornadas y congresos que fueron consolidando un reco-
nocimiento institucional en la comunidad académica.

En nuestra facultad, este tema tiene una trayectoria
que se remonta al año 1994, cuando en el Instituto de
Investigaciones Gino Germani, se creó el Área de Estu-
dios de Género que reunió a investigadoras que, en dis-
tintas áreas de trabajo, privilegiaban el análisis de las
relaciones sociales de género. En continuidad con esas
primeras líneas, existen actualmente materias, semina-
rios de investigación y espacios de investigación con en-
foques centrados en el análisis de las relaciones sociales
de género y su transversalidad en relación con otras for-
mas de inscripción de las relaciones sociales, tales como

la cultura y la política, así como su articulación con otras
categorías de diferenciación o clasificación de las rela-
ciones sociales en general.

ENCUENTROS TEóRICOS
Es necesario señalar, sin embargo, que si los años

90 representan un momento clave para el pensamiento
feminista no es sólo porque se trata de un tiempo para
la consolidación de espacios construidos, sino también
porque las teorías encuentran nuevos rumbos y entran
en diálogo con otras corrientes de pensamiento. Tal es
el caso, por ejemplo, del posestructuralismo, que com-
parte con el feminismo cierto horizonte de la crítica,
sobre todo en la medida en que se acentúan las ten-
dencias a deconstruir muchas de las certezas sobre las
cuales se había asentado el conocimiento acerca de los
sujetos en las décadas anteriores. 

En efecto, porque si el feminismo entendido como
movimiento de reivindicación de derechos de las muje-
res había presupuesto que existe una identidad mujer
que da origen a unos intereses y objetivos a ser repre-
sentados por el feminismo, la teoría y la práctica femi-
nista de los años 90 en adelante han puesto en duda la
existencia de tal mujer, sino mujeres reales y concretas,
mujeres que ocupan múltiples posiciones de sujeto, po-
siciones definidas por otras variables además del gé-
nero. Existen, entonces, mujeres y experiencias3, cada
mujer con su experiencia también particular y concreta.
Pero si sólo existen mujeres y experiencias particulares
¿tiene sentido continuar hablando de feminismo? Si una
noción estable y unificada de mujeres no es posible, ¿qué
sentido y qué fuerza transgresora tiene el seguir preten-
diendo una política de representación para ese sujeto?

Las respuestas a estas preguntas −siempre parcia-
les y contingentes− que han desarrollado en los últimos
años un conjunto heterogéneo de pensadoras feminis-
tas, se inscriben en las críticas contemporáneas a la no-
ción de representación. Sobre todo en la medida es que
ésta presupone la existencia de mecanismos de inter-
mediación a través de los cuales el representante toma
el lugar del representado, lo sustituye  y lo encarna a la
vez, produciendo un efecto de transparencia.          

GéNERO, ExPERIENCIA y TECNOLOGíAS
Algunos desarrollos contemporáneos se han hecho

cargo de estas cuestiones. Ejemplo de eso es el trabajo
que realiza la historiadora feminista Joan Scott (2001,
2009) con el concepto de experiencia. Su punto de partida
es una concepción del discurso entendido como sistema
significante que organiza las prácticas y representacio-
nes, conformando un entramado inestable y atravesado
por el conflicto. Es así que la experiencia no puede com-
prenderse por fuera del discurso que la articula. En este
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TAL COMO LA IDEOLOGÍA
LAS TECNOLOGÍAS DE GÉNERO
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sentido, la experiencia no es algo que los individuos “ten-
gan”, sino que los sujetos se encuentran formados por
medio de la experiencia. El esfuerzo por desesencializar
las categorías sociales que encierra este planteo de
Scott es compartido por un importante grupo de teóri-
cas feministas que se desempeñan en diferentes ámbi-
tos de la investigación. Entre ellas Teresa de Lauretis
(1992) quien entiende la experiencia como un proceso
que está siendo permanentemente renovado y permite
a los sujetos ubicarse en el mundo y constituirse como
sujetos en una relación particular con la realidad social
dando cuenta a la vez de una historia personal y una rea-
lidad social (De Lauretis, 1992).

En una línea similar, Judith Butler plantea que el gé-
nero es una actuación dramática del cuerpo que no re-
fiere a ninguna esencia preexistente o manifiesta en el
cuerpo mismo. “El género no está pasivamente inscrito
en el cuerpo, y tampoco está determinado por la natu-
raleza, el lenguaje, lo simbólico o la apabullante historia
del patriarcado” (Butler, 1998: 314). La noción de per-
formatividad (Butler, 2002: 316) resulta decisiva en esta
argumentación, en tanto permite pensar la materialidad
de los cuerpos y, más específicamente, el modo en que
se materializa la diferencia sexual (Butler, 2002: 18). De
aquí  que  Butler sostenga que el género no es una iden-
tidad fija y predeterminada, sino una construcción re-
sultante de la sedimentación de normas ritualizadas que
crea en los sujetos la ilusión de una identidad.

Teresa de Lauretis propone una noción de género li-
bremente inspirada en el concepto de tecnologías del
yo4 de Michel Foucault. El género, dice, es “una repre-
sentación (que es) el conjunto de efectos producidos
sobre los cuerpos por variadas (y complejas) tecnolo-
gías sociales y discursos institucionales, de epistemolo-
gía y de prácticas críticas, tanto como de la vida cotidiana”
y en ese sentido “la construcción del género es tanto el
producto como el proceso de su representación y de su
auto-representación” (Foucault, 1996: 15). Es así que la
construcción de géneros femeninos y masculinos, y con
ello la delimitación de las significaciones que adquiere ser
“un varón” o “una mujer” con sus atributos y posibilida-
des, se desarrolla socialmente a través de distintas tec-
nologías con arraigos fuertes en los sujetos, en el sentido
común y en los discursos institucionales (De Lauretis,
1996). Tal como la ideología, las tecnologías de género
están presentes en todos los discursos institucionales. Tie-
nen poder para determinar significaciones sociales y darle
un sentido a las definiciones de los géneros, a la vez, re-
producen la desigualdad sexista en el interior de grupos,
organizaciones, instituciones y discursos.    

Se trata de una construcción que continúa hoy tanto
como en otros tiempos, en tanto el género nos inter-
pela5 como sujetos generizados.               

CONTRAPUNTO
Tal vez una de las ventajas que plantea un pensa-

miento político −para el caso el feminista− que se des-
prende de una noción estable y unificada de Sujeto
−para el caso Mujer− sea que puede fijar su centro de
interés en las prácticas y las experiencias concretas de
las mujeres, y también en una noción de subjetividad ge-
nerizada y sexuada que excede de manera inmediata las
pretensiones de encontrar una definición unívoca. Es así
que los y las sujetos al atravesar una diversidad de po-
siciones que contribuyen a vaciar las categorías sexua-
les de aquellos caracteres universales, fundantes y
normativos y sugieren un modo para comenzar a consi-
derar fisuras y resistencias a las tecnologías. Una vez más,
apelo a Teresa de Lauretis: “los términos de una cons-
trucción diferente de género también subsisten en los
márgenes de los discursos hegemónicos […] inscriptos en
prácticas micropolíticas, estos términos pueden tener
también una parte en la construcción del género, y sus
efectos están más bien en el nivel local de las resistencias,
en la subjetividad y en la auto-representación” (De Lau-
retis, 1996: 23). En ese sentido, la construcción del género
es afectada por su deconstrucción. 

En un camino similar, Judith Butler desarrolla una no-
ción de género que incorpora productivamente tanto los
mecanismos de reproducción como las resistencias. Es así
que, para esta autora, “el género no está pasivamente ins-
cripto en el cuerpo, y tampoco está determinado por la
naturaleza, el lenguaje, lo simbólico o la apabullante his-
toria del patriarcado. El género es lo que uno asume inva-
riablemente, bajo coacción, a diario e incesantemente, con
ansiedad y placer…” (Butler, 1998: 314).

Las formulaciones que proponen De Lauretis y Butler
sugieren un devenir en el género que no está dado si no
que, por el contrario, cuenta con su actualización coti-
diana para existir. Necesita volver a tomar presencia cada
vez para ser. Y será en ese ser a diario que aparecerán los
desplazamientos −diferencia en la repetición (Butler),
prácticas micropolíticas situadas en los márgenes de los
discursos institucionales (De Lauretis)− del imaginario so-
cial y cultural de lo que debe ser una mujer.

Para la generación de mujeres y varones que han asis-
tido al corrimiento de las posiciones fijas que las genera-
ciones precedentes habían ocupado, el espacio doméstico
y el espacio público se han ampliado y redefinido. El peso
de los discursos institucionales que reenvían a los sujetos
a ocupar los lugares tradicionales, trae consigo tensiones
y situaciones indecidibles. En ocasiones esto lleva a que
los sujetos se reinventen a sí mismos. 

Tal vez el desafío del feminismo en sus versiones po-
líticas y teóricas es saber cómo jugar con esos límites y
estar advertido de que si la mayoría de las teorías dis-
ponibles están construidas sobre narrativas masculinas

de género −las cuales tienden a reproducirse a sí mis-
mas incluso en las teorías feministas−, la crítica de
todos los discursos concernientes al género, incluidos
los feministas, es una parte vital del feminismo como lo
es el actual esfuerzo por establecer una perspectiva
desde “otra parte”. Otra parte que no es ni pasado mí-
tico, ni un futuro utópico, “es la otra parte del discurso,
aquí y ahora, los puntos ciegos, espacios en los márgenes
del discurso hegemónico” (De Lauretis, 1996: 33). Y es allí
donde puede darse una construcción de género diferente.
No se trata de ir a buscar afuera, de salir de un espacio
para ir a otro, sino de deslizarse dentro y fuera del género.
Es deslizarse “entre el espacio discursivo (representado)
de las posiciones que los discursos hegemónicos vuelven
disponibles” y el “fuera de plano”, la otra parte, de esos
discursos. Esos otros espacios, tanto discursivos como so-
ciales, que existen desde que las prácticas feministas los
han (re) construido, en los márgenes, a contrapelo de los
discursos hegemónicos y en los intersticios de las institu-
ciones en prácticas de oposición y en nuevas formas de
comunidad. Vivir entre esos dos espacios es la condición
del feminismo aquí y ahora. “El sujeto del feminismo es
en-gendrado allí. Es decir, en otra parte.”

Vuelvo sobre el texto de Rais para leer una adver-
tencia en este sentido. 

“Somos transgresoras. Y pecadoras de buen diente. Pero
hay un único pecado que puede quemarnos toda la co-
mida: La Gula. No conozco feminista inapetente pero si a
alguna de nosotras La Gula se nos pianta de la boca y se
va a la cabeza… a todas las demás se nos corta la mayo-
nesa y terminamos siendo el pato de la boda entre el
poder y el Poder. Este pecado encuentra caldo fértil en
mujeres de buen apetito que se han vuelto casi absti-
nentes por dedicarse al rubro “Manejo de los Utensilios
de Cocina” y se entrenan en el uso de sartenes por el
mango o en las técnicas para cortar el bacalao sin tener
que repartir la torta” (Rais, 1996: 95). •
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Notas 
1 La materia se dicta en la carrera de Sociología de nuestra

Facultad desde el año 2006. El mismo título y también el
programa y la bibliografía han tenido en sus sucesivas versiones
aportes decisivos de quienes somos o han sido en distintos
momentos parte del equipo docente: Paula Aguilar, Claudia Bacci,
Laura Fernández Cordero, Joaquín Insausti y Mariela Peller, y más
recientemente Nayla Vacarezza.

2 “No comáis vidrio” de Hilda Rais se publicó por primera vez
en Travesías, la revista que por esos años editaba Silvia Chejter y,
más adelante, en Locas por la cocina, el libro para el cual se
preparó y que estaba todavía inédito.

3 Teresa de Lauretis desarrolló un concepto de experiencia acorde
a este planteo: “Experiencia no alude al mero registro de datos
sensoriales o a la relación puramente mental con objetos y
acontecimientos o a la adquisición de habilidades y competencia por
acumulación o exposición repetida. Tampoco usó el término en el
sentido individualista [...] sino más bien en el sentido de proceso por el
cual se construye la subjetividad de todos los seres sociales. A través
de esos procesos uno se coloca a sí mismo o se ve colocado en la
realidad social, y con ello percibe y aprende como algo subjetivo esas
relaciones −materiales, económicas, interpersonales− que son de
hecho sociales y en una perspectiva más amplia históricas. [...] No es
un punto de partida o de llegada fijo desde donde uno interactúa con
el mundo. Por el contrario, es al efecto de esa interacción que yo llamo
experiencia”. (De Lauretis, 1992: 253).

4 Tecnología del sexo, la noción que desarrolló Foucault, es un
conjunto de técnicas para maximizar la vida, estas técnicas
involucran la elaboración de discursos acerca de cuatro figuras
privilegiadas (sexualización de los niños y del cuerpo femenino, el
control de la procreación y la psiquiatrización del
comportamiento anómalo como perversión). Estos discursos
implementados a través de las ciencias (medicina, pedagogía,
etcétera) fueron sostenidos por las instituciones del Estado y se
tornaron especialmente localizados en la familia. El sexo pasó a
ser un asunto de Estado; “para ser más exactos, el sexo se
convirtió en una materia que requería del cuerpo social en su
totalidad y virtualmente de todos sus individuos que se pusieron
a sí mismos bajo vigilancia” (Foucault, 1996).          

5 Este concepto está tomado de la obra de Louis Althusser. La
interpelación es el proceso por el cual una representación social
es aceptada y absorbida por un individuo como su (de él o de ella)
propia representación y así volverse, para ese individuo, real, aun
cuando en realidad es imaginaria (Althusser, 1984). 
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de control en la Ciudad de Buenos Aires

POR NATALIA DEBANDI

Natalia Debandi es licenciada en Ciencias de la Computación (UBA), magíster en Sociología
(Sorbona - París IV) y ha finalizado sus estudios en el Doctorado de Ciencias Sociales (UBA).
En marzo de 2013 defenderá su tesis doctoral sobre retorno forzado, prácticas y políticas de
expulsión de migrantes en Francia (2000-2010).

P
robablemente la mayoría de los individuos que
transitan la Ciudad de Buenos Aires no sepan
que son continuamente observados y registra-

dos desde la diversidad de dispositivos que monitorean
de forma constante calles, edificios, oficinas públicas,
plazas y medios de transporte. La videovigilancia se
viene implementando de forma masiva en las principales
ciudades del mundo y en la Argentina ya es moneda co-
rriente. En Europa, la proliferación de estos dispositivos
data ya de varias décadas: se estima que en Londres una
persona en un día es captada cerca de 300 veces por cá-
maras de seguridad privadas o públicas1. El Reino Unido
es conocido como el lugar más vigilado del mundo. La aso-
ciación Big Brother Watch publicó en un informe de 2011
que ese país posee el 20% de las cámaras de vigilancia
del mundo, mientras que su población representaría ape-
nas el 1% (Big Brother Watch, 2011). 

Los fundamentos promocionales por medio de los
cuales se instalan los dispositivos varían entre los paí-
ses. En algunos el boom se logró en el marco de la lucha
antiterrorista, como en España y en cierta medida en el
Reino Unido, mientras que en otros el despliegue ha sido
menos extremo y ha venido de la mano de una política
pública securitaria generalizada, como es el caso de
Francia o Australia. Las legislaciones en materia de pro-
tección de datos personales y de derecho a la intimidad
también presentan sus variantes en función de las idio-
sincrasias locales (Klauser, 2009). 

En la Ciudad de Buenos Aires la instalación de cá-
maras por parte del gobierno porteño se inició en el año
2006 durante la breve conducción de Jorge Telerman
como jefe de Gobierno, por medio de la instalación de
150 cámaras ubicadas en las principales plazas y espa-
cios abiertos. Actualmente existen cerca de dos mil cá-

maras instaladas por el Gobierno de la Ciudad2 y unas
1.200 instaladas por el Ministerio de Seguridad de la Na-
ción, en el marco de su proyecto Buenos Aires Ciudad
Segura3. Además de los “ojos oficiales” las empresas,
edificios privados y públicos, negocios y canales de te-
levisión despliegan sus propias cámaras.

Todos los dispositivos se instalan bajo premisas y
pretextos excelentes: lucha contra el terrorismo, control
de la inseguridad, asistencia inmediata al individuo en
caso de emergencia, protección del patrimonio público
de plazas y parques, detección temprana de incendios o
problemas urbanos que afecten a la ciudadanía. Son sin
embargo, al mismo tiempo, un poderoso instrumento de
control y de conocimiento de la población que por otro
lado no ha demostrado en todos los casos una eficacia
contundente4. En este artículo se presenta un análisis
acerca del funcionamiento de los dispositivos tecnoló-
gicos de control instalados en la Ciudad de Buenos
Aires, su alcance, sus objetivos y algunos de los princi-
pales cuestionamientos o inquietudes que presentan.

¿CUÁL ES EL ALCANCE
DE ESTOS DISPOSITIVOS?

Una cámara de seguridad tradicional no posee inte-
ligencia propia ni puede recolectar información de
forma autónoma. Para que sean útiles para la función
prevista, éstas deben ser operadas por un individuo que
deberá detectar en la imagen un evento, una persona o
una determinada infracción. De esta manera, a pesar de
la creencia general, las cámaras de seguridad no tienen
como funcionalidad primordial que la policía logre ac-
tuar frente a un evento o un delito, sino evitar “el
riesgo”, o más bien “correr” el riesgo a otro espacio, lo
que nos recuerda el concepto de sociedad del riesgo

propuesta por Ulrich Beck y luego retomada por An-
thony Giddens. Es decir, el objetivo es detectar poten-
ciales amenazas para la seguridad pública, trabajando
en el plano de la especulación y no de la acción. 

Las cámaras de seguridad de la Ciudad de Buenos
Aires no son controladas al cien por ciento, esto sería
imposible y ridículo desde el punto de vista financiero.
Es decir que cada operador tendrá a su cargo un con-
junto de cámaras o sitios para monitorear. La cantidad
de cámaras por operador no se encuentra legislada sino
que dependerá de la organización local. En el mejor de
los casos se encuentra un operador cada cuatro “sitios”
(cada sitio puede tener varias cámaras) aunque por lo

general el número es más elevado. En la Ciudad de Bue-
nos Aires la configuración más moderna consiste en tres
cámaras fijas más una cámara móvil. 

LA TRAMPA… O LA ILUSIóN DEL CONTROL
La ciudadanía pide más y más cámaras, sin embargo,

la instalación de nuevos dispositivos no está siempre su-
jeta a la incorporación de nuevos operadores por lo que
la capacidad de detección no estará necesariamente op-
timizada5. La posibilidad de que un operador descubra
un evento en el momento que ocurre es inversamente
proporcional a la cantidad de cámaras que tiene a su
cargo. Según la página web del Gobierno de la Ciudad
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de Buenos Aires, el centro de monitoreo trabaja las 24
horas y dispone de 150 operadores distribuidos en tres
turnos para realizar la tarea de vigilancia6. Esto quiere
decir que por cada turno hay 50 operadores que tendrán
a su cargo la visualización de 40 cámaras (suponiendo
que están instaladas las dos mil que promocionan7). Al
mismo tiempo cada pantalla podrá visualizar 12 cámaras
en simultáneo, por lo que, en el mejor de los casos, el ope-
rador verá un sitio durante 5 minutos cada media hora
aproximadamente, y estará observando 12 lugares dife-
rentes en simultáneo. Sin necesidad de ser experto en la
materia se puede fácilmente comprender que detectar un
delito a través de una cámara de videovigilancia en la ciu-
dad no es una tarea sencilla.

El efecto más concreto de la presencia de la cámara
será evitar que sucedan los hechos delictivos, apelando
por un lado al efecto disuasivo del dispositivo en sí mismo
y al control de grupos o personas etiquetadas como po-
tencialmente riesgosas que serán continuamente obser-
vadas y monitoreadas desde las cámaras. Como señala De
Giorgi, en la actual sociedad posdisciplinaria: “el control
no se ejerce ya tanto sobre individuos concretos desviados
(actuales o potenciales) cuanto a sujetos sociales colecti-
vos que son institucionalmente tratados como producto-
res de riesgo” (De Giorgi, 2005). La videovigilancia opera
con mayor eficacia en el plano simbólico que en el real, la
gente “cree” sentirse protegida porque “cree” que una cá-
mara de seguridad vigilará el entorno.                                         

En la Argentina, la población estigmatizada “de
riesgo” o “amenazante” suele corresponder a los pobres
y, entre ellos, especialmente a los jóvenes. Las cámaras

de seguridad servirán para detectar por medio de la ob-
servación cotidiana las costumbres o hábitos de estos
grupos, hayan o no cometido algún delito, a quienes las
fuerzas de seguridad les harán saber su presencia. Los
individuos observados buscarán otros espacios, ofre-
ciendo un resultado casi inmediato a la población local
que percibirá un resultado efectivo del instrumento des-
plegado. La Ciudad de Buenos Aires, transformada en
un gran hermano tecnológico, acentúa las ya históricas
diferencias con sus aledaños provinciales que se trans-
formarán rápidamente en el desembarco y espacio de
contención para los grupos expulsados de ésta, y entre
ellos, los autores de delitos. 

La distribución espacial de las cámaras puede brin-
dar aún más detalle sobre el objetivo real de al menos
parte de los procesos de modernización de la Ciudad de
Buenos Aires. El mapa de las cámaras instaladas por el
gobierno porteño8 muestra cómo el despliegue se rea-
lizó inicialmente en la zona norte de la ciudad, es decir,
aquella de mayor poder adquisitivo y menores índices
de delincuencia, pero que ejerce la mayor demanda se-
curitaria. Actualmente, no obstante, se han instalado cá-
maras de seguridad a lo largo de toda la Ciudad de
Buenos Aires y en algunos espacios, como Constitución,
Retiro, la Villa 31, Liniers y Lugano, el Ministerio de Se-
guridad de la Nación instaló un importante cúmulo de
estos dispositivos.

¿A qUIéN SE qUIERE CONTROLAR? 
Los operadores de las cámaras de videovigilancia de-

berán ser entrenados específicamente en el reconoci-
miento de posibles hechos delictivos y deberán seguir un
protocolo de actuación meticuloso a fin de cumplir con las
diversas normativas sobre protección de datos e intimi-
dad de las personas. Este rol puede ser realizado por per-
sonal policial o civil. En el centro de monitoreo de la Policía
Metropolitana el personal de visualización de las cámaras
es civil mientras que los supervisores son efectivos de la
policía. En el caso de las cámaras instaladas por el Minis-
terio de Seguridad de la Nación, las mismas son operadas
por agentes de la Policía Federal supervisados por perso-
nal civil. Para quienes apoyan la teoría de que estos siste-
mas de monitoreo y control deben permanecer en manos
de las fuerzas policiales, ese “olfato” policial les permitiría
detectar más fácilmente los sucesos delictivos, mientras
que desde la postura opuesta se advierte acerca de los
prejuicios y costumbres adquiridos por los agentes poli-
ciales, innecesarios en la manipulación y uso de estos dis-
positivos. En cualquier caso, un operador de cámara de
videovigilancia no requiere mayor conocimiento previo,
pero deberán ser entrenados rigurosamente, no sola-
mente en la detección de eventos, sino en los riesgos de
manipulación incorrecta de los datos.

La selección y el entrenamiento no son de poca im-
portancia. Hay que tener en cuenta que los operadores
acceden a las mismas cámaras a diario y terminarán re-
conociendo a las personas que transitan habitualmente
los espacios, conocerán los horarios de ingreso y salida
de los habitantes, la apertura y cierre de negocios, los mo-
vimientos cotidianos de toda el área. Información alta-
mente sensible a la seguridad y a la intimidad de las
personas que podría cotizar alto en el mercado delictual.  

En la Ciudad de Buenos Aires (y en la mayor parte de
las jurisdicciones hoy en día) la legislación sobre el uso
y la instalación de estos dispositivos impide la filmación
de las zonas privadas, como las áreas internas, puertas

o ventanas de los edificios o casas. Tecnológicamente,
las cámaras de seguridad instaladas en la ciudad, tanto
aquellas instaladas por el gobierno porteño como las im-
plementadas por el Ministerio de Seguridad, permiten
marcar espacios grises sobre las pantallas para bloquear
estas áreas prohibidas. Sin embargo, estos bloqueos im-
piden observar y registrar sólo pequeños espacios de la
visión general y es innegable que las cámaras de segu-
ridad que vigilan las zonas residenciales permiten co-
nocer los hábitos de sus habitantes.

Estas dificultades y riesgos son inherentes a los dis-
positivos, la única estrategia posible es que su uso y co-
mando se encuentre regulado y monitoreado a partir de
protocolos públicos y conocidos. La rotación de lugares
de observación y horarios de trabajo, el descanso alter-
nado y la supervisión civil pueden disminuir considera-
blemente los riesgos de uso incorrecto de estas
imágenes e informaciones. 

Pero, por otro lado, los mismos dispositivos que se
instalan para realizar la prevención del delito y para con-
trolar a las poblaciones “desviadas”, se utilizan (o pue-
den utilizarse) para el control de las fuerzas de
seguridad. A través de las cámaras de videovigilancia se
puede verificar por ejemplo que los agentes policiales
cumplan sus rondas y labores pautadas, o se puede co-
rroborar el accionar de un agente frente a un determi-
nado suceso. El uso y la intencionalidad que se le dé a
los dispositivos dependerá casi exclusivamente de los li-
neamientos políticos que organicen la tarea policial y el
monitoreo de la ciudad.

Además de las cámaras de seguridad, existe una di-
versidad de dispositivos tecnológicos de control que se
encuentran instalados en la Ciudad de Buenos Aires
pero que no se orientan especialmente al control sobre la
población, sino a la “asistencia” a las fuerzas de seguri-
dad, con dos objetivos simultáneos: optimizar la tarea po-
licial y controlarla. Algunos de estos dispositivos son, por
ejemplo, los patrulleros inteligentes o tecnológicos, que
incluyen cámaras de seguridad, detectores de patentes
(para reconocer autos robados o buscados), computado-
ras internas y otros dispositivos individuales como las ra-
dios (handies) con GPS. Entre estos dispositivos, los que
tal vez resultan más poderosos en términos de control po-
licial son aquellos que permiten el georreferenciamiento
de los individuos, es decir, aquellos dispositivos que pue-
den ubicar en tiempo real a un agente o a un patrullero.

DEL MONITOREO A LA INFORMACIóN
Hay una diferencia radical entre instalar dispositivos o

tecnologías de control y obtener información. Para que se
pueda obtener conocimiento, más allá del dato puntual
que brinde el dispositivo, los instrumentos deben estar en
redes, se debe contar con bases de datos actualizadas y se

LA POSIBILIDAD DE QUE
UN OPERADOR DESCUBRA
UN EVENTO EN EL MOMENTO
QUE OCURRE ES INVERSAMENTE
PROPORCIONAL A LA CANTIDAD 
DE CÁMARAS QUE TIENE A SU CARGO. 

LA VIDEOVIGILANCIA OPERA
CON MAYOR EFICACIA EN EL PLANO
SIMBóLICO QUE EN EL REAL,
LA GENTE “CREE” SENTIRSE
PROTEGIDA PORQUE “CREE”
QUE UNA CÁMARA DE SEGURIDAD
VIGILARÁ EL ENTORNO.                                         
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debe diseñar algoritmos de reconocimiento o de “bús-
queda inteligente” que permitan extraer información de
los datos recolectados. Las cámaras que se instalan hoy
en la Ciudad de Buenos Aires (así como los otros disposi-
tivos mencionados) no poseen esa inteligencia, es decir,
no cuentan con software de reconocimiento que realice,
por ejemplo, el escaneo de rostros y que complete una
base de datos acerca de las costumbres individuales. No
significa que no pueda realizarse ya que al menos algu-
nos de los dispositivos forman parte de los llamados “dis-
positivos de última generación” (cámaras digitales de alta
definición, sensores, lectores con reconocimiento de pa-
tentes, etcétera). Sin embargo, incorporarles un mayor
grado de inteligencia implicaría una altísima inversión en
software y equipamiento además de necesitar contar con
bases de datos actualizadas y ultratecnológicas de refe-
rencia, cosa que aún no existe. 

La mayor parte de los delitos o sucesos siguen
siendo registrados por los mecanismos tradicionales:
denuncias en comisaría, 911 o agentes en servicio y las
imágenes serán consultadas a posteriori, pedidas como
prueba judicial o simplemente enviadas al público ávido
de imágenes sensacionalistas. Este último punto, el em-
pleo de imágenes recolectadas a través de cámaras de
vigilancia, debe cumplir las disposiciones de la ley 1845,
de Protección de Datos Personales, en la cual se estipula
que “los datos objeto de tratamiento no pueden ser utili-
zados para finalidades distintas con aquéllas que motiva-
ron su obtención” y que guarda estricta similitud con el
artículo 4 de la ley nacional 25326. En la práctica, las imá-
genes registradas son usadas de forma cada vez más ha-
bitual como prueba documental en los procesos judiciales9.

La sociedad deposita una confianza casi ciega en estos
nuevos dispositivos tecnológicos, que se presentan como
inocuos y precisos, pero que especialmente simbolizan
para la gran mayoría un saber profesional inalcanzable, el
de aquellos que saben controlar y servirse de estos ins-
trumentos, quienes por su experiencia y profesionalidad
son idóneos. Esta percepción es acentuada en muchas
ocasiones por el propio poder público (o las empresas) que
harán alarde de la complejidad y modernidad de sus ins-
trumentos denominándolos con nombres incomprensibles
pero que denotan “gran tecnología”.       

El mercado emergente en materia de seguridad es in-
finito y las principales empresas ya cuentan con sendos
departamentos encargados de brindar servicios tecnoló-
gicos para el control social. En la Argentina, en la mayor
parte de los casos, la instalación y administración de las
cámaras de seguridad se realiza por medio de un contrato
de servicio en el cual el Estado debe pagar mensualmente
por la administración, mantenimiento y control de los dis-
positivos provistos por estas empresas. Este sistema que
genera una dependencia total de la empresa proveedora

no es sólo costoso, sino que termina transfiriendo en las
empresas privadas la manipulación de la información. 

Los instrumentos tecnológicos que se utilizan en cual-
quier nivel para el control de las poblaciones, ya sea a la
sociedad en su conjunto, grupos de riesgo, fuerzas de se-
guridad, trabajadores, son presentados (y así son percibi-
dos) como instrumentos asépticos e inocuos que liberan a
quien los manipula de la responsabilidad y de la toma de
decisión. El dispositivo, la base de datos o el algoritmo in-
dicarán al operador la decisión a tomar o al menos le pre-
sentarán un conjunto de posibilidades cada vez más
acotadas. De esta manera los operadores no tendrán más

que aplicar una orden de corto alcance y reflexión. El tra-
bajo de control se distribuye entre distintas clases de pro-
fesionales y técnicos, cada uno de los cuales se ocupará
de una simple tarea mientras que la inteligencia se delega
en los instrumentos desarrollados por las grandes em-
presas que monopolizan los mercados tecnológicos.

Finalmente, más allá de los instrumentos desplegados
por el propio Estado, el principal sistema de información
se conforma hoy en día a partir del uso social de las redes,
es decir, del uso personal que se hace de Internet y de la
información que cada individuo deposita a través de sus
computadoras personales y smartphones; y dentro de
éstos, al acceder a las redes sociales, buscadores y mails.
Cada vez más, la traza de nuestras acciones cotidianas
queda registrada en innumerables bases de datos y siste-
mas. La conexión entre estas dos clases de dispositivos, es
decir, aquellos instalados por el Estado destinados al con-
trol social (y a su vez regidos por las legislaciones locales
o nacionales) y estos medios globales suspendidos en la
ameba jurídica internacional son aún poco claros y des-
conocidos. No cabe duda, sin embargo, que ambos pue-
den eventualmente relacionarse y complementarse,
brindando información exhaustiva e íntima de cada uno
de nosotros. Tal vez lo más poderoso de las tecnologías
actualmente desplegadas es la localización geográfica
de los individuos, ya que hoy casi todas las personas po-
seen teléfonos celulares, los cuales en sus versiones
más modernas permiten ubicar al individuo en donde
quiera que esté, transformando nuestros simples telé-
fonos en poderosos instrumentos de control social y de
información individual.

La incorporación de tecnología en el Estado es un
hecho irreversible. En la Ciudad de Buenos Aires, y puede
ser fácilmente extensible a toda la Argentina, las tecno-
logías de control social han hecho su irrupción sin que
por ahora se pueda evidenciar un impacto en las liber-
tades individuales o derechos. No obstante, el panop-
tismo de la videovigilancia es como el pharmacon griego,
mitad remedio y mitad veneno, puede fagocitarnos a
todos nosotros, nos convierte en fáciles victimas del es-
pionaje inescrupuloso que no pocas veces se ha utilizado
con finalidades nefastas para la vida de muchos. Este ins-
trumento en su uso generalizado también podría habilitar
la identificación de otros indeseables, cuya peligrosidad
sea política y no social. Podría, en suma, convertirse en
un instrumento de control al servicio de las peores in-
tenciones. Los dispositivos tecnológicos de control se
transforman en poderosos instrumentos cuyos usos y al-
cances dependerán casi exclusivamente de la intencio-
nalidad política y de la responsabilidad de quienes los
comanden. Cabría preguntarnos entonces si es suficiente
motivación la prevención del delito y la ilusión de una ciu-
dad segura para correr tantos riesgos. •

Notas
1 Durante varios años se estimaba en cerca de 4,2 millones la

cantidad de cámaras de videovigilancia del Reino Unido, aunque
algunos estudios actuales desmienten esta cifra, calculan que
rondarían los 1,8 millones, entre dispositivos de vigilancia públicos y
privados. Se puede consultar el siguiente reporte de la asociación
CCTVUSER donde se declaran estos valores:
https://www.cctvusergroup.com/art.php?art=94.

2 En el sitio http://camaras.buenosaires.gob.ar/ el gobierno
publicita que a fines de 2011 llegarían a las dos mil. Este sitio prevé
que los ciudadanos puedan votar por los lugares donde se instalarán
las cámaras faltantes. El sitio no se actualiza desde principios de ese
año pero se puede estimar que el gobierno porteño avanzó en la
instalación y que el numero puede rondar los 1.500 cámaras. 

3 El proyecto Buenos Aires Ciudad Segura se inicia en 2011 en
el marco de un convenio entre el Ministerio de Seguridad de la
Nación y el Ministerio del Interior de Israel. El proyecto consiste
en la implementación de un conjunto de tecnologías de seguridad
entre las cuales se incluyen las cámaras pero que principalmente in-
corpora una modernización general de las tecnologías de la policía
federal. Información disponible en http://www.minseg.gob.ar/bue-
nos-aires-segura.

4 Estudios realizados en Gran Bretaña, Estados Unidos y Francia
muestran valores de eficiencia muy relativos. En 2008 el oficial de
policía responsable de la videovigilancia en Londres admitía que el
sistema no mejoraba la seguridad y que solamente el 3% de los
robos había sido detectado gracias a una cámara. Ver
http://www.guardian.co.uk/uk/2008/may/06/ukcrime1. Y, entre
otros : Assessing the impact of CCTV
(http://www.homeoffice.gov.uk/rds/pdfs05/hors292.pdf); Video
Surveillance of Public Places
(http://www.cops.usdoj.gov/files/ric/CDROMs/POP1_60/Res-
ponse_Guides/Videosurveillance.pdf) y sobre Francia Videosur-
veillance : un rapport aux ordres por Noé Le Blanc.

5 Por lo general las partidas presupuestarias que se destinan
a la incorporación de tecnologías no incluyen los salarios de ope-
radores. Estas partidas son más fáciles de aceptar que aquellas
destinadas a la incorporación de empleados en el aparato estatal.

6 Tomado de la página web de la Ciudad de Buenos Aires:
http://www.buenosaires.gob.ar/areas/gobierno/centro_monito-
reo_urbano.php. Consultada el 15 de febrero de 2013.

7 No se conoce el número exacto de cámaras instaladas a la
fecha, sin embargo, en un artículo publicado en un sitio mexicano,
se mencionan las dos mil cámaras instaladas. Ver http://www.bse-
cure.com.mx/featured/en-buenos-aires-2000-camaras-de-video-
vigilancia-ayudan-a-disminuir-la-delincuencia.

8 Se puede ver el mapa completo al año 2011 en el siguiente artículo:
http://polimetropolitana.wordpress.com/2011/09/11/camaras-de-se-
guridad-14-mas-de-1000-camaras-y-pocos-resultados-el-mapa-de-
las-camaras-en-la-ciudad-de-buenos-aires/, o consultar el sitio
oficial de las cámaras: http://camaras.buenosaires.gob.ar.

9 Ver al respecto el artículo de Juan Fernando Gouvert, “La
novel reglamentación de las pruebas audiovisuales en el Ritual
Punitivo Bonaerense”, en revista El Derecho Penal: Doctrina y
Jurisprudencia, Universidad Católica Argentina.
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LOS MISMOS DISPOSITIVOS
QUE SE INSTALAN PARA

REALIZAR LA PREVENCIóN
DEL DELITO Y PARA CONTROLAR

A LAS POBLACIONES
“DESVIADAS”, SE UTILIZAN

(O PUEDEN UTILIZARSE) PARA
EL CONTROL DE LAS FUERZAS

DE SEGURIDAD. 

CADA VEz MÁS, LA TRAZA
DE NUESTRAS ACCIONES COTIDIANAS

QUEDA REGISTRADA
EN INNUMERABLES BASES DE DATOS

Y SISTEMAS. 
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L
as Tecnologías de la Información y la Comunica-
ción (TICs) llegaron para quedarse. Llegaron tam-
bién, con un enorme potencial para transformar

lo existente. La incorporación de la ciudadanía en la pla-
nificación y ejecución de las políticas públicas resulta po-
tenciada por la inclusión digital, habilitando así un campo
atractivo de reflexión sobre estas transformaciones.

EL SURGIMIENTO DE UN CONTExTO
DE APERTURA ESTATAL y LA APARICIóN
DE DISTINTOS DISPOSITIVOS PARTICIPATIVOS

Las décadas del retorno democrático en América
Latina y el resurgir de los valores de la participación po-
lítica, la libertad de expresión y el ejercicio expansivo de
los derechos ciudadanos habilitaron la emergencia de
un contexto aperturista en el campo de las políticas pú-
blicas que aún hoy en día se encuentra en constante
transformación y reacomodamiento.

La apertura del Estado hacia la promoción de prác-
ticas de intervención de la ciudadanía en diversas áreas
de competencia cristalizó institucionalmente en los úl-
timos años tanto en dispositivos —como el presupuesto
participativo, los consejos consultivos y asambleas ciu-
dadanas— como en programas de políticas públicas de
promoción a la transparencia, anticorrupción y libre ac-
ceso a los datos o información pública. Uno de los hitos
de consolidación de este contexto en América Latina fue

la introducción del Presupuesto Participativo por parte del
Partido dos Trabalhadores (PT) en la alcaldía de Porto Ale-
gre en 1989. Esta experiencia constituida a priori como
producto de una demanda de la ciudadanía movilizada se
extendió entre 1990 y 2001 a cientos de ciudades brasile-
ñas; en 1996 fue premiada por la Conferencia Hábitat II de
Naciones Unidas en Estambul como una de las cuarenta
mejores prácticas de gestión urbana y hacia 2005 la
difusión de este dispositivo abarcaba no sólo América
Latina sino países asiáticos (China, India e Indonesia), eu-
ropeos (Italia, España y Serbia) y del Sudeste Africano.

Más allá de la gran variedad de diseños instituciona-
les de estos dispositivos y de los diversos resultados que
cada una de estas experiencias tuvo y actualmente tiene
a nivel local, uno de los puntos nodales de esta propuesta
tenía que ver con la apertura por parte del Estado de nue-
vas vías de participación institucionalizada para dar cauce
a las diversas demandas ciudadanas y, en algunos casos,
contener las riendas de la protesta y la movilización so-
cial. Los ciudadanos son convocados por el Estado a deci-
dir, a deliberar y a participar de una parte de la ejecución
de la política pública: en el caso del presupuesto participa-
tivo, respecto al destino de un determinado porcentaje de
los fondos públicos. Se participa deliberando y eligiendo,
pero también velando por el cumplimiento y real puesta
en marcha de aquello que se ha elegido. 

El mencionado contexto aperturista tuvo también

eco en los debates académicos. Los conceptos de “par-
ticipación”, “rendición de cuentas”, “empoderamiento”
y “gobernanza”, coparon entre otros tantos la agenda
de investigación en Ciencias Sociales que otorgaba un
rol privilegiado al ciudadano a partir de su capacidad de
sanción a los gobernantes, renovando constantemente
aquel “contrato” de soberanía.

Los organismos internacionales, por su parte exigían
a los gobiernos la instauración de los dispositivos parti-
cipativos y la incorporación de este complejo léxico en
la implementación de sus políticas como condición para
la recepción de fondos y financiamientos (Goldfrank,
2006). De esta forma, se abría un campo complejo de
disputa semántica, o, como lo denominó Dagnino
(2004), de “confluencia perversa” entre dinámicas de
corte participacionista, y de recreación de dispositivos
que actualizaban la experiencia portoalegrista, en con-
junción con dinámicas que hacían eco del permisivismo
neoliberal, cumpliendo con la implementación de estos
dispositivos sin reparar en sus resultados concretos. En
esta línea, este último tipo de dinámicas, privilegiaba un
formato de participación política de corte individuali-
zante en detrimento de las originarias, que priorizaban
la participación colectiva y la dimensión comunitaria
(Natalucci, Pérez, Schuster y Gattoni, 2012). 

Actualmente, ambos tipos de dispositivos de partici-
pación conviven, registrándose en América Latina diver-

sos diseños institucionales y resultados diferenciales de
estas prácticas. Algunas experiencias son más exitosas en
relación con la cantidad de participantes que involucran,
otras, lo son en relación al poder real de decisión que
guardan los involucrados. Diferentes indicadores se han
establecido y consolidado como estándares para evaluar
los resultados de estos dispositivos, pero más allá de los
mismos, la preocupación que aquí en particular nos atañe
no tiene que ver ya con resultados, sino con cómo son los
formatos participativos, cuáles son las modalidades de
vinculación entre la ciudadanía y el Estado y de qué forma
estos habilitan un nuevo campo estratégico de relación
entre los actores que participan de estas experiencias. En
este sentido, la aparición de las TICs permite repensar
estos formatos más allá de los resultados numéricos, y las
potencialidades que estas involucran nos invitan a actua-
lizar los debates en torno a los dispositivos de participa-
ción y el modo de intervención de la ciudadanía en las
políticas públicas.

LA INTRODUCCIóN DE LAS TICS
y EL SURGIMIENTO DE NUEVOS
CANALES DE APERTURA

La aparición de las TICs revolucionó los canales de
apertura estatal. Las nuevas herramientas tecnológicas
abrieron un abanico inmenso de posibilidades para la
gestión pública. Sin embargo en un primer momento, la
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incorporación de las TICs al circuito de programas y dis-
positivos de apertura estatal tuvo como correlato un
nuevo escenario de fuerzas que colocó una balanza incli-
nada que otorgaba más peso a las políticas públicas con
hincapié en la transparencia y la rendición de cuentas por
sobre aquellas que promovían la participación colectiva.
De esta forma, los consejos consultivos, el presupuesto
participativo, los foros barriales y comunales cedieron
paso —aunque sin desaparecer— a los programas que pro-
movían como modalidad de apertura estatal, la publica-
ción de datos para la reutilización de los mismos; la
digitalización de documentos públicos; la publicación de
declaraciones juradas de funcionarios; entre otros. Esta
forma de incorporación de la tecnología a la gestión pú-
blica, puso en marcha un tipo de relación diferencial entre
la ciudadanía y el Estado, en donde la propia dinámica de
apertura proponía un formato de participación ciudadana
sustentada en la idea de ciudadanos veedores de los actos
de gobierno y en gobernantes responsables que rinden
cuenta de sus acciones.

Así, pueden subrayarse algunas experiencias puntua-
les, tales como la del Open Government (Gobierno
Abierto), surgida en países europeos y norteamericanos,
aunque recientemente instalado en la agenda pública y
política de los países latinoamericanos. Con la idea de Go-
bierno Abierto se pretende englobar a una serie de bue-
nas prácticas que debería cumplir la administración
pública de forma tal de sacarle el mayor provecho posible
a este momento histórico a nivel tecnológico. Su principio
primordial sostiene que la libre disponibilidad en el acceso
a la información pública es una herramienta central para
que la ciudadanía pueda tomar decisiones y supervisar los
actos de gobierno. Con la instalación en la agenda de la
idea de Gobierno Abierto, distintos tipos de actores (inte-
lectuales, trabajadores de las redes digitales, funcionarios
públicos y grupos de militantes) empiezan a pensar cómo
aprovechar este cambio de paradigma para lograr una
gestión más participativa, colaborativa y transparente. Se
parte del presupuesto de que a mayor información, mayor
capacidad de colaboración tendrá el ciudadano y por
tanto, mayor será la tendencia de éste a la participación.

En una línea similar, experiencias tales como las del
Gobierno Electrónico (e-government), también buscan
la implementación de nuevos servicios tecnológicos con
el objeto de mejorar los procesos internos de gobierno.
A través de la posibilidad de realizar una alta gama de
trámites en línea o a partir de la posibilidad de imple-
mentar el voto electrónico, lo que se busca es adaptar
las necesidades gubernamentales a partir de una com-
pleja gama de servicios y productos provenientes del e-
business en vistas a lograr una mayor transparencia,
eficiencia y eficacia en los distintos niveles de gestión.                    

Sin embargo, las TICs no sólo revolucionaron los pro-

cesos administrativos y el involucramiento de una ciuda-
danía veedora o usuaria de distintos servicios estatales.
Más allá de la incidencia en los procesos individuales que
las TICs introdujeron en el campo de la vinculación coti-
diana con la política y el área de la administración pública,
es innegable que las tecnologías también produjeron un
cambio profundo en la forma en la que los ciudadanos se
relacionan actualmente con lo político y con su involucra-
miento a través del comportamiento extra-electoral. Las
potencialidades que las redes sociales, los portales, blogs,
y otras formas novedosas de comunicación ofrecen para
la organización, participación y movilización ciudadana
son inmensas y distintos procesos —como los sucesos de
la primavera árabe del 2010— demostraron la existencia
de canales informales de participación que excedieron y
cuestionaron la legitimidad y la conformación del vínculo
representativo como mero resultado del lazo electoral.

Si estas formas renovadas de participación política
son tenidas en cuenta por el Estado a la hora de planifi-
car e implementar políticas públicas, el avance hacia una
visión más compleja del vínculo ciudadano, descentrada
de lo individual se torna posible.

POLíTICAS PúBLICAS DE INCLUSIóN DIGITAL 
Las políticas públicas que surgieron a partir del pro-

yecto One Laptop Per Child —que proponen la entrega de
computadoras o netbooks a alumnos y docentes de es-
cuelas públicas— tales como el Programa “Conectar Igual-
dad”, el “Plan Ceibal” en  Uruguay, entre otras; al mismo
tiempo que los programas de instalación de “Telecentros”,
espacios públicos de acceso a las TICs —como el Programa
Núcleos de Acceso al Conocimiento del Plan Nacional Ar-
gentina Conectada; los Centros de Educación y Tecnología
en Chile; el Programa de Infocentros en Venezuela y Ecua-
dor; Telecentros en Colombia, tan sólo por mencionar al-
gunos— son el complemento necesario para que la
participación ciudadana a través de las TICs sea factible.
Si los ciudadanos no tienen acceso a las tecnologías, difí-
cilmente puedan participar de redes de vinculación, con-
formarse como veedores de datos e incorporarse en
procesos de políticas públicas y redes de creación cola-
borativa del conocimiento.

HACIA UNA VISIóN COLECTIVIzANTE
y TECNOLóGICA DE LA PARTICIPACIóN POLíTICA

Una de las claves que hay que tener en cuenta a la
hora de pensar en nuevas formas de vinculación ciuda-
dana descentradas del foco de lo individual y ligadas a la
construcción de un horizonte colectivo, es el rol del Es-
tado en los procesos de desarrollo y promoción de políti-
cas públicas de inclusión digital. De las decisiones que se
tomen en este ámbito y de las trayectorias que se elijan en
torno a la utilización y potencialidad de las tecnologías de-
penderá la generación de nuevos y revitalizados espacios
de vinculación y construcción ciudadana.

A través de la existencia de políticas públicas inte-
grales que excedan los meros procesos de mejora tec-
nológica de la gestión pública será posible redefinir el
norte. Las TICs nos ofrecen enormes potencialidades y
entre estas, la posibilidad de generar una participación
continua, permanente y multidireccional de relación
entre el Estado y la ciudadanía: nos invitan a recrear, a
través de la red, el ágora griega, la apertura de nuevos
espacios de deliberación y expresión colectiva. 

Al mismo tiempo, pensar en las TICs más allá de su
influencia en los procesos administrativos y en la facili-
dad de control y veeduría que estas proporcionan im-
plica ampliar sus alcances, avanzar en la construcción
de redes de conocimiento y complejizar las modalida-
des de su transmisión. Las TICs nos proporcionan la po-
sibilidad de que la ciudadanía participe en cada proceso
de planificación, puesta en marcha y ejecución de una
política. Utilizando las redes sociales existentes, o a tra-
vés de la creación de plataformas tecnológicas estatales
de vinculación ciudadana, el carácter del presupuesto
participativo, la asamblea barrial, los consejos consulti-
vos y los procesos de creación participativa de normas,
puede ser transformado y perpetuado. •

Integrar a la ciudadanía a la sociedad de la informa-
ción a partir de una estrategia integral de conectividad
parecería ser entonces el primer paso. Sin embargo, en
sociedades con fuertes desigualdades como las latinoa-
mericanas, ya no basta con tener acceso y saber usar las
TICs, sino que lo que realmente hace la diferencia es la ad-
quisición de competencias vinculadas al intercambio del
conocimiento, la capacidad de innovación, el manejo y
gestión organizativa de la información y la utilización de
las TICs como herramientas para el desarrollo humano.
En este sentido, las políticas innovadoras en materia de
inclusión digital, ya no sólo buscan eliminar la brecha di-
gital sino que se proponen al mismo tiempo la promoción
de la inclusión social, incorporando la educación a través
de las TIC y facilitando espacios en donde ese conoci-
miento pueda ser integrado y socializado con otros.

Al mismo tiempo, estos programas se proponen di-
versas instancias de articulación entre los distintos ni-
veles de gobierno, el sector productivo, la sociedad civil
y las organizaciones comunitarias generando las condi-
ciones necesarias no sólo para el desarrollo de las habi-
lidades digitales, sino también para la adquisición de
oficios a los fines de lograr la generación de valor agre-
gado para las personas y las comunidades.

La democratización de las TICs y el reconocimiento
de la inclusión digital como derecho humano emergente
es aquello que posibilita a posteriori que el Estado po-
tencie su rol como generador de procesos de involucra-
miento ciudadano en el área de las políticas públicas.
Entonces, entender a las tecnologías en su potencial de
uso implica no sólo potenciar la expresión creativa, la
inserción laboral, la generación de conocimiento y el in-
tercambio de opiniones sino también abrir nuevos ca-
nales de apertura para fortalecer la participación de la
ciudadanía en instancias públicas. 

LA DEMOCRATIzACIóN DE LAS TICS
Y EL RECONOCIMIENTO DE LA

INCLUSIóN DIGITAL COMO DERECHO
HUMANO EMERGENTE ES AQUELLO
QUE POSIBILITA A POSTERIORI QUE

EL ESTADO POTENCIE SU ROL COMO
GENERADOR DE PROCESOS

DE INVOLUCRAMIENTO CIUDADANO EN
EL ÁREA DE LAS POLÍTICAS PúBLICAS.
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TICS y SOCIEDAD EN LA ERA
DEL CONOCIMIENTO

Cuando reflexionamos sobre el auge e impacto de las
tecnologías de información y comunicación (TICs1) en
nuestra vida cotidiana, las miradas de la sociología cultu-
ral y los estudios de antropología más recientes (García
Canclini, 1995; Castells, 1999, 2002, 2011) concentran su
análisis en las nuevas pautas de interacción social y cul-
tural “mediatizadas” por la impronta de la utilización in-
tensiva de estos dispositivos y tecnologías innovadoras.

Un denominador común en dichos estudios consiste
en remarcar la manera en que se agilizan exponencial-
mente las dinámicas y ritmos de la comunicación social
en varios de sus aspectos más relevantes.

La magnitud de la huella impresa por el uso de las
TICs deja sin lugar a dudas en evidencia explícita las
principales características distintivas de la denominada
sociedad del conocimiento (Finquelievich, 2004, 2006,
2007; Kaufman, 2006) en un marco histórico temporal
caracterizado como la era de la información.

En este contexto nos proponemos explorar algunas de
las consecuencias e impactos derivados de la progresiva
(y a veces discontinua) incorporación de las TICs en los
ámbitos gubernamentales, para discurrir primero e inten-
tar dilucidar después las nuevas formas en que los go-
biernos interactúan y se interrelacionan con diferentes
actores e instituciones de la sociedad civil y el mercado.

Desde una perspectiva histórica y sociopolítica, resulta
igualmente importante advertir que las diversas formas de
penetración e inclusión de las TICs en las esferas guberna-
mentales y de la administración pública no sólo dan lugar
a novedosas pautas de vinculación entre gobiernos y ciu-
dadanos, sino que en muchas ocasiones, estos patrones de
interacción también se desarrollan en forma recíproca e in-
terdependiente y no necesaria o exclusivamente se en-
cuentran dirigidos o coordinados desde el Estado.

Este cuadro de situación nos remite a una serie de
interrogantes acerca de los múltiples escenarios y pers-
pectivas posibles que intentaremos responder a lo largo
de las siguientes líneas de argumentación. M
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¿Hasta qué punto la incorporación de TICs en los ámbitos
gubernamentales responde a estrategias comunicacionales
para interactuar en forma más efectiva con la ciudadanía? 

¿En qué medida la utilización de estas TICs en la es-
fera gubernamental potencia o refuerza el rol del Estado
y sus atributos de gobernabilidad?

Con la implementación de políticas de gobierno elec-
trónico, ¿se legitiman asimismo nuevos mecanismos es-
tatales de control social? 

La incorporación de TICs en las órbitas estatales de
las burocracias públicas, ¿fomenta o facilita el surgimiento
de nuevas estructuras y formatos de interacción política?

Indagar y responder algunos de estos interrogantes
forman parte del propósito de este artículo, al mismo
tiempo que nos permitirá reflexionar en perspectiva crí-
tica acerca de las diferentes miradas teóricas sobre el
devenir de la implementación de las políticas de go-
bierno electrónico.

LAS TICS EN LA ADMINISTRACIóN
GUBERNAMENTAL:
¿qUé ENTENDEMOS CUANDO HABLAMOS
DEL GOBIERNO ELECTRóNICO?

Desde un punto de vista estrictamente metodoló-
gico, en primer lugar resulta imperioso definir, o al
menos, intentar delimitar con la mayor precisión posi-
ble la abundante terminología que hace mención al de-
nominado gobierno electrónico.

Caracterizar las políticas de gobierno electrónico
como la mera incorporación de tecnologías de informa-
ción y comunicación en la órbita gubernamental con-
duce irremediablemente a la confusión terminológica y
por ende al estiramiento conceptual (Sartori, 1984).

¿De qué estamos hablando entonces cuando hace-
mos referencia al gobierno electrónico?

Como se señalara anteriormente, el marco emer-
gente de la sociedad de la información en una econo-
mía globalizada, tuvo como antesala el incremento y la
intensificación de los desafíos que afrontaron las buro-
cracias públicas en forma paralela y simultánea al ago-
tamiento de algunos de los aspectos más significativos
del Estado Benefactor Keynesiano (Offe, 1990; Gosta Es-
ping, 1996; García Delgado, 1998).

Es en este contexto en donde surgen numerosos en-
foques críticos al paradigma racional legal weberiano, así
como también miradas alternativas sobre las estructuras
burocrático-administrativas (Mayntz, 1998, 2001). 

Las nuevas teorías de la gestión pública resumen la ne-
cesidad de contar con un mayor grado de flexibilidad, hori-
zontalidad y cooperación dentro de las administraciones
públicas para garantizar y promover una gestión guberna-
mental que resulte más cercana y efectiva de cara a la ciu-
dadanía y al mercado (Cunill Grau, 2004; Moe, 1998). 

Se requiere entonces de una gestión pública más
ágil, que pueda responder en forma simultánea a las
múltiples demandas, necesidades o preocupaciones
(muchas de ellas contradictorias entre sí) provenientes
de los diversos perfiles que adopta el ciudadano carac-
terístico de la sociedad de la información: un sujeto ac-
tivo de derechos políticos, un consumidor, un usuario,
entre otros (Bresser Pereira, 1998; Prats i Catalá, 1998).

De esta manera, las dimensiones de legitimidad po-
lítica y eficiencia económica constituyen pilares centra-
les del núcleo de las teorías de corte neoinstitucionalista
sobre el gobierno electrónico; en tal sentido, la instru-
mentación de TICs dentro de las burocracias estatales
se concibe como uno de los medios necesarios y fun-
cionales para operacionalizar los cambios propuestos
dentro de las organizaciones públicas. 

En consecuencia, incorporar o implementar TICs den-
tro de la órbita estatal conforma una condición necesaria
pero no suficiente para hablar de gobierno electrónico, ya

que su concepción supone dimensiones analíticas mucho
más complejas y no se reduce a cuestiones de mera ín-
dole tecnológica, sino que involucra las nuevas pautas de
interacción entre Estado, mercado y sociedad civil.

Por esta razón, cuando hablamos del gobierno elec-
trónico hacemos referencia a tres dimensiones o roles
centrales de gobierno en el marco de la administración
pública electrónica-relacional (Criado Grande, 2002): 

• la prestación de servicios públicos más efectivos y
transparentes,

• el fomento de las consultas públicas y extensión de
los procesos democráticos,

• la dinamización de los procesos de gobernanza (go-
vernance) en la elaboración de las políticas públicas.

El ejercicio de estos roles de gobierno implica por sí
mismos una serie de cambios tanto intra como interor-
ganizacionales en el epicentro de las burocracias esta-
tales; lo que constituye un desafío de proporciones
considerables tomando en consideración muchos de los
aspectos y valores aún vigentes en las culturas organi-
zacionales de las estructuras administrativas.

Transcurrido casi un siglo desde que Weber concibió
a estas organizaciones jerárquicas y verticalistas como
una cristalización institucional de la dominación racional
legal, propia de la modernidad (Weber, 1918), muchos de
los principios que guían los postulados de la nueva ge-
rencia pública y el gobierno electrónico ponen en tela
de juicio ciertas buropatologías y desviaciones burocrá-
ticas (Barenstein, 1982). En consecuencia, las tensiones
y contradicciones florecen de manera explícita.             

¿Hasta qué punto las oficinas estatales son permea-
bles a incorporar TICs para despojarse de la lógica del ex-
pediente en los circuitos de sus trámites administrativos?

Si la cultura organizacional de las burocracias esta-
tales concibe a la información como una fuente y re-
curso de poder en sí mismo, ¿en qué medida resultarán
proclives a la rendición de cuentas o la reducción de asi-
metrías de información pública? 

¿Es posible un proceso de mayor involucramiento y
participación ciudadana en la gestión de ciertas políticas
públicas implementadas por las burocracias estatales? 

En tal sentido, la respuesta a muchos de estos inte-
rrogantes constituye un elemento clave para dilucidar las
oportunidades, los principales obstáculos y los límites que
presenta el uso de las TICs en los diferentes niveles de go-
bierno y cómo estos desarrollos son susceptibles de im-
pactar en forma favorable o desfavorable sobre la idea
misma de democracia y de gobernanza.

Al mismo tiempo, tampoco podemos olvidar la íntima
relación entre el origen y desarrollo de las políticas de go-
bierno electrónico con las teorías de governance y las re-
formas del Estado de segunda y tercera generación
(Oszlak, 1997), para comprender las circunstancias que
permitieron la irrupción de estas políticas en América La-
tina y su vinculación con los postulados característicos de
la nueva gestión publica2 (New Public Management) que
fomentaron el uso y desarrollo intensivo de las TICs en los
gobiernos nacionales y subnacionales de la región. 

REPASANDO ALGUNAS ExPERIENCIAS:
BREVE RESEñA DE LOS ESCENARIOS
y PERSPECTIVAS EN MATERIA
DE GOBIERNO ELECTRóNICO

Como señalan numerosos autores, la implementa-
ción de programas de gobierno electrónico en América
Latina ha perseguido el doble propósito de ofrecer un
mayor grado de accesibilidad a los ciudadanos a la in-
formación gubernamental y una mejor prestación de
servicios públicos (Prats i Català, 2008; Solá, 2002;
Criado, Ramilo y Serna, 2002). 

En este sentido, un ejercicio de utilidad consiste en
analizar la forma en que el uso de las TICs redimensiona
las pautas de involucramiento entre el Estado, los ciu-
dadanos y la sociedad civil en sus diferentes niveles, ha-

yA SEA MEDIANTE ESTRATEGIAS
REACTIVAS O PROPOSITIVAS

POR PARTE DE LAS AGENCIAS
GUBERNAMENTALES, LA CONFIGURACIóN

DE UNA ADMINISTRACIóN PúBLICA
ELECTRóNICA RELACIONAL MODIFICA

SUSTANCIALMENTE LOS CRITERIOS
ESPACIO TEMPORALES DE LA

PRESENCIA ESTATAL; EL PARADIGMA
EMERGENTE DEL VIRTUAL STATE

IMPLICA LA POSIBILIDAD DE
INTERACTUAR CON EL ESTADO LAS

24 HORAS DEL DÍA, LOS 7 DÍAS
DE LA SEMANA, DURANTE

LOS 365 DÍAS DEL AñO. 

INCORPORAR O IMPLEMENTAR
TICS DENTRO DE LA óRBITA ESTATAL

CONFORMA UNA CONDICIóN
NECESARIA PERO NO SUFICIENTE PARA

HABLAR DE GOBIERNO ELECTRóNICO,
YA QUE SU CONCEPCIóN SUPONE

DIMENSIONES ANALÍTICAS MUCHO
MÁS COMPLEJAS Y NO SE REDUCE

A CUESTIONES DE MERA ÍNDOLE
TECNOLóGICA, SINO QUE INVOLUCRA

LAS NUEVAS PAUTAS DE INTERACCIóN
ENTRE ESTADO, MERCADO

Y SOCIEDAD CIVIL.
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ciendo hincapié en el grado de eficacia y legitimidad del
accionar público procedente de tal interacción y en los
nuevos modelos de gobernar que ella genera. 

Cuando Jane Fountain (2001) indaga sobre las res-
puestas de los actores políticos y las estructuras buro-
cráticas ante el avance del uso de Internet, destaca el
carácter (casi) inexorable de la utilización de estas nue-
vas tecnologías de información y comunicación y pone
el acento en las formas de su apropiación.  

Ya sea mediante estrategias reactivas o propositivas
por parte de las agencias gubernamentales, la configura-
ción de una administración pública electrónica relacional
modifica sustancialmente los criterios espaciotemporales
de la presencia estatal; el paradigma emergente del vir-
tual state implica la posibilidad de interactuar con el Es-
tado las 24 horas del día, los 7 días de la semana, durante
los 365 días del año. 

A través de la utilización intensiva de las TICs por
parte de la administración gubernamental, el territorio ya
no constituye un elemento limitante para la socialización
y la interacción entre gobierno y ciudadanos.                    

Podemos obtener un turno de atención en un hospital
desde nuestra computadora hogareña, realizar el pago de
un tributo desde la PC de nuestra oficina laboral o con-
sultar el mismo fin de semana la mesa de votación donde
debemos emitir nuestro sufragio enviando un mensaje de
texto desde un teléfono celular. 

Esta dinámica de vinculación con los ámbitos guber-
namentales trasciende las fronteras y los horarios férre-
amente definidos en las burocracias weberianas3; pero
asimismo el impacto de la incorporación de TICs en estas
organizaciones estatales supone cambios profundos hacia
el interior de sus estructuras, desde la lógica de asigna-
ción de tareas y funciones hasta los roles de autoridad pa-
sando por los flujos de comunicación internos y externos.

Aquí aparecen nuevamente (como denominador
común) y en primer plano, los arreglos institucionales
necesarios y suficientes que hacen factible la existencia
de servicios estatales disponibles todo el tiempo. 

Y es que tanto las diversas necesidades sociocultu-
rales o económicas de la ciudadanía como las capacida-
des gubernamentales para dar respuestas efectivas se
construyen socialmente y el resultado final depende de
la estructura institucional. 

Por ello entendemos razonable insistir, a riesgo de
resultar reiterativos, con la siguiente premisa: las nue-
vas tecnologías constituyen uno de los medios por ex-
celencia para configurar el nuevo perfil de esta
administración electrónica relacional, pero no confor-
man un fin en sí mismo. 

Que los gobiernos dispongan de información pública
on-line sin dudas reduce las asimetrías de información
para diversos y numerosos actores sociales, del mismo

modo que las instancias de interacción (realizar cual-
quier trámite administrativo por Internet) minimizan en
forma significativa los costos de transacción. 

Sin embargo, la variable independiente que marca el
ritmo y profundidad de estos cambios reside inevitable-
mente en la instancia presencial de las burocracias es-
tatales; el esquema de valores inherente a la cultura
organizacional conforma un factor clave para la exten-
sión de los procesos democráticos y la dinamización de
los métodos de gobernanza en la elaboración de las po-
líticas públicas, objetivos primordiales en toda estrate-
gia de gobierno electrónico. 

Cabe mencionar que este camino no se encuentra
exento de turbulencias y nuevos riesgos, por citar algunos
ejemplos: la afectación de la esfera de privacidad y el res-
guardo de los derechos personalísimos de los ciudadanos.

¿Hasta qué punto el gobierno electrónico no se con-
vierte en una versión aggiornada del panóptico foucaul-
tiano para legitimar nuevos mecanismos de control social?

¿En qué medida resulta factible para los ciudadanos res-
guardar el gigantesco volumen de datos personales que cons-
truye y procesa en forma cotidiana el gobierno electrónico?

Cuestiones como la accesibilidad, la privacidad y la
protección de los datos conforman el talón de Aquiles
de las teorías de gobierno electrónico, elementos que
configuran el trazo de la agenda de debate en el estado
del arte por estos tiempos. •

Notas
1 Hacemos referencia al uso del término TICs como “un conjunto

de herramientas e infraestructuras utilizadas para recoger,
almacenar, difundir y transmitir información” (Criado Grande, 2002).

2 En este punto es necesario tomar en cuenta los argumentos
que oportunamente formulara en perspectiva crítica Prats i Català
(2008) al señalar las principales razones del fracaso de las
reformas administrativas instrumentadas en la región. En tal
sentido el autor no sólo cuestiona el espíritu netamente
empresarial que inspiró a las teorías de la denominada nueva
gerencia pública (new public management) sino que fundamenta la
falta de éxito de estas políticas en la inexistencia de burocracias
específicamente meritocráticas y weberianas (algo así como el
legado pernicioso y derivado de las características de un imperio
hispánico en decadencia).

3 Previsibilidad y certeza son dos valores fundamentales que
resalta Weber como elementos coconstitutivos e inherentes a los
diseños organizacionales de las burocracias basados en la división y
especialización de tareas; esta impronta caracteriza un aspecto
central de la dominación racional legal: evitar la discrecionalidad en
el ejercicio y aplicación de la ley y sus normas jurídicas (Weber, 1918).
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RELACIONAL, PERO NO CONFORMAN

UN FIN EN SÍ MISMO. 
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QUE MARCA EL RITMO Y PROFUNDIDAD

DE ESTOS CAMBIOS RESIDE
INEVITABLEMENTE EN LA INSTANCIA

PRESENCIAL DE LAS
BUROCRACIAS ESTATALES.
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F
uera de los medios, la naturaleza es una unidad,
y al interior del sistema de medios un abanico. Al
pensarse como unidad, el mundo natural hace

suya la idea de Gaia.1 Así, se suele decir que naturaleza
hay una pero representaciones, varias. No sólo hay tan-
tas como medios sino también al interior de un mismo
medio, como ocurre con el libro, o un metamedio, como
Internet. Por eso, nuestro título “Naturalezas digitales”
trata de reconocer esta diversidad. Nuestro interés

recae sobre el modo en que el sistema de medios tra-
duce esa naturaleza en múltiples textos. Lo que nos in-
teresa, es saber cómo lo que llamamos naturaleza y que,
supuestamente, está fuera de los medios, ingresa, se
transforma, y vive en ellos bajo nuevas reglas. Sin em-
bargo, cabe precisar, pensamos, que los medios no se
oponen a la naturaleza sino que son una forma singular
de ella. Que no existe posibilidad de un sistema cultural
sin el sostén de sistemas vivos.

La distinción entre naturaleza y cultura ha hecho que
en las ciencias sociales haya dominado una preocupación
por las acciones y los sentidos que organizan lo social re-
legando a la anécdota o la curiosidad su vínculo con la na-
turaleza. De este modo, en la historia del pensamiento
occidental, el estudio organizado y jerarquizado de esa
misma naturaleza se desplazó a las ciencias naturales.
Esta forma de distribuir y parcelar el saber disciplinar, que
ha permitido el avance ordenado al interior de cada
campo, hoy alcanza resultados que reclama nuevos diálo-
gos. El primero, aquel que parte de la pregunta sobre la
utilidad y certeza de tal distinción y que autores como
Claude Lévi-Strauss, Michel Serres, Edgard Morin, Bruno
Latour y más recientemente Jean-Marie Schaeffer no han
dejado de responder. El segundo, aquel que enfatiza el ca-
rácter esencialmente político del concepto de naturaleza,
o que llama la atención, sobre cierta administración polí-

tica de lo que antes se pensaba directamente como una
cuestión relegada al campo disciplinar de la biología y sus
ciencias auxiliares. Estos debates, en los que intervienen
tanto la filosofía como la antropología, la biología y la so-
ciología, atraviesan las agendas oficiales −en parte, cons-
truidas a partir de los medios de comunicación− de este
momento particular de la globalización en el que el medio
ambiente surge como preocupación central. La cuestión,
sin duda, no es nueva. Como especie que se ha convertido
en verdadera plaga que se extiende por toda la corteza
terrestre y que ha domesticado por igual a plantas y ani-
males, el hombre, hijo de la modernidad, se ha pensado
como entidad ontológicamente distinta a aquellas otras
producidas por la naturaleza.

Probablemente la dicotomía entre naturaleza y cultura
esté tan presente para los que hacemos Ciencias Sociales
que, al leer el título “Vidas tecnológicas”, no podamos
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dejar de pensar en esas vidas que somos nosotros. Que
aunque jugamos a desconocernos, nos aceptamos,
como vidas urbanas rodeadas por tecnología. Esa dico-
tomía siempre tendió a pensar al hombre como centro
del mundo, como el representante por excelencia del
desarrollo más acabado de lo viviente. A condición, por
supuesto, de ser desterrado de la naturaleza. 

Como fundación acabada de ese pensamiento occi-
dental que insistió en desplegarse aceptando la ene-
mistad entre el hombre y la naturaleza, se suele citar a
Descartes. Sin embargo, y paradójicamente, al desterrar
Descartes al hombre del mundo de la naturaleza, ésta
no pudo sino tomar la forma más humana. Esta forma
fue descripta por Claude Lévi-Strauss en el capítulo
“Historia y dialéctica” que integra El pensamiento sal-
vaje, donde las críticas que le dirige a Sartre describen
cómo su humanismo, que encuentra en la conciencia los
fundamentos del mundo, termina muy a pesar suyo ha-
ciendo del hombre el objeto gozoso de su práctica narci-
sista. Tanto es así, que el título “Vidas tecnológicas” nos
reenvía rápidamente y sin quererlo a ese hombre que,
puesto en la genealogía de la Historia, es pensado bajo las
coordenadas de una cotidianeidad, donde la tecnología
ocupa el lugar de utensilio doméstico. Más difícil nos es
ver en ese título, nuestro contacto con otras formas de
vida que no son las nuestras. Aquellas que llenan ríos, for-
man bosques, o se reúnen en manadas protegidas por los
Parques y Reservas Naturales que funcionan como patios
verdes de la globalización. Y lo mismo ocurre, con esas
otras vidas que habiendo formando parte de nuestra
misma especie, no sólo no comparten nuestro tiempo,
sino que las conocemos por las ruinas de su civilización. A
una como otra por igual, volvemos significante por su
puesta en circulación por los dispositivos técnicos que me-
dian nuestra relación con el mundo.   

Los hasta hace poco denominados “nuevos medios”
intervienen en esa relación entre el hombre y el mundo
de una manera variada, compleja y todavía por analizarse
en el ámbito de las ciencias de la comunicación. Sin esca-
par a la tensión que se presenta en la expresión “vidas
tecnológicas”, sino por el contrario poniéndola en ejerci-
cio con propósitos comparativos para jugar con la liber-
tad de su alternancia, proponemos dos casos de análisis
acotados a la plataforma YouTube que se ajustan a estos
dos sentidos. En el primer caso se analiza un ejemplo de
una práctica discursiva muy extendida en esta plataforma
que podemos denominar “nostalgia enciclopédica”, por
medio de la cual los usuarios comparten viejos videos de
la TV generalista. Nos referimos a la “sobrevivencia” en
YouTube de fragmentos del documental televisivo, con-
cretamente del programa “La aventura del Hombre” emi-
tido por Canal trece entre 1981-1997.2 Más que un análisis
del texto en sí que, en líneas generales sigue las conven-

ciones descriptas por Gustavo Aprea en su trabajo sobre
el documental (Aprea, 2005), nos interesa aquello que
YouTube agrega como novedoso desde su dispositivo téc-
nico: la posibilidad de comentar y compartir videos con
otros usuarios. Esta interacción entre texto e imagen re-
vela, para el caso del documental televisivo, algunas re-
gularidades interesantes que dan cuenta de cómo los
prosumidores viven su vida en estas nuevas pantallas. O,
más específicamente, de cómo reviven sus vidas pasadas
a partir del comentario sobre los viejos programas de su
infancia. Tal como lo plantea Michael Strangelove (2010),
en muchos casos (no sólo en el caso de la sobrevivencia
de fragmentos de la televisión generalista), YouTube fun-
ciona como una reactualización de los géneros de la inti-
midad y una reconfiguración radical del espacio privado.
Viajes de luna de miel, bodas, casamientos, bautismos y
funerales: YouTube lo admite todo. Ahora las memorias
son grabadas y colocadas al alcance de cualquiera, ge-
nerando alocutarios fantasmagóricos en todo el planeta.  

En el caso de “La aventura del Hombre”, a la pulsión
nostálgica ligada a lo biográfico, sintetizada en comen-
tarios del tipo “que lindos recuerdos!! tan solo escuchar
al gran ernesto frith, se me pone la piel de gallina!!, que
dios lo tenga en la gloria!! recuerdo que  este programa
lo daban los domingos por la noche, yo tenía 7-8 años!!)”
(usuario republicofweimar) 3, se suma la nostalgia por
una naturaleza prístina o transparente que la televisión
generalista parecía proveer. Como si el “efecto de reali-
dad” del género documental se trasladara, en los co-
mentarios de los usuarios, al medio televisivo de los ‘80
y los ‘90, una televisión “ventana al mundo” que ya no
volverá: “Que buen programa !!!!! esto si era television,
no como lo que hay en dia tinelli invadiendo todos los

canales con culos y tetas, television basura llena de
mentira y condicionamiento” (usuario estrella bonita).4

En los diálogos que entablan los prosumidores y que
van desde estos comentarios nostálgicos de una biografía
compartida, guiada por un visionado conjunto de los mis-
mos programas televisivos o evaluaciones metamediáti-
cas, hasta los intercambios de información y
recomendaciones de otros programas y videos vinculados
o semejantes, vemos surgir una especie de “mesa de bar”
o familiar digital, que se comporta como otra de las ma-
neras en las que plataformas como YouTube, a partir de
las matrices antiquísimas provistas por los géneros, fun-
ciona mediatizando y multiplicando los intercambios in-
terpersonales. Si en la televisión el recurso de la mesa de
panelistas tanto en programas de entretenimientos como
periodísticos, replica de modo similar los intercambios dia-
lógicos que se dan del otro lado de la pantalla en las casas
de los televidentes, los comentarios en YouTube introdu-
cen esta práctica conversacional en el dispositivo mismo
de la mediatización. Con la diferencia que ese intercambio
abandona en el orden material la zona singular de las
voces individuales para disponerse en la forma homoge-
neizadora de la letra abstracta. 

Este cambio en la materialidad vinculante que soporta
las subjetividades que se reúnen en la interface de la pan-
talla a compartir experiencias y recuerdos similares. Que
encuentran en la televisión, el elemento anudador de vi-
vencias, vueltas con el tiempo, acontecimiento con el cual
revivir el pasado, explica, por qué la presencia de múlti-
ples signos (marcas de exclamación, onomatopeyas, uso
de mayúsculas, y hasta íconos de rostros alegres cons-
truidos con trazos esquemáticos del teclado tal como lo
haría un bricoleur) se repite y expande dominando la es-
critura de los comentarios. Sin duda, estos signos restitu-

yen a la escena del intercambio las señales de una expre-
sividad responsable del contacto, que a cargo de los ges-
tos, las miradas, la proxémica y otros elementos
paralingüísticos en la comunicación cara a cara, quedan
por la plataforma borrados a causa de las restricciones
que impone su dispositivo. Funcionan, por tanto, como
prótesis simbólicas de ese cuerpo que por la emoción de
la nostalgia se agita del otro lado de la pantalla, que se ve
amenazado en su querer-decir por la racionalidad de la
letra, y por eso, “el simulacro del cuerpo del usuario apa-
rece en la pantalla” (Scolari, 2004: 57). 

El segundo caso que nos interesa es el canal de un
usuario en YouTube (tan sólo uno de muchos) que, re-
curriendo a viejas convenciones del relato de viajes y
del diario íntimo, funciona a la vez como guía de turismo
alternativo y manual de autoayuda masculino. Se trata
de un canal en el que Eduardo González Arce narra (cá-
mara en mano o en bicicleta) su recorrido por América
Precolombina. Esa narración suele comenzar con las
formas discursivas de un cuaderno de viajes: “Veinte de
marzo, 2010, llegando a Tikal, Guatemala; mi visita nú-
mero 5: lo visité dos veces en el 2003, una vez en el
2004, 2007, y otra vez”. Estas formas indicativas que
administran el tiempo y el espacio son las marcas de
una burocracia destinadas a dar fidelidad al testimonio.
Los modos discursivos encontrados para la gestión co-
rrecta y precisa de la información que requerían los Es-
tados, coloniales o no, en su expansión por el mundo
aún inexplorado, siglos después son retomados en el es-
pacio del microrrelato de circulación en Internet. Esta
fórmula rigurosamente repetida en los videos es se-
guida luego, por las descripciones de lo que se ve y se
conoce, sin perder las marcas subjetivas de la experien-
cia personal: “Estamos entrando al parque y me en-
cuentro justo enfrente de la entrada del árbol nacional,
del árbol sagrado de los Maya: la conexión entre el in-
framundo y el cielo. La Ceiba, miren éste árbol. Tikal fue
mi sitio visitado número uno, y fue como el que co-
menzó mi pasión por esto. Ahora llevo cien sitios visita-
dos; ingresar a Tikal me trae muchísimas emociones”.5

Estas palabras en la voz del protagonista provienen
de unas imágenes que alternan entre el observador y lo
observado, entre sujeto y mundo, entre González Arce y
las ruinas mayas en la majestuosidad del rincón o de la
infinitud de la selva. Sosteniendo la cámara junto a él
con su brazo extendido este mexicano se filma de perfil,
mientras lo acompañamos en una caminata de la que
nos vemos expulsados de su inercia intermitentemente
en cada hito del camino. En cada parada, el ángulo de
su cámara portátil cambia a una captura frontal, con la
intención de decirnos a los ojos, lo que vamos a ver en-
seguida, mientras repone la información especializada y
enciclopédica que le corresponde. 

COMO ESPECIE QUE SE HA
CONVERTIDO EN VERDADERA PLAGA

QUE SE EXTIENDE POR TODA
LA CORTEZA TERRESTRE Y QUE HA

DOMESTICADO POR IGUAL A PLANTAS
Y ANIMALES, EL HOMBRE, HIJO DE LA
MODERNIDAD, SE HA PENSADO COMO

ENTIDAD ONTOLóGICAMENTE DISTINTA
A AQUELLAS OTRAS PRODUCIDAS POR

LA NATURALEZA.

PROBABLEMENTE LA DICOTOMÍA
ENTRE NATURALEZA

Y CULTURA ESTÉ TAN PRESENTE
PARA LOS QUE HACEMOS CIENCIAS
SOCIALES QUE, AL LEER EL TÍTULO

“VIDAS TECNOLóGICAS”,
NO PODAMOS DEJAR DE PENSAR

EN ESAS VIDAS QUE
SOMOS NOSOTROS.
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La alternancia que realiza entre retrato y paisaje,
corre paralela a otra, que no corresponde ya a la ima-
gen sino a las funciones del lenguaje. Fuera de la emo-
tividad de la autorreferencia con la que riega su
discurso, la oratoria de González Arce ancla en la fun-
ción referencial y conativa (Jakobson, 1981), es decir en
la descripción y la interpelación, manejando de este
modo con habilidad la tensión entre saber y diálogo, he-
chos y exhortación; modalidad que lo convierte, en un
docente amistoso. Si con la primera introduce una dis-
tancia manifiesta con su interlocutor, una asimetría
entre enunciador y enunciatario bajo formas modeladas
por su discurso pedagógico, donde uno posee conoci-
miento mientras el otro está dispuesto a adquirirlo, con
la segunda, lo acerca, lo contempla y aloja en su dis-
curso asegurando su atención. La función conativa re-
gida por una estructura dialógica que envuelve a la
naturaleza vinculante presente en la pantalla, introduce
una dinámica de aire familiar y distendida, que ejerce
una empatía altamente valorada en los comentarios de
los usuarios. 

Por último, y como muestra de la complejidad enun-
ciativa que se juega en los nuevos medios, este enun-
ciador, amateur guía de turismo, que se funde con la
figura de conductor televisivo de su propio canal, se ins-
tala en su texto tensionado entre la reconstrucción fi-
dedigna con pretensiones documentalistas con las que
se identifica, y su interpretación personal, singular y au-
torizada, por el “estar allí” en el lugar aurático de las
ruinas mayas. 

Recordemos que en YouTube “los contenidos res-
ponden a una triple organización. Puede accederse a los
microcontenidos eligiendo de un catálogo general, un
canal específico o una comunidad” (Igarza, 2009: 192).
La elección del segundo, que responde a este caso, va al
encuentro de un individuo convertido en medio broad-
casting (Fernández, 2009), que hace de una biografía
un canal temático. Sin embargo, gracias a la interactivi-
dad, la centralidad y dominio de la palabra por parte del
emisor, distintiva del sistema broadcasting, se ve neu-
tralizada por un intercambio cuasi epistolar de contacto
efectivo entre el creador de la obra y su público. Este
canal, con el tiempo, ha sofisticado su producción. Si se
recorre la evolución que han seguido los videos, desde
los más viejos a los más recientes, se puede observar
los progresos que van desde lo meramente técnico al
agregar fidelidad y calidad a la imagen, pasando por la
renovación de apuestas estéticas evidenciadas en las
modalidades de montaje, hasta llegar a la introducción
de placas presentativas que inician ahora cada video.
Estas placas, muestran títulos descriptivos y riguroso di-
seño. Por ejemplo, “Tikal, Parte1, Exploración sitio Maya
#1”; en tipografía que remite al cine de aventura al estilo

“Indiana Jones”, que su vez, es acompañado con moti-
vos temáticos típicos del género como brújulas y mapas
de factura digital. Todo, sobre un fondo sonoro más ca-
racterístico de la música en el cine de ficción que del
cine documental.       

Retomando una representación tan vieja como la
que proveen los diarios de Humboldt (Pratt, 1997), la
América natural en este relato participa de lo sublime, lo
hostil y lo femenino que sólo la entereza, la osadía y la
perseverancia masculina logran dominar. El carácter
masculino que contamina a los videos, aparece allí
donde la fuerza, la destreza y la resistencia a los obstá-
culos que el terreno impone, con su topografía o con su
clima, son sorteados con firmeza por la voluntad física
del “explorador”. Esta voluntad, además se ve expuesta
de forma reiterada, no sólo en la imagen sino en los con-
sejos que el protagonista brinda al espectador, que ya
advertido acerca de las dificultades y desafíos que le de-
para la naturaleza, y si es verdad que quiere constituirse
en uno de sus próximos visitantes, debe seguir riguro-
samente. De hecho, estos consejos son ilustrados con
largas travesías de “entrenamiento” en las que además
de proponer estrategias disciplinarias para el cuerpo,
junto a sugerencias que organizan tiempos y lugares de
viaje, se recorren sitios y parajes de algún modo antici-
pando el placer que se experimentará en el camino. Se
escalan montañas, se anda en bicicleta, y se aconseja
sobre los artículos que conviene llevar en la mochila o
en los que no conviene malgastar el dinero. Así se acon-
seja, se enseña, en cierto modo se apadrina. 

Estos elementos didácticos que delinean al texto
como un manual para el turista/aventurero/masculino,
contrastan o se complementan con elementos que re-
toman la matriz genérica del diario íntimo. Contrastan
en que el destinatario de esos consejos es un Otro efec-

tivo, y no el producto del desdoblamiento de Ego que se
habla así, ante sí. No es ese que en confesión y cansado
del soliloquio que se escenifica en su conciencia la ex-
terioriza persiguiendo con la escritura el control de sus
ideas. Y, por otro lado, se complementan, porque el dis-
currir en el presente en el que se montan esas leccio-
nes y sugerencias, el estar ante los sucesos en el
momento en que estos ocurren refuerza el efecto de ser
testigo. En el diario íntimo somos testigo de esos pen-
samientos que ocurren ante nosotros. 

Ahora bien, no se debe reducir al diario íntimo la ma-
triz genérica de este video, porque como casi todos los
que se encuentran en el canal de González Arce, este
video también se nutre de los rasgos de la autobiografía,
el diario de confesión y sobre todo las memorias, que
como género, antes del siglo XVIII, no se regía por lo ín-
timo sino por las grandes gestas. Por eso, sería mejor
decir que la matriz genérica de estos videos encuentra su
elemento unificado en lo vivencial, es decir, en lo que des-
taca y singulariza un fragmento al extirparlo del flujo del
vivir individual. En este sentido, si nos preguntamos qué
clase de explorador puede soportar el siglo XXI, proba-
blemente sea uno que no pueda estar divorciado ni del de
la convergencia tecnológica, que le propone la posibilidad
de escribir sus relatos en lenguajes múltiples, ni del largo
proceso que recorre el individualismo moderno que llega
hoy a hacer de un hombre un canal. •

EL TíTULO “VIDAS TECNOLóGICAS”
NOS REENVÍA RÁPIDAMENTE

Y SIN QUERERLO A ESE HOMBRE
QUE, PUESTO EN LA GENEALOGÍA

DE LA HISTORIA, ES PENSADO
BAJO LAS COORDENADAS DE
UNA COTIDIANEIDAD, DONDE

LA TECNOLOGÍA OCUPA EL LUGAR
DE UTENSILIO DOMÉSTICO.

Notas
1 Ver G. Bateson et all (1989).
2 Ver, por ejemplo: La aventura del hombre “Tierra del fuego”

http://www.youtube.com/watch?v=awZxBMEMFyA
3 La aventura del hombre “Tierra del fuego”

http://www.youtube.com/watch?v=awZxBMEMFyA
4 Ídem.
5 http://www.youtube.com/watch?v=p9XyYI_XNRM
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E
l proyecto propone una mirada histórica sobre el ferrocarril estatal Central Norte (posteriormente General Bel-
grano) en el tramo San Salvador de Jujuy-La Quiaca en el siglo XX (1903-1990), es decir, desde los inicios de las
obras de construcción, hasta principios de la década de 1990 en que deja de funcionar. Nuestra perspectiva se

inscribe en los cambios fundamentales en el campo y la narrativa de la historia social en su desplazamiento teórico y
metodológico de tono culturalista, hacia la historia cultural o de los sistemas culturales. En esta etapa de la investiga-
ción profundizamos los procesos históricos desplegados a partir de la nacionalización de los ferrocarriles hasta el  des-
mantelamiento de los ramales del interior del país. Intentamos reconstruir esta historia del Ferrocarril a Bolivia desde
tres perspectivas analíticas. La primera vinculada con una relectura de la dicotomía nación-región desde la Historia Re-
gional del Noroeste Argentino y en particular desde la historia social de la provincia de Jujuy. En segundo lugar, un aná-
lisis del impacto económico, social y cultural que sobre las comunidades locales produjo el proceso de construcción,
funcionamiento y desmantelamiento del sistema  ferroviario. Y por último, el intento de capturar y reconstruir el uni-
verso simbólico que  dicho proceso acuñó en la memoria histórica de los distintos actores sociales.  Durante las dos
primeras décadas del Siglo XX Jujuy, que afronta su integración definitiva  al mercado interno a través de la industria
azucarera que nutre al litoral pampeano, experimenta asimismo, junto con Salta, los cambios derivados del paso pro-
ductivo del mular al bovino motivados por la expansión salitrera chilena. Sus tierras altas se especializan en la crianza
de ovejas y asnos destinados a la alimentación de las  poblaciones mineras del sur de Bolivia. La política ferroviaria
nacional, siguiendo  propósitos de reorientación del interior hacia el litoral atlántico, está involucrada  directamente

Historia regional, sistemas
culturales y memoria
El sistema ferroviario del NOA 1870-1990:
el ramal San Salvador de Jujuy-La Quiaca 
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CONTACTO: RCICERCH@RETINA.AR en estos procesos y será uno de los argumentos centrales de los pueblos  del noroeste −jujeños incluidos− para criti-
car la hegemonía portuaria dentro del modelo económico vigente. En dichos procesos cobran singular importancia las
políticas públicas  de transporte, y en particular las relacionadas con las empresas ferroviarias, en las  visiones pero-
nistas, desarrollistas y neoliberales que cubren seis décadas de historia nacional. Circunscribiéndonos al espacio ju-
jeño, es evidente la importancia que este  medio de transporte tuvo en la integración espacial de la provincia norteña
al Estado Nacional. El tren atraviesa tres tipos de fronteras: geográfica, nacional y cultural. Por lo  tanto, el eje orga-
nizador de las hipótesis planteadas es esencialmente espacial y cultural. Teniendo en cuenta que durante siglos el
aprovechamiento del espacio y la complementariedad de los distintos nichos ecológicos constituyó la vía de relación
con el ambiente y de los distintos grupos entre sí dándole un carácter específico al tipo de sociedad que habitó la re-
gión, el advenimiento del tren significó en parte la reconfiguración de ese espacio y la consolidación de nuevas fron-
teras nacionales y provinciales. Este programa tuvo su expresión más evidente en el trazado, muchas veces violento,
de los límites que fragmentaban un espacio geográfico, socio-económico, familiar y cultural definido a partir del sur-
gimiento de las nuevas naciones, a la vez que integraban el territorio provincial a la economía capitalista agroexpor-
tadora. Dentro de este marco aparecen las primeras conclusiones acerca de la relación económica, social y cultural
entre historia nacional e historia regional, cuestionando la unidireccionalidad de tales procesos: 

1) 
El desmembramiento del espacio andino no fue tan absoluto. A pesar del asentamiento de instituciones de con-
trol como la Gendarmería, la movilidad de la población siguió siendo una característica de toda la región. Ahora
bien, el surgimiento de las agroindustrias, azucarera primero y tabacalera después, incorporaron una nueva forma
de movilización: la de mano de obra. Esta movilidad era de carácter estacional y mayoritariamente masculina, y
puede percibirse hasta hoy. Fue, en definitiva, este tipo de movilidad la que desestructuró y reorganizó gran parte
de las economías familiares y campesinas, y el ferrocarril fue determinante en relación a los ritmos y lógicas an-
dinas y capitalistas, analizando los tiempos y costos de traslado de bienes y personas y configurando desde es-
trategias sociales de ajuste hasta formas solapadas de resistencia. 

2) 
A partir del tendido ferroviario surge una red urbana significativa, teniendo en cuenta que hasta entonces sólo podía

hablarse de lugares poblados con escaso peso demográfico. Alrededor de la estación ferroviaria comienza a cobrar vida
un aglomerado urbano en el sentido moderno, en los que la escuela, la iglesia y alguna que otra repartición pública
pudieron servir al Estado Nacional para afianzar su presencia. Dentro de estos nuevos aglomerados urbanos nos in-
teresaron particularmente “los pueblos ferroviarios”, aquellos en los que el trabajo ferroviario organizaba la vida so-
cial (Volcán, Iturbe, León y fundamentalmente La Quiaca dentro del área de la Quebrada y la Puna). Emergen nuevas
condiciones de vida experimentadas por los obreros ferroviarios, tomando como marco de referencia los beneficios
sindicales obtenidos a través de la Unión Ferroviaria, La Fraternidad y Tafí Viejo, y por las “comunidades ferroviarias”
en general. Un escenario de transformaciones de los patrones andinos de sociabilidad atravesados por los procesos
de ajuste de formas tradicionales de subsistencia y de constitución de nuevos actores y vínculos sociales. •
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N
uestra investigación tiene como propósito producir conocimiento con relación a las continuidades y dis-
continuidades de las matrices de disciplinamiento laboral en los procesos de trabajo, profundizando en el
estudio de los dispositivos pedagógicos empresariales. Adicionalmente, se pretende analizar la dinámica

de transformación de estas herramientas empresarias a la luz de las acciones de resistencia organizada que em-
prenden los trabajadores. 

Esta investigación es una continuidad de la programación UBACyT 2006-2010 en la cual se obtuvieron resul-
tados sustantivos en relación al extenso trabajo de campo realizado en distintos sectores de la producción. Se re-
alizaron importantes hallazgos referentes a las variadas estrategias de control tendientes a imponer los “sentidos
oficiales corporativos” en los espacios de trabajo y el tipo de incidencia que asumen en los distintos grupos de tra-
bajadores. De esta forma, sostenemos que lo que se dirime en los espacios de trabajo es la conformación de nue-
vas matrices de disciplinamiento laboral sobre continuidades históricas. Es decir, las herramientas de control y
disciplinamiento dan cuenta de profundas continuidades históricas de las formas de organización del trabajo ca-
pitalista, no obstante, se sofistican en un contexto de transformación de estas.   

Las matrices de disciplinamiento corporativas extienden su esfera de actuación (a través de las agencias y
agentes corporativos) fronteras adentro de las fábricas y en los territorios en los que se emplazan. Así, nos pro-
ponemos también analizar la incidencia de los sistemas corporativos en los territorios, ya que se constituye en una
vía de análisis fértil para aprehender las implicaciones de las políticas empresariales en el desarrollo regional y en
las condiciones de vida de los trabajadores. Los principales interrogantes que guían la investigación son los si-
guientes: ¿Qué dispositivos, agencias y agentes se emplean para transmitir la cultura corporativa empresarial den-
tro y fuera de las fabricas? ¿Qué niveles de adhesión y/o rechazo y qué respuesta encuentra la cultura corporativa
en los trabajadores? ¿En qué medida las acciones de resistencia de los trabajadores (ocupados y desocupados)
cuestionan-interpelan a los sentidos hegemónicos corporativos?

A partir de los objetivos propuestos, se han realizado avances significativos, situados en cada uno de los casos
propuestos. En este sentido se han alcanzado logros con obtención de hallazgos parciales que han sido difundidos
en diferentes publicaciones científicas por parte de los diferentes integrantes del grupo de investigación. 

Estrategias de disciplinamiento
laboral y resistencia en el trabajo:
disputas político-culturales dentro
y fuera de la fábrica

PROYECTO UBACYT 2010-2012
DIRECTORA: CLAUDIA FIGARI
INTEGRANTES: DIEGO ALVAREz NEwMAN, CRISTIAN BUSTO, MATíAS FRISCO, NURIA GINIGER,
MARCELO HERNÁNDEz, DANA HIRSH, JUAN MONTES CATó, HERNÁN PALERMO, CyNTHIA RIVERO,
JULIA SOUL, CONSTANzA zELASCHI
LUGAR DE TRABAJO: CARRERA DE RELACIONES DEL TRABAJO
CONTACTO: CFIGARI@CIUDAD.COM.AR

En el caso de YPF Repsol pudimos constatar que los procesos de racionalización laboral impulsados desde la
década de 1990 se continuaron a lo largo de los años 2000, constituyendo una tendencia sistemática, expresada
emblemáticamente en las modalidades de uso y valorización del trabajo. Esta tendencia se sigue expresando más
recientemente en las condiciones de precarización laboral, asociadas con las estrategias de tercerización. La es-
trategia de tercerización se constituye para el caso de Repsol YPF en una herramienta que posibilita dos objeti-
vos: por un lado, conformar una fuerza de trabajo volátil y de menor costo, y por el otro, dar dinamismo a la disputa
trabajo-trabajo por las asimetrías en las condiciones laborales. Asimismo, se visualizan con claridad transforma-
ciones en todas las dimensiones de las relaciones sociales, con implicancias en la estructuración de la cotidianei-
dad de los sujetos, fundamentalmente en las zonas arrasadas por la ola privatizadora de los años ‘90. 

En la rama siderúrgica analizamos el caso de Siderar −ex SOMISA−, compartiendo rasgos similares a la em-
presa privatizada de hidrocarburos. En Siderar, emplazada en la localidad de San Nicolás, Provincia de Buenos
Aires, hemos analizado el despliegue de los dispositivos de disciplinamiento y control dentro de la fábrica, cons-
tatando también la centralidad de las políticas de tercerización y de individualización salarial, vinculada al dispo-
sitivo de evaluación por desempeño, en la configuración de los colectivos laborales. Al mismo tiempo se ha
verificado la incidencia de la organización sindical en los procesos de negociación de estas condiciones de trabajo.
Asimismo, hemos dado cuenta de una compleja red institucional a partir de la cual la empresa extiende su inter-
vención en la vida institucional de la ciudad de San Nicolás a través de la cual se articulan políticas educativas, so-
ciales, laborales y ambientales. 

En el sector siderúrgico, específicamente Acindar (Villa Constitución, Provincia de Buenos Aires) hemos po-
dido identificar vínculos estratégicos que establece la empresa con la sociedad civil como la implementación de la
doctrina corporativa de Programas de Responsabilidad Social Empresaria, que se expanden por fuera de la esfera
de la fábrica. En relación a las políticas empresarias dentro del espacio laboral, la doctrina corporativa denominada
“Visión Compartida”, da base de fundamento a una estrategia de disciplinamiento que se hace extensiva a los sin-
dicatos, que, en esta empresa, tienen una historia de lucha y movilización obrera emblemática. Esta estrategia em-
presarial se combina con una tendencia ya observada como recurrente en los diferentes casos como la
tercerización de la fuerza laboral. 

Con respecto al sector automotriz, se ha avanzado en las líneas de análisis propuestas a partir de tres casos:
la fábrica Ford Argentina ubicada en General Pacheco, Gran Buenos Aires; la fábrica Toyota Argentina S.A. locali-
zada en Zárate, Provincia de Buenos Aires; y el Programa de Formación y Certificación de Competencias Labora-
les instrumentado por el Ministerio de Trabajo de la Nación. En relación a la fábrica Toyota Argentina S.A. hemos
avanzado en el análisis de Sistema Toyota de Producción (STP) en tanto dispositivo de racionalización del trabajo
basado en la mejora continua de la calidad y  en el just in time. Técnicas de gestión tales como las células de tra-
bajo, la individualización de las remuneraciones, las evaluaciones por desempeño, el kaizen, entre otras, flexibili-
zan el proceso de producción y  buscan intervenir sobre la subjetividad de los trabajadores con el objetivo de
aumentar la productividad. En la fábrica Ford, se pudo constatar que si bien el Sistema Ford de Producción  (SFP)
es también un dispositivo de racionalización de corte toyotista pero con sus especificidades, no logra la misma efi-
cacia en su aplicación que en la fábrica Toyota. Elementos como la antigüedad de los trabajadores de Ford, su ca-
rácter de “viejos” con respecto a los “jóvenes” de Toyota y la mayor tradición sindical dentro de la fábrica hacen
que los dispositivos de control en Ford encuentren mayores resistencias que en la fábrica japonesa. 

En cuanto a la Certificación por Competencias en el sector automotriz, el proceso de construcción de normas
de competencia echa por tierra la antigua concepción de “calificación”, asociada a las categorías laborales y que
implicaba, a su vez, la definición de tareas específicas. A partir de los avances en relación al análisis del toyotismo
hemos constatado que las modalidades de gestión de matriz toyotista que se dinamizan en los procesos de trabajo
en las fábricas, encuentran su correlato en las políticas de formación continua que operan a nivel de la política pú-
blica como formación profesional. 

En cada uno de los casos analizados hemos podido problematizar distintos aspectos de cada empresa pero al
mismo tiempo tender puentes problemáticos. Podemos concluir de forma preliminar diciendo que los Sistemas
Corporativos  asumen rasgos globales, que no obstante se especializan en relación con cada caso. Es decir, es-
tructuran un proceso de homogeneización global que trasciende las empresas, consolidando doctrinas y prácticas
empresarias de época, vinculadas al carácter corporativo de los Sistemas Corporativos. Sin embargo, cabe desta-
car que asumen particularidades según cada empresa, la relación con la experiencia de resistencia de los trabaja-
dores y los territorios. Estas “particularidades” definen la puesta en práctica de las políticas de administración
empresaria (niveles de confrontación, negociación, términos utilizados, etc.), su contenido, las herramientas de
gestión y organización del trabajo que se ponen en marcha, reconfiguradas en el plano local. •
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E
l presente proyecto amplía y profundiza el trabajo de investigación que, desde el año 2007, llevamos a cabo
en nuestra cátedra, “Niklas Luhmann y la sociología de la modernidad”. Desde allí, ofrecemos regularmente
una materia en el área de teoría sociológica y un seminario de investigación (“Observaciones del sistema

de la ciencia”), que nutren la oferta del tramo de materias optativas de la Carrera de Sociología. El proyecto de in-
vestigación está informado por los diálogos pedagógicos y científicos que cotidianamente sostenemos desde ese
espacio, tanto con el Plan de Estudio que nos cobija, como con otras ofertas académicas de similar tenor, al res-
pecto de la necesidad de optimizar la recepción y la actualización crítica de dos corrientes fundamentales de nues-
tra disciplina: la tradición sistémica y los estudios sobre comunicación.

Al día de hoy, el equipo lleva ejecutados tres proyectos de investigación: un Proyecto de Reconocimiento Ins-
titucional (2008-2010), un Proyecto UBACyT de Grupo en Formación (2010-2012), ambos ya concluidos, y un Pro-
yecto UBACyT de Grupo Consolidado (2012-2015), actualmente en curso. Desde una mirada retrospectiva, podemos
decir que un objetivo general los recorre, a saber, desarrollar teoría sociológica general sobre las transformacio-
nes que la emergencia de un medio de comunicación digital ha producido en la unidad selectiva de la comunica-
ción. Este objetivo articula nuestra línea de investigación y nos sitúa en la relación de tres ejes principales: 1) el
programa de la Teoría General de Sistemas Sociales (TGSS) de Niklas Luhmann, entendido como un programa que
reformuló sustantivamente la tradición sistémica de la sociología, a partir de los giros comunicativo, autopoiético
y emergentista que dió hacia los años ochenta; 2) los problemas fundamentales de la sociología, entendidos como
ámbito de unidad teórica general del campo del objeto de la disciplina; y 3) la evolución de las nuevas tecnologías
de la información y de la comunicación (TIC), entendidas como un tema cuya vigencia no sólo está dada por la no-
vedad y las extraordinarias características sociales y societales, sino por los desafíos que introduce en los proble-
mas fundamentales.

Podemos distribuir los principales avances de nuestra investigación en dos grandes núcleos, por un lado, la
identificación de falencias de la investigación estrictamente sociológica sobre las nuevas TIC, y, por otro lado, el
desarrollo de un esquema teórico de referencia sobre ellas, conceptualmente conectado con la TGSS.

En cuanto al primer núcleo de avances (las falencias de la investigación sociológica sobre las nuevas TIC),
hemos hallado dos problemas fundamentales, en primer lugar, la falta de sistemas de categorías estrictamente so-
ciológicas sobre las TIC, atentas a los impactos de éstas sobre los problemas fundamentales que han constituido
a la disciplina; en segundo lugar, en el acervo bibliográfico hallamos tres obstáculos epistemológicos, en el sentido
de Bachelard, a la hora de caracterizar sociológicamente el tema, a saber:

1) Tecnologicismo: las TIC son reducidas a sus características tecnológicas, sin una consideración socio-
lógica sobre su dinámica irreductiblemente comunicativa;

2) Sociologicismo: las TIC son tratadas asimétricamente como factores dependientes de estructuras so-
ciales mayores, sin consideración analítica de sus especificidades tecnológicas, comunicativas y societales;
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de la unidad selectiva de la comunicación
producidas por la convergencia tecnológica
y las redes sociales en el contexto de la utilización
de tecnologías digitalizadas y móviles
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PROYECTO UBACYT 2012-2015
DIRECTOR: PROFESOR MIGUEL ÁNGEL FORTE
INTEGRANTES: SERGIO PIGNUOLI OCAMPO, MATíAS PALACIOS, SANTIAGO CALISE, MATíAS zITELLO,
ALEJANDRA GóMEz, CARLOS CHIESA, ANTONELLA PREzIO, JULIÁN TOLCHINSKy, FEDERICO PALADINO,
JERóNIMO TAKAHASHI, NICOLÁS ROSSINI
LUGAR DE TRABAJO: CARRERA DE SOCIOLOGíA FCS-UBA
CONTACTO: CATEDRAFORTE2013@GMAIL.COM

3) Sobrecarga diacrónica: las TIC son imputadas con pretensiones diacrónicas y se espera que devuel-
van criterios inequívocos para distinguir “etapas” dentro de la evolución societal reciente, sin ponderarlas ade-
cuadamente dentro del marco de una teoría de la sociedad.

Tanto la falta de sistemas de categorías específicas como los obstáculos epistemológicos conforman un estado
del arte, donde los enfoques disciplinarios de las TIC padecen de indeterminaciones, indefiniciones e imprecisio-
nes. Para confrontar esta situación, nuestra propuesta ha sido revisar el sistema de categorías de la TGSS. Dicho
programa ofrece dos accesos consolidados al problema de las TIC. En primer lugar, ofrece una teoría general cen-
trada en la categoría de comunicación, la que establece un marco de referencia general para enfocar las especifi-
cidades sociológicas de las TIC sin caer en los obstáculos del tecnologicismo ni del sociologicismo. En segundo
lugar, ofrece una teoría general del sistema de la sociedad centrada en la categoría de sistema omnibarcador (um-
fassendes) de las comunicaciones posibles, que establece una perspectiva de observación de los medios de pro-
pagación a escala estructural y mundial sin caer en el obstáculo de la sobrecarga diacrónica.

En cuanto al segundo núcleo de avances (el desarrollo de un esquema teórico de referencia), tras ponderar y
ordenar el gran caudal de teorías sociales que abordan el fenómeno, optamos por problematizar y reformular con-
ceptualmente el sistema de categorías de la TGSS. Gracias a ello, delimitamos el campo problemático de las TIC
en términos de la emergencia de un medio de comunicación, ante lo cual desarrollamos un primer estrato de ca-
tegorías sociológicas al respecto: digitalización, Internet y convergencia/divergencia tecnológicas.1 Dicho esfuerzo
de reformulación adoptó la forma de “claves sistémico-comunicativas”, que podemos resumir así:

1) Emergencia de un medio de comunicación digital: hacia mediados de los años noventa ha
emergido un medio de comunicación digitalizado, interconectado y nodulado a partir de los procesos de digitali-
zación, convergencia tecnológica y robustecimiento y mundialización de Internet;

2) Transformaciones comunicativas: el medio digital posibilita tanto el agenciamiento comunicativo
de nodos informáticos como la síntesis comunicativa entre emisiones y recepciones simultáneas y remotas;

3) Digitalización e informatización de selecciones: la digitalización convierte a las selecciones de
la síntesis y la recursividad comunicativas en información;

4) Impactos societales estrictamente propagativos: la emergencia de este medio está trans-
formando las estructuras de propagación de la sociedad, sin embargo no hay evidencia de una transformación co-
rrelativa en la forma primaria de la diferenciación, por lo que es improbable que constituya al día de hoy un umbral
histórico hacia una sociedad post-funcional.

Nuestro objetivo actual es extender las “claves sistémico-comunicativas” hacia dos ámbitos sociales, donde el
medio digital está teniendo un muy alto impacto. En primer lugar, exploraremos la especificidad de las así llama-
das “redes sociales” formadas en el contexto de Internet y los usos que les están dando los sistemas funcionales,
especialmente en el ámbito de la opinión pública. En segundo lugar, indagaremos las nuevas formas de inclusión
y de exclusión implicadas por la emergencia de nuevas competencias e incompetencias comunicativo-digitales, y
su relación con la “brecha digital”. Al abarcar estos dos ámbitos, recogemos, profundizamos y sistematizamos los
resultados obtenidos, pero además, con un sentido más estratégico, procuramos poner de relieve la importancia
de una perspectiva integrada, abierta disciplinaria e interdisciplinariamente, sobre las TIC. Una perspectiva de esta
naturaleza valoriza la agenda que la investigación social puede armar para contribuir de modo específico en la ela-
boración de políticas públicas relativas al extraordinario desafío que hoy nos representan las TIC. •
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Notas
1 Para un desarrollo en profundidad de dichas categorías, remitimos a las principales producciones del equipo: Forte et allii (2012),

Forte (2012), Pignuoli Ocampo (2012) y Calise (2012). 
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1- Introducción  
Este artículo da cuenta de un primer avance de investigación en el marco del proyecto UBACyT 2011-2014 titulado

“Crisis de representación. A diez años del estallido: desempeños y resultados de las políticas post-crisis. ¿La partic-
pación ciudadana como opción?” El proyecto se encuadra en el contexto de la crisis de representación de los partidos
políticos vigente en la región y en la mayor parte del mundo Occidental desde 1980 y en la evaluación de los resulta-
dos en la adopción de mecanismos semi-directos de participación ciudadana, como forma de paliar la crisis. 

En nuestro continente los partidos se enfrentan una situación paradojal, ya que  si bien se hallan en un proceso de con-
solidación democrática, también se encuentran ante una grave crisis de las modalidades de articulación y de representa-
ción de los intereses ciudadanos (Cavarozzi y Casullo, 2002). El resultante descrédito de los partidos desde 1980, redundaría
en la implementación de mecanismos de democracia directa, en vistas a resolver esta crisis. 

La institucionalización de las Comunas de la Ciudad de Buenos Aires viene a cumplir con el propósito de recom-
poner este vínculo gobernantes-gobernados  a través de la puesta en marcha  de un  estilo de gobierno local que pro-
picie la construcción de un modelo menos unidireccional, verticalista y jerárquico entre el poder político y la ciudadanía.

La contribución de este artículo es la presentación de algunos hallazgos, como producto de un trabajo de campo
realizado en las Comunas 2 y 5, que ponen en cuestión  la aplicación y el funcionamiento del nuevo modelo de ges-
tión comunal, y la forma que asumió la relación representantes-representados en el entorno de la descentraliza-
ción que propone el nuevo modelo de gobierno. 

2- ¿Descentralización o desconcentración?
El concepto de descentralización alude a un proceso de transferencia de poder, en la forma de transferencia

de poder político y administrativo. La descentralización política supone la transferencia de competencias y fun-
ciones administrativas, normativas y de gobierno hacia un órgano con base territorial, cierto grado de autonomía
para crear su propio derecho y origen democrático en un proceso electoral. Sin embargo en las experiencias delas
Comunas 2 y 5 hemos observado que la descentralización política y administrativa de las Comunas de la Ciudad
de Buenos Aires no se cumple en forma completa y que el viejo modelo de desconcentración de funciones de los
CGPC, tiende a seguir en vigencia.

En principio, porque si bien en sendos artículos 1º de la CCABA y de la ley 1777 se garantiza la descentraliza-
ción política de los gobiernos locales, los mandamientos legales no confieren a las Comunas la capacidad de for-
mular el plexo normativo de sus competencias materiales.

En segundo lugar, porque  la  transferencia de las competencias materiales exclusivas, garantizada en la CCABA
en su Artículo 128 y en los 19 y 20 de la ley 1777 de las Comunas, es impedida por un Ejecutivo que se arroga la
prerrogativa de administrar esas competencias, a partir del manejo de las empresas o del personal proveedor de
servicios −esto es contratación, acuerdo y firma con las empresas o profesionales− ; provisión del personal ac-
tuante; pago  de los servicios, en su totalidad, a cargo del Ejecutivo  −además de imponer la mediación de una agen-
cia estatal intermediaria, entre las Comunas y el poder central las UAC (Unidades de Atención Ciudadana)— y, lo
más importante, en el hecho de desconocer a las comunas como jurisdicción presupuestaria.

El reclamo persistente de todos los comuneros es que el desconocimiento de las Comunas como jurisdicción pre-
supuestaria, y la exigencia de mediación de una agencia estatal (UAC) para la ejecución de las obras, lesiona grave-
mente la autonomía de las Comunas y las coloca en riesgo de convertirse en una gran ventanilla burocrática. Es que
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la falta de asignación de presupuesto denunciada por algunos comuneros (principalmente los no oficialistas), im-
pide que éstos respondan en tiempo y forma a las demandas de los vecinos, dando por tierra la pretendida cons-
trucción de un vínculo más horizontal entre el poder y la ciudadanía.  

Es posible argumentar, como manifiestan los comuneros del PRO de la Comuna 5, que la descentralización sea
un proceso que lleva tiempo. El Art. 47 de la  ley, Cláusula Transitoria, establece un plazo para completar la des-
centralización de 24 meses a partir de su instauración. La pregunta es, ¿la transferencia de recursos presupues-
tarios que fija el Artículo 129 de la Constitución y certifica el 14 de la ley 1777, en la cual en rigor, se fundamenta el
poder, se hará efectiva “en el transcurso” del tiempo? 

3- La Participación 
El condicionamiento a la autonomía de las comunas está íntimamente ligado al condicionamiento a la participa-

ción. El  Artículo 33 y subsiguientes de la ley 1777 reglamentan la creación del Consejo Consultivo Comunal en el  ám-
bito de cada Comuna, como organismo consultivo y honorario de participación popular. Este Consejo debería estar
integrado por representantes de entidades vecinales no gubernamentales, partidos políticos, redes y otras formas de
organización social, con intereses o actuación en el ámbito territorial de la Comuna. Sus derechos tienen que ver con
la participación en el proceso de elaboración del programa de acción anual y el  anteproyecto de presupuesto de la Co-
muna, la definición de las  prioridades presupuestarias y el seguimiento y control de la gestión comunal. Los  interro-
gantes son: ¿Qué clase de intervención podrían tener los ciudadanos en el  proceso decisorio de un  gobierno que no
gestiona  por sí, sino que está subordinado presupuestaria —y administrativamente— al Ejecutivo? ¿Qué factibilidad  ha-
bría  de establecer un vínculo de horizontalidad entre las Comunas y los vecinos, si los gobiernos locales no están en
condiciones de dar respuestas? ¿La escasa concurrencia de los vecinos a los Consejos Consultivos proviene  de su apa-
tía  o de los condicionamientos al desenvolvimiento de las Comunas? Un dato a resaltar es que la media de vecinos
que acuden a los Consejos Consultivos de ambas Comunas es de 200 participantes, mientras que los datos de la  Di-
rección General de Estadística y Censos (DGEC) y del Ministerio de Hacienda del GCBA nos dicen que la Comuna 2, ubi-
cada en el barrio de la Recoleta, tiene  una población de 205.208 habitantes y  en la Comuna 5, que abarca los barrios
de Almagro y Boedo, de 179.005.   

A estos obstáculos en la gestión, debe sumarse el hecho de que la ciudadanía de Buenos Aires da cuenta de una
voluntad de participación alejada de la mediación de los centros de gobierno local. En principio porque en la crucial
instancia de elegir a los candidatos que se harían cargo de la gestión comunal −lo cual en rigor hace a la legitimidad
de origen de los gobiernos locales− la población acudió a las urnas con un humor político que se podría pensar como
indiferencia o falta de información específica, evidenciado en que el grueso de la ciudadanía porteña votó la lista de
candidatos comunales en consonancia con su preferencia partidaria para los candidatos de la elección para Jefe de
Gobierno (Veáse “La distribución de autoridades comunales fue un reflejo fiel del resultado de las elecciones genera-
les en la ciudad de Buenos Aires” . Página/12, 11/07/11). En segundo lugar, porque la ciudadanía elige peticionar ante las
autoridades batiendo cacerolas en las calle y no recurriendo a los comuneros de su barrio, lo cual estaría alertando
sobre una persistencia de la desconfianza ciudadana hacia el hacer político.

A la pregunta que nos hacíamos en un principio, es decir, cuál es la forma que asumió la relación representantes-
representados en el nuevo modelo de gestión, no se puede contestar en forma unívoca. 

Si lo vemos desde la óptica de  un comunero del FPV en la Comuna 5, se puede decir que la forma que adquirió es
la del orden de la horizontalidad. Si lo vemos desde la visión de los Comuneros del PRO de la misma Comuna, la rela-
ción es burocrática,  unidireccional y  jerárquica.  Una Comunera  del FPV  de la Comuna 2  hablaría de una relación
marcada por la imposibilidad de atraer a buena parte de los vecinos de la Recoleta, que insisten en desconfiar de la
política y prefieren batir cacerolas en la vereda.  

Las comunas tienen por delante una ardua pelea: la pelea por la porción de poder que les asigna la ley y les re-
tacea el  Ejecutivo, ¿tal vez temeroso de perder su propio poder? La construcción y fortalecimiento del vínculo
entre las comunas y la ciudadanía, podría ser un medio para conseguirlo. •
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Desarrollo y alianzas
público-privadas

E
l desarrollo como teoría y práctica en la economía política reciente adquirió un extraordinario impulso con
la reconstrucción europea de la segunda posguerra mundial, siguiendo una propuesta formulada por Key-
nes en la primera posguerra mundial. Esta propuesta —no aplicada en las circunstancias que le dieron ori-

gen—, cuatro décadas después, fue la inspiración del Plan Marshall que inició la “edad de oro del capitalismo”, una
etapa que abarcó hasta la mitad de la década de 1970.  El contexto internacional del período se caracterizó por las
tensiones de la guerra fría, los procesos de descolonización, el surgimiento de nuevos Estados, y los regímenes au-
toritarios con mayor o menor apoyo popular en el Tercer Mundo. 

En ese marco histórico, el concepto de autonomía relativa del Estado respecto a los poderes económicos y so-
ciales —una reconocida influencia post-marxista (Nicos Poulantzas) que reivindica el papel del Estado ya no como
una instancia meramente superestructural— fue central en la concepción y el análisis de las reconfiguraciones po-
líticas periféricas en Asia, África y América Latina. Las condiciones de posibilidad de un Estado desarrollista peri-
férico consistían, desde esa perspectiva, en la existencia de una coalición interna de apoyo, incluyendo una
burguesía nacional modernizadora, y/o algún tipo de intervención externa en un contexto internacional bipolar.  

La noción de “autonomía” del Estado contribuyó a la explicación de las experiencias desarrollistas que llega-
ron  al poder “desde arriba”. Sea la autonomía “relativa” (Egipto, Perú, según Ellen Kay Trimberger) o luego, la au-
tonomía “enraizada” (embedded, según Peter Evans, en el caso de Corea), se trató de regímenes autoritarios cuya
“autonomía” se basó en burocracias aisladas de presiones económicas y sociales, y cuyas capacidades estatales
residían casi exclusivamente en los aspectos técnicos del aparato administrativo del Estado, es decir, del personal
estatal y su organización (Evans). Tanto la “autonomía enraizada” del Estado como las “capacidades estatales”
fueron conceptos protagónicos a la hora de explicar las experiencias desarrollistas exitosas. Pero quizá no fue su-
ficientemente enfatizado el hecho de que esas categorías calzaban en gobiernos autoritarios. 

El Estado desarrollista
El nexo ideológico-estructural de un Estado desarrollista concibe como una “misión” el logro de altas tasas de

acumulación e industrialización, un desarrollo sustentable con altas tasas de crecimiento económico, y transfor-
maciones estructurales en el sistema productivo y en la inserción global.  

Las experiencias exitosas de mediados del siglo pasado (Corea, Taiwan) se caracterizaron por el intervencio-
nismo económico, las políticas industriales proactivas y un acelerado desarrollo inaugurado por regímenes auto-
ritarios que, al mismo tiempo, instauraron políticas de justicia distributiva como base de su legitimidad. Así, lograron
que las reformas agrarias afianzaran la equidad rural; el crecimiento orientado hacia las exportaciones industria-
les intensivas en mano de obra asegurara la creación de fuentes de empleo; y las inversiones en educación gene-
raran oportunidades para la sociedad en su conjunto. Consecuentemente, el crecimiento inclusivo produjo en poco
tiempo profundas transformaciones sociales que facilitaron la emergencia de una clase media y la eventual tran-
sición hacia la democracia. 

Sin embargo, aun cuando desde la mitad del siglo veinte las teorías sobre el desarrollo tuvieron una de sus
sedes principales en América Latina (CEPAL), el modelo de Estado desarrollista y la transformación económica de
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los “Tigres del Este Asiático” no fueron debidamente apreciados ni efectivamente incorporados a las teorías del
desarrollo sino mucho más tarde.  

En ese sentido, un hito en el estudio de los procesos de desarrollo fue el aporte de Fernando Fajnszilber (CEPAL)
en los años 1980, cuando acuñó la expresión “síndrome del casillero vacío”, poniendo en evidencia el hecho de que
ningún país de América Latina había alcanzado simultáneamente objetivos de crecimiento y equidad, a diferencia
de los países que clasificó con la denominación GEIC (growth with equity industrializing countries). 

Mostrar la diferencia entre América Latina y los GEIC’s asiáticos resultó esclarecedora en varios aspectos. Los
estudios más recientes mostraron la importancia del fuerte liderazgo estatal en una etapa temprana del desarro-
llo, y un creciente rol de los mecanismos del mercado y de la participación público-privada cuando la economía se
tornó más compleja y diversificada. 

Como había observado Fajnszilber, la experiencia internacional en materia de desarrollo mostraba indiscuti-
blemente la enseñanza del pluralismo institucional, o sea, la existencia de las más diversas configuraciones de
agentes económicos en las economías de mercado. Pero, las experiencias exitosas en términos de crecimiento y
equidad compartían un aspecto básico: la incorporación de progreso técnico y el aumento de la productividad. O
sea, no se desprenden prescripciones institucionales estrictas respecto al papel del Estado, las empresas públicas
y el sector privado. En cambio, la incorporación del progreso técnico sí constituye un requisito imprescindible.

Sesenta años después
Si bien el crecimiento económico es la condición fundamental para la reducción de la pobreza y el mejora-

miento en el Índice de Desarrollo Humano de Naciones Unidas, a lo largo de los últimos sesenta años, las teorías
del desarrollo y el Estado desarrollista se han renovado. El contexto histórico del desarrollo no es el mismo y nue-
vos desafíos apuntan hacia un Estado desarrollista del siglo veintiuno muy diferente al del siglo veinte que lo pre-
cedió. Un punto de inflexión se sitúa en los años ochenta y noventa, cuando la tendencia dominante en la agenda
de los procesos políticos pasó a ser la democracia como centro de referencia para la construcción de la goberna-
bilidad. También, por otro lado, el comercio internacional y el progreso técnico se expandieron y, por consiguiente,
la inserción en los mercados internacionales está fuertemente condicionada por la capacidad y posibilidad de los
países de acompañar las tendencias tecnológicas internacionales. 

Los estudios comparativos indican que el crecimiento sostenido está asociado a Estados estables y efectivos
que implementan políticas localmente apropiadas y negociadas a través de instituciones y organizaciones estatales y
de la sociedad civil. Esta perspectiva más inclusiva se distancia del criterio de “autonomía” del gobierno desarrollista
de antiguo cuño autoritario y verticalista; se funda en una trama más compleja, en el sentido según el cual desde
el propio marco formal del gobierno (la constitución, y los poderes legislativos, ejecutivo y judicial) se propicia la
formulación e implementación de políticas públicas con una creciente interacción y/o participación de actores con
intereses coincidentes o divergentes. 

En suma, la democracia ha trocado la autonomía del Estado por la gobernanza, una “manera de gobernar que se
propone como objetivo el logro de un desarrollo económico, social e institucional duradero, promoviendo un sano
equilibrio entre el Estado, la sociedad civil y el mercado de la economía” (Diccionario de la Real Academia Española).
En ese marco, se encuadran las alianzas público-privadas, es decir, los arreglos institucionales formales e informales
que dan forma a las interacciones entre el Estado y el sector privado. Este enfoque se sustenta en un amplio consenso
académico acerca del rol central que han jugado tanto el Estado como los mercados en la transformación de las eco-
nomías en los países que, desde mediados del siglo pasado, apresuraron el paso con altas tasas de crecimiento. Existe
acuerdo en señalar que sus gobiernos se han caracterizado por intervenir en la economía,  en el sentido de incentivar
al capital privado apoyando el desarrollo industrial y el avance tecnológico, resolviendo problemas de coordinación y
de externalidades que exceden la capacidad de una firma (innovaciones, infraestructura). 

Los acuerdos de cooperación entre sectores público y privado cuyo objetivo es lograr el desarrollo incluyen ac-
tores con intereses diversos y hasta contrapuestos, en particular, las empresas, las organizaciones sindicales, y
otras organizaciones de la sociedad civil. La aparición de la sociedad civil en América Latina como un actor que
no puede ser dejado a un lado es  el resultado del proceso de democratización a partir de la década del ochenta. 

En síntesis, desde el enfoque de alianzas público-privadas para el desarrollo se sostiene que las políticas emer-
gen de la interacción entre actores públicos y privados, de redes de políticas públicas en las que intervienen múl-
tiples actores (empresas, medio de comunicación, sindicatos, movimientos sociales, académicos y el Estado)
ampliando los canales de diálogo y acercando a los actores a los lugares de toma de decisiones. •

AVA N C ES  P R OY EC TO S  D E  I N V E ST I G A C I ó N AVA N C ES



125124

Ave Fénix
Proyecto de intervención en cárceles
Convocatoria UBANEX 2011

DIRECTOR: JUAN SEGUNDO PEGORARO
INTEGRANTES: LILIANA CUCUT, PAOLA CALCAGNO, BÁRBARA TABOADA, LUCAS MARCCHIONE,
ALExANDRA CHURKO, ALDANA ARIAS, MARíA FERNANDA VICARIO
LUGAR DE TRABAJO: COMPLEJO PENITENCIARIO FEDERAL 2 – DEVOTO; UNIDAD 3 – EzEIzA
UNIDAD 31 – EzEIzA; COMPLEJO PENITENCIARIO FEDERAL Nº 1-  EzEIzA
CONTACTO: AVEFENIx@SOCIALES.UBA.AR

D
esde el inicio del proyecto en el año 1997, la referencia conceptual y empírica es que
las personas que, efectivamente, cursan un proceso de detención son aquellas que so-
cialmente se encuentran en desventaja simbólica y económica. La Cárcel no “rein-

serta” a las personas que estuvieron detenidas en tanto las refuerza en su lugar de exclusión.
Al momento de recuperar la libertad ambulatoria, la situación de exclusión previa y su paso
por las instancias penales/penitenciarias refuerza la dificultad de inclusión en el circuito for-
mal: educación, trabajo, etc. La institución carcelaria crea barreras tanto materiales como
simbólicas. Esto puede evidenciarse en el diseño edilicio, los circuitos de circulación de per-
sonas y de (des)información intramuros, en las metodologías de traslado desde la unidad car-
celaria, en el lenguaje (códigos comunicacionales diferenciados) y en el  imaginario social
que concibe a la cárcel como una “isla” por fuera de la sociedad misma. El aislamiento social
permite mantener oculta la realidad intramuros y por ende, facilita la reproducción institu-
cional. La fragmentación que genera la institución, apunta a la anulación de la capacidad or-
ganizativa y generadora de cambios de las personas detenidas permitiéndose solamente la
unión de las mismas dentro de la lógica carcelaria. A su vez, la fragmentación no implica di-
ferenciación sino que se asienta en la uniformización de los detenidos y en consecuencia,
produce la despersonalización de los mismos.

Del análisis de esta realidad, el proyecto Ave Fénix se propone: reducir los efectos de frag-
mentación y aislamiento social que produce la institución carcelaria en las personas deteni-
das, a fin de facilitar la inclusión social de las mismas en el momento de la recuperación de
su libertad ambulatoria. 

La propuesta de trabajo centra su estrategia en la implementación de diferentes disposi-
tivos, incorporando instituciones civiles en el ámbito carcelario, apuntando a la de-construc-
ción de la lógica del encierro y promoción de otras formas de relacionamiento: 

ESPACIO GRUPAL EN LOS COMPLEJOS PENITENCIARIOS (CABA – U3 – U31 – CPFI)
Se centra en revertir la lógica de relacionamiento impuesta por la prisión a partir de la

búsqueda de agrupar las diversas subjetividades y el mutuo reconocimiento de sus diferen-
cias. Se utilizan técnicas de coordinación grupal para facilitar el debate y consenso de diver-
sas temáticas consideradas por los participantes como problemáticas. En los 14 años de
implementación, participaron del espacio grupal un total de 840 personas. 

BOLETÍN INTER-CÁRCEL “HABLANDO DESDE LAS CÁRCELES”
Es un instrumento de difusión e intercambio con la sociedad que permite la libre expre-

sión de las personas privadas de su libertad ambulatoria. Hace visible las condiciones de vida
de las personas detenidas devolviendo a las mismas una imagen de sí que cuestione el eti-
quetamiento otorgado por el sistema carcelario. 

ASESORÍA SOCIAL
Permite la creación de un espacio que busca devolverle al Otro su condición de sujeto de

derechos. A partir de esto es que a las personas detenidas se les brindan las herramientas ne-
cesarias para operar por fuera de la identidad estigmatizada del “delincuente”, construida
ésta desde la lógica de la institución. 

CENTRO DE PRÁCTICAS PRE-PROFESIONALES
La formación de pregrado de los trabajadores sociales plantea como obligatoriedad el des-

arrollo de prácticas que permitan la generación de la praxis (la interrelación entre la teoría y la
práctica). El proyecto Ave Fénix constituye uno de los centros de práctica para los estudiantes
de Trabajo Social interesados en la temática.

SEMINARIO TALLER: “LA CÁRCEL COMO CONSTRUCCIóN SOCIAL Y SUS EFECTOS”
Fundados en el objetivo de brindar capacitación específica en la temática, se implementa

el dictado de un seminario taller gratuito dirigido a estudiantes y graduados de las discipli-
nas afines. Participan a modo de integración detenidos que cuentan con la posibilidad de sa-
lidas transitorias o culminaron su detención. 

ESPACIO DE INTEGRACIóN GRUPAL
Actividad mensual que se desarrolla en el centro de detención con la participación de los

integrantes del seminario taller y el espacio grupal del penal. Este espacio permite poner en
acto la inclusión de los detenidos en espacios universitarios desde la concreción de un obje-
tivo común y no desde la intencionalidad de ser “sujetos a ser moldeados”.

TALLER DE EXPRESIóN ARTÍSTICA:
A partir de este dispositivo se pretende abrir un espacio de acción, expresión y comuni-

cación desde una visión pluralista del arte y la cultura. En el espacio se brindan herramien-
tas para que los participantes puedan desarrollar sus propias técnicas para comprender,
ejecutar, crear e interpretar los diversos modos del arte, particularmente la música. Desde el
inicio del espacio, el grupo realizó presentaciones de obras propias e interpretación de otros
autores en los actos de cierre de fin de cada cuatrimestre. •
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DIANA COBLIER (COMPILACIóN) INTRODUCCIóN DE DORA BARRANCOS
SOBRE MUJERES y FEMINISMOS
FUNDACIóN TEHUELCHE, BUENOS AIRES, 2012, 192 PÁGINAS

Treinta y siete autoras y autores escribieron los artículos que componen este libro, desde diferentes miradas.
Se reflexiona, por ejemplo, acerca la perspectiva de género sobre contenidos escolares, el Derecho y el
acceso a la Justicia; la salud y la anticoncepción; el fútbol femenino y la violencia laboral; la lucha de las
mujeres por el sufragio, el movimiento de mujeres, los feminismos y la identidad femenina latinoamericana.

ALICIA ENTEL (IDEA Y COORDINACIóN GENERAL)
INFANCIAS DE LATINOAMéRICA. LOS CHIqUITOS y LOS GRANDES
BUENOS AIRES, FUNDACIóN WALTER BENJAMIN Y FUNDACIóN ARCOR, 2012, 103 PÁGINAS

Esta es una nueva presentación de la serie de publicaciones de “Infancias”; en este caso, se
puso la mirada en nuestra región, intentando reflejar las múltiples ópticas y similitudes por
las que transitan niños y niñas de las distintas latitudes que componen Latinoamérica. Cada
foto de este libro nos devuelve la otra parte del espejo de lo que somos, y en este caso, de
cómo somos los adultos responsables  de las infancias de nuestras sociedades. Infancias de
Latinoamérica intenta reflejar y poner de manifiesto −desde la mirada detrás del lente de la
cámara de los participantes del concurso fotográfico en diversos países− la relación entre
los adultos y los niños. En este sentido, a través de sus artículos, los especialistas se

preguntan qué mundo ofrecemos, qué les transmitimos de nuestra cultura, qué construimos juntos, qué oportunidades
les brindamos, qué aprendizajes promovemos como adultos referentes.

MARTA PANAIA (DIRECTORA)
REVISTA DE ESTUDIOS REGIONALES y MERCADO DE TRABAJO
BUENOS AIRES, Nº 8, 2012, 254 PÁGINAS

Escriben e este número F. Langard, D. Arturi y H. Adriani El sector industrial del Gran La Plata.
Aproximación a sus transformaciones a través de los Censos Nacionales Económicos; J. Olguín, M. Becerra,
V. Vilchez y K. Ruiz Mercado laboral y Desarrollo Territorial. San Luis y Cuyo; R. Lurbé Minería metalífera en
santa Cruz. Empleo y matriz productiva; J. Frasa y C. Russo Trayectoria reciente y perspectivas futuras de
la industria naval pesada argentina: los astilleros estatales; N. González Territorio en pugna: la Feria
binacional de camélidos en la provincia de Jujuy; D. Valiente; M. Nardelli y J. Talin Investigar el paisaje de la
agricultura exportadora en el interior santafesino; M. Panaia Nuevos saberes en ingenierías: las demandas
de los sectores productivos; P. Barbetti, J. Pozzer y C. Rindel La intervención de las empresas en los
dispositivos de inclusión sociolaboral de jóvenes en la ciudad de Resistencia; M. Oraison y L. González
Foutel  El programa Presupuesto Participativo. Análisis de las tensiones y potencialidades de la experiencia

de corrientes; y A. Mario y R. Vidosa Dináicas del sextor agropecuario argentino en el siglo XXI.

N U E ST R O S L I B R OS

ADRIANA DE LUCIO
SITUACIóN DE LA INFANCIA EN EL MERCOSUR
TEMÁTICA DE LA TRATA DE NIñAS, NIñOS y ADOLESCENTES EN LA REGIóN
EDITORIAL ACADÉMICA ESPAñOLA, 2012, 116 PÁGINAS

Este trabajo pretende develar la persistencia de situaciones de fragilidad de la niñez y la adolescencia en los
Estados de América del Sur, realidades que los altos niveles de exportación de commodities y productos
industriales  no lograron modificar. Subsisten contextos de pobreza estructural, familiar, social, educativa,
económica, sanitaria, laboral; desigualdades de clase y discriminaciones de género. Estos fenómenos
configuran escenarios de vulnerabilidad que favorecen el engaño, el aprovechamiento y la explotación de
niños, niñas y adolescentes, facilitando su captación en el delito de la trata de personas. Se comparte
información específica de estas transgresiones en cada uno de los países mencionados y una sucinta
comparación entre sus legislaciones de niñez. Las contradicciones entre ellas y la falta de compromiso

político limitan el ataque integral a la problemática con una visión holística y sistémica en el ámbito del Mercosur. 

AMÍLCAR SALAS OROñO
IDEOLOGíA y DEMOCRACIA. INTELECTUALES, PARTIDOS POLíTICOS y REPRESENTACIóN PARTIDARIA

EN ARGENTINA y BRASIL DESDE 1980 AL 2003
BUENOS AIRES, EDITORIAL PUEBLO HEREDERO, 2012

Este libro compara las trayectorias de la “representación partidaria” en Argentina y Brasil desde 1980 al 2003 a
partir de las configuraciones históricas de las relaciones entre intelectuales universitarios y partidos políticos. La

valoración social sobre los partidos recorrió diferentes caminos en Argentina y Brasil durante el período
considerado: si en la Argentina, al inicio del ciclo democrático, la relevancia de los partidos políticos como

“organizadores de los sentidos políticos” es una característica fundante, hacia el bienio 2001-2003 el sistema
político se caracterizará por una profunda “crisis de la representación partidaria”. En Brasil, por el contrario, el

recorrido es inverso: de un “multipartidismo caótico” en los años ´80 se transita hacia una “consolidación de la
opciones partidarias” en la elección que consagra a Lula como Presidente, en el 2002. Estas circunstancias deben comprenderse

como producto histórico de varios condicionantes; en este libro, el argumento está puesto en el rol y las contribuciones de los
intelectuales. A partir de una selección de determinados intelectuales universitarios, específicos y representativos de circuitos

institucionales de Argentina y Brasil −el Club de Cultura Socialista de Buenos Aires y el CEDEC de São Paulo, respectivamente−

el libro revisa las consecuencias que sus contribuciones tuvieron una vez que fueron incorporadas a los discursos partidarios
−de ciertos partidos políticos indicativos de las trayectorias generales. Así, la propia interrogación sobre la ideología −o, más

bien, las ideologías democráticas− vuelve a ganar relevancia analítica: ver cómo las ideas (democráticas), formuladas bajo
ciertos contextos de producción y por ciertos agentes, atraviesan los sistemas políticos, reconfigurándolos.

JUAN MANUEL ABAL MEDINA, HORACIO CAO (COMPS)
MANUAL DE LA NUEVA ADMINISTRACIóN PúBLICA ARGENTINA

BUENOS AIRES, ARIEL, 2012, 285 PÁGINAS

Desde el año 2003, el Estado ha adoptado en nuestro país una centralidad para el desarrollo económico y
la inclusión social que resultaba inimaginable durante las reformas neoliberales de los años noventa. Las
políticas impulsadas por los gobiernos de Néstor Kirchner y Cristina Fernández, implicaron una profunda
ruptura respecto de la orientación privatizadora y desreguladora de gestiones anteriores. Ha recuperado
además, capacidades que parecían perdidas, intervenido en cuestiones dominadas exclusivamente por el

mercado y demostrado que puede diseñar y ejecutar con éxito políticas de envergadura. Para ello ha
requerido de administraciones públicas con complejos mecanismos de organización, funcionamiento y

coordinación, que el presente libro retrata  y salvaguarda, ya que resultan imprescindibles para la
concreción de los grandes objetivos trazados en este tiempo.

SUSANA NOVICK (DIRECTORA)
MIGRACIóN y POLíTICAS PúBLICAS. NUEVOS ESCENARIOS y DESAFíOS

BUENOS AIRES, CATÁLOGOS-INSTITUTO DE INVESTIGACIONES GINO GERMANI, UBA, 2012, 329 PÁGINAS

Los trabajos que integran este volumen despliegan miradas desde varias disciplinas, incluyen
indagaciones empíricas, así como elaboraciones teóricas referidas a las migraciones. ¿Cuáles son los

vínculos entre la movilidad de las personas y las políticas públicas? ¿Cuál es el contexto histórico en el
cual se inician?¿Qué impacto produjo el proceso de integración regional sobre los flujos migratorios?

¿Puede una política social específica (salud, educación, etc.) transformar la situación estructural de
pobreza en la que se encuentran amplios sectores migrantes? Estas son algunas de las preguntas que

se problematizan en este libro. A través de los diferentes estudios se intenta reflexionar y producir
conocimiento sobre las migraciones latinoamericanas desde Latinoamérica, sustentados en la idea de

que la investigación científica debe ser útil a nuestros países como estrategia para profundizar la
independencia cultural: hacer ciencia autónoma con contenido social.

LORENA SOLER
PARAGUAy. LA LARGA INVENCIóN DEL GOLPE. EL STRONISMO y EL ORDEN POLíTICO PARAGUAyO

BUENOS AIRES, EDICIONES IMAGO MUNDI, 2012, 197 PÁGINAS

Revisando la producción bibliográfica se constata la ausencia de obras significativas sobre la rica historia
del Paraguay. La larga dictadura stronista, ocluyó el desarrollo de un pensamiento crítico de la

envergadura constatable en otros países de la región, pero no impidió el foco de resistencia encendido y
mantenido vivo por unos pocos. Esta circunstancia refuerza el valor de este libro, porque de su lectura

surge lo más valioso del mismo: el formidable despliegue explicativo con el que se analiza la larga
dictadura de Stroessner y la compleja transición a la democracia. La autora maneja con destreza un

instrumental analítico que le permite validar la original hipótesis del stronismo como una modernización
conservadora, por ende un nuevo orden, y no como una mera dictadura restauradora del orden anterior.

NUESTROS LIBROS

SEGURIDAD DEMOCRÁTICA. SERIE SOCIALES EN DEBATE
UBA SOCIALES PUBLICACIONES, 2012, 83 PÁGINAS

Con este nuevo título, el Área de Publicaciones de la Facultad de Ciencias Sociales espera
contribuir en la promoción de un necesario debate público, aportando el capital intelectual de sus
investigadores y generando espacios de encuentro e intercambio para la reflexión con los distintos
actores involucrados en este campo. Seguridad democrática se compone de tres secciones. En la
primera, se presenta una conferencia brindada por Horacio Verbitsky y Eugenio Raúl Zaffaroni. En
la segunda, docentes e investigadores de la casa dialogan con funcionarios públicos en torno a
distintos ejes problemáticos que componen el campo de la seguridad en la Argentina. Por último,
se incluye un breve artículo de los investigadores Alejandra Otamendi y Diego Fleitas que lleva de

título “Indicadores de violencia y delitos en Argentina”.
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